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Prefacio de la serie 



Cada volumen de la serie La  Palabra de Dios para ti  te lleva al corazón de un libro de la Biblia y aplica sus verdades a tu corazón. 

El objetivo central de cada título es ser: 

•  centrado en la Biblia 

•  cristo glorificando 

•  Aplicado de manera relevante 

•  Fácilmente legible 

Puedes usar  Salmos para ti: 

Para leer. Simplemente puede leerlo de principio a fin, como un libro que explica y explora los temas, estímulos y desafíos de esta parte de las Escrituras. 

Para alimentar. Puede trabajar con este libro como parte de sus devocionales personales habituales o utilizarlo junto con un sermón o una serie de estudios bíblicos en su iglesia. Cada capítulo está dividido en dos (o ocasionalmente tres) secciones más breves, con preguntas para la reflexión al final de cada una. 

Para liderar. Puede utilizar esto como recurso para ayudarle a enseñar la palabra de Dios a otros, tanto en grupos pequeños como en entornos de toda la iglesia. 

Encontrará versículos o conceptos complicados explicados usando un lenguaje común y temas e ilustraciones útiles junto con aplicaciones sugeridas. 

Estos libros no son comentarios. Asumen que no comprenden los idiomas originales de la Biblia ni tienen un alto nivel de conocimiento bíblico. Las referencias de los versículos están marcadas en negrita  para que pueda consultarlas fácilmente. 

Cualquier palabra que se use raramente o de manera diferente en el lenguaje cotidiano fuera de la iglesia está marcada en gris cuando aparece por primera vez y se explica en un glosario al final. Al í también encontrará detal es de los recursos que puede utilizar junto con este, tanto en la vida personal como en la de la iglesia. 

Nuestra oración es que mientras lees, te sorprendas no por el contenido de este libro, sino por el libro que te está ayudando a abrirte; y que no alabarás al autor de este libro, sino a Aquel a quien él te está señalando. 



 

Carl Laferton, editor de la serie 
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Introducción a los Salmos 



¡Ven, aprende a orar! 

En muchas partes de la iglesia cristiana hoy los Salmos son un tesoro olvidado: muchas iglesias son como una casa asolada por la pobreza con riquezas incalculables olvidadas, descuidadas, apolil adas y polvorientas en el ático. Saquemos a relucir los Salmos y deleitémonos en la maravil a que ofrecen: una plenitud y riqueza de relación con Dios jamás soñada por muchos de nosotros, cristianos medio hambrientos. 

Por eso quiero invitarte a que vengas conmigo en un viaje para aprender a orar. 

Esto es exactamente lo que hacen los Salmos en la Biblia. Los Salmos dan una ventana a cómo Jesús aprendió a orar, en su vida plenamente humana; y así es como el pueblo de Jesús debe orar mientras el Espíritu de Jesús nos guía a orar y alabar mediante los Salmos. 

Los Salmos están en la Biblia para que  todo  el pueblo de Jesús aprenda a orar  todos los salmos  todo   el tiempo. ¿Qué quiero decir? Miremos lo contrario. Alguien me habló con entusiasmo de un pastor que dice que lee los Salmos hasta que un versículo resuena en él; y luego permanece al í por un tiempo, hasta que deja de resonar, momento en el cual sigue adelante. Sonaba maravil oso y, sin embargo, 

¡sería difícil encontrar un enfoque más completamente equivocado de los Salmos! Si adopto este enfoque, me pondré en el asiento del conductor; Decido lo que resuena conmigo y luego lo disfruto. Y el peligro es que los salmos (o los versos) que selecciono actúen como una cámara de eco para mis propios deseos y pensamientos, amplificando mis sentimientos, sean los que sean, y nunca desafiando mis pensamientos o puntos de vista. 

El propósito de los Salmos es muy diferente. En los Salmos aprendemos a orar corporativamente, con la iglesia de Cristo en cada época. aprendemos a orar 

Cristocéntricamente  [1] ,  con nuestras oraciones dirigidas por Jesucristo, por cuyo Espíritu las rezamos. Y aprendemos a orar con empatía, a medida que nos identificamos con la iglesia en general y nos concentramos menos en nuestras preocupaciones individualistas (y a menudo introspectivas). Esto implicará una enorme cambio de paradigma para muchos de nosotros, especialmente aquel os de 



 

nosotros criados en culturas occidentales individualistas, donde la vida cristiana es una cosa de "Dios y yo", con énfasis en "yo". Aprender a cantar y orar los Salmos será un desafío, una experiencia inquietante y, sin embargo, una disciplina que nos transforma a la imagen del Hijo de Dios, el Señor Jesús, cuya propia vida de oración fue moldeada por estos maravillosos poemas. 

¡Ven, aprende a sentir! 

También quiero invitarte a que vengas conmigo en un viaje para aprender a sentir. 

¿Alguna vez te has preguntado qué se supone que debemos hacer con nuestros sentimientos en la vida cristiana? Desde aproximadamente la década de 1960, cuando el movimiento carismático arrasó gran parte del En el mundo evangélico ha habido una especie de triste divorcio entre lo que llamamos cabeza (pensamiento) y corazón (sentimiento). Algunos “hacen” sentimientos con energía y entusiasmo; En reacción a esto, otros “hacen” pensamientos. “¡Solo piensas pero no sientes!” dice un cristiano a otro. “¡Bueno, sientes pero no piensas!” viene la respuesta. Ninguno de los dos es útil. 

Los Salmos son la forma elegida por Dios para involucrar nuestro pensamiento y sentimiento de una manera apasionada, reflexiva, verdadera y auténtica. Los Salmos nos muestran cómo expresar nuestros variados sentimientos; pero, más que eso, reordenan nuestros afectos desordenados de modo que sintamos deseos más profundos de lo que debemos desear, una aversión más urgente a aquel o de lo que debemos huir y un mayor anhelo del honor de Dios en la salud de Cristo. iglesia. Los Salmos forman dentro de nosotros una paleta más rica de emociones correctamente dirigidas. No se trata tanto de que los Salmos resuenan con nosotros sino de que nos moldean para que resuene más profundamente con los anhelos dados por Dios que el os expresan de manera tan conmovedora. 

¿Quién escribió los Salmos, cuándo y por qué? 

Los Salmos fueron escritos por una gran variedad de personas durante un largo período de la historia del Antiguo Testamento. El salmo más antiguo cuyo período conocemos es uno por Moisés (Salmo 90) de alrededor de la época del Éxodo .  El rey 

David , siglos después de Moisés, fue el salmista preeminente, razón por la cual el titular general del Salterio es “los Salmos de David”; aproximadamente la mitad de los salmos tienen su nombre en la parte superior. Desde el día en que el Espíritu de 



 

Dios vino sobre él, cuando fue ungido por El profeta Samuel (1 Samuel 16), comenzó a cantar canciones inspiradas por el Espíritu del rey ungido que estaba por venir (ver, por ejemplo, 2 Samuel 22, que se convirtió en Salmo 18). 

Fue el rey David quien creó sociedades de músicos que escribieron y dirigieron a Israel en salmos en el templo (ver, por ejemplo, 1 Crónicas 16 y 25). Desde entonces, durante todo el período de los reyes de Israel, durante el exilio en Babilonia y más allá, los poetas inspirados por el Espíritu escribieron salmos. Muchos provienen de generaciones posteriores de las sociedades de composición de canciones fundadas por David (por ejemplo, los salmos titulados “de Asaf”); muchos otros son anónimos. 

Pero, ya sean nombrados o anónimos, estos salmistas “profetizaron” (ver 1 Crónicas 25:1-3); es decir, escribieron y cantaron por el Espíritu de Dios, que es el Espíritu del Cristo que había de venir (1 Pedro 1:10-12). No sabemos exactamente cómo ni cuándo se ordenaron los Salmos, por inspiración del Espíritu de Dios, en su orden actual. Sabemos que los últimos salmos fueron escritos no antes del exilio en Babilonia (ver, por ejemplo, Salmos 74 y 137). Parece probable que los Libros I y II fueran la colección más antigua, que el Libro II  se compilara durante o después del exilio y que los Libros IV y V se organizaran en último lugar. El estudio de la disposición de los Salmos es un tema candente en la erudición bíblica. 

El pueblo de Dios cantó estos cánticos en Israel, en el exilio y cuando regresaron a la tierra, y todavía los cantaba cuando Jesús caminó en Judea. El Señor Jesús y los escritores del Nuevo Testamento hicieron mucho uso de los Salmos. En el Apéndice 1 

encontrará una lista de las citas de los Salmos más importantes del Nuevo Testamento. La forma en que se citan confirma que estos salmos encuentran su cumplimiento en los labios y en la vida, muerte, resurrección y ascensión del mismo Señor Jesús. Los Salmos son las palabras dadas por Dios mediante las cuales el Señor Jesucristo guía a su iglesia en oración y alabanza al Padre. 

Una visita guiada 

Algunos museos ofrecen una audioguía; esto destaca y ofrece comentarios sobre exhibiciones seleccionadas. Hace una pausa en cada uno de los cuales se proporciona información, para observar de cerca y escuchar atentamente, antes de pasar al siguiente. De la misma manera, no veremos cada salmo sino consideraremos 32 

salmos. Los tomaremos en 16 pares relacionados. He elegido algunos salmos muy conocidos, pero también otros para ilustrar el gran número de salmos menos conocidos; porque es nuestra tarea aprender a rezarlas también. Algunas de mis 



 

elecciones son arbitrarias (incluso personales); pero he tratado de incluir una muestra representativa de los tipos de salmos de cada uno de los cinco libros. 

Será frustrante pasar rápidamente por tantos salmos; y, sin embargo, mi oración es que al final de nuestro recorrido se sienta mejor equipado para explorar aquel os por los que pasamos; y que desearás profundamente hacer de todos los salmos tus oraciones, una y otra vez, por el resto de tu vida, y guiar a otros a hacerlo. 

Aquí hay tres cosas que debemos tener en cuenta al hacer una pausa en cada salmo. 

1.  Preguntaremos quién habla.  Hay diferentes voces en los Salmos. A veces escuchamos una voz de autoridad que nos habla “desde abajo” desde Dios en lo alto. Otras veces escuchamos a un ser humano hablando “hacia arriba” a Dios en lo alto, hablando por el Espíritu de Dios, que es el Espíritu de Cristo. Y luego, a veces escuchamos al pueblo de Dios hablar juntos, en oración o alabanza, o entre sí. 

Siempre preguntaremos qué habría significado para el salmista original haber pronunciado el salmo. Ya sea el rey David, algún otro salmista nombrado o un creyente anónimo, debemos preguntarnos qué significaba originalmente el salmo para ellos. 

2.  Preguntaremos qué significa el salmo en tiempos del antiguo pacto  . Los Salmos han sido cuidadosamente ordenados en cinco libros. No siempre podemos decir exactamente por qué están en el orden preciso en que los encontramos. Pero a menudo es significativo en qué libro se ubica un salmo. Comentaré brevemente esto a medida que nos embarcamos en cada libro en nuestro recorrido a pie. Eso nos ayudará cuando nos preguntemos qué habría significado para un creyente del antiguo pacto (como Simeón o Anna en Lucas 2:25-38) haber dicho o cantado este salmo antes de que Cristo viniera. 

3.  Preguntaremos qué significó para Jesús y qué significa ahora para nosotros en Cristo. ¿Qué hubiera significado para Jesús de Nazaret haber cantado un salmo durante su vida terrena? Podría decirse que ésta es la pregunta más importante de todas; una y otra vez abre el significado y la fuerza de un salmo. En su plena humanidad, y como precursor de nuestra fe, ¿qué significó para él, como perfecto creyente, orar este salmo? 

Esto nos ayudará a medida que avancemos a considerar qué diferencia hace ahora que cantemos un salmo después de Cristo. ¿Cómo se traduce el 



 

lenguaje del antiguo pacto del salmo al ¿cumplimiento del nuevo pacto ? 

¿Cómo nos ayuda toda la Biblia a ver lo que significa el antiguo pacto? 

¿Qué significan los tipos y las sombras ? Intentaré ayudarnos a tener una idea de esto. 

Todo esto nos ayudará a comprender lo que significa ahora para nosotros, ya sea individualmente o juntos, cantar un salmo como hombres y mujeres en Cristo. 

Unirse al coro de Cristo 

Imagínese que está sentado en una gran sala de conciertos. En medio del escenario está Jesucristo, el director y cantor del pueblo de Dios. Detrás de él se alza un enorme coro: su iglesia en todos los tiempos. Este coro canta los Salmos como los cánticos de Jesús, guiados por Jesús, moldeados por Jesús, guiados y enseñados por Jesús. 

¿Qué necesitas hacer para unirte? Necesitas entender las palabras de los salmos. Es necesario captar la “melodía” de los salmos, es decir, las emociones y afectos que transmiten. Debes comprender qué compromiso se requerirá de ti si quieres unirte al coro de Jesús y unirte a él, porque cada salmo nos pide algún compromiso. 

¡Finalmente, debes levantarte de tu asiento entre el público y unirte al coro! Ese es el objetivo de esta guía: ayudarnos a lograrlo. 





Nota: 

He escrito más detal adamente sobre los Salmos en mi libro de dos volúmenes Teaching Psalms (Christian Focus: Volumen 1, 2017; Volumen 2, 2018). El Volumen 1 

es un manual sobre cómo cantar los Salmos en Cristo, abordando las principales dificultades y con capítulos sobre los grandes temas de teología bíblica .  El volumen 2 

incluye una breve introducción cristiana a cada salmo y un capítulo sobre la forma general de los cinco libros del Salterio. Estos volúmenes serían un complemento útil para este libro. El material tomado o adaptado de estos volúmenes se utiliza con autorización. Otros recursos se enumeran en la bibliografía. 



 

SALMOS 1 Y 2 

1. En la puerta de entrada 

Los capítulos 1 a 4 presentan ocho ejemplos del Libro I de los Salmos (Salmos 1 – 41). 

Aparte de los Salmos 1 y 2, casi todos estos salmos llevan el título "de David". Junto con el Libro I  (Salmos 42 –  72), este forma la principal colección de salmos “de David”. Hay un tremendo enfoque en el rey ungido de Dios: primero David, luego sus sucesores y finalmente “el gran Hijo de David”: el Señor Jesucristo. La palabra 

“ungido” es “Mesías” en hebreo y luego “Cristo” en griego. David y sus sucesores fueron, por así decirlo, pequeños “mesías”; nos muestran algo del carácter y destino del Mesías final, el Señor Jesucristo. 

Los Salmos 1 y 2 son como dos grandes pilares, uno a cada lado de la puerta de entrada a los libros de los Salmos. Introducen el Libro I y también encabezan todo el Salterio. Los primeros Jerónimo, padre de la iglesia (342-420 d.C.), describió el Salmo 1 como “el prefacio de los Salmos, inspirado por el Espíritu Santo” y lo comparó con la gran puerta del edificio que es el Salterio (ver Waltke y Houston,  The Psalms as Adoración cristiana , página 118). Pero en realidad son los Salmos 1 y 2 juntos los que cumplen esta función introductoria. A diferencia de casi todos los demás salmos del Libro I, no tienen título; casi todos los demás tienen "de David" en la parte superior. 

Estos dos salmos están entre paréntesis con bendiciones y concluyen con advertencias. El Salmo 1 comienza con una declaración de bendición ( 1:1  [2]  ,  

“Bienaventurados…”), y el Salmo 2 termina con una bendición (2:12, 

“Bienaventurados…”). Cada uno advierte, cerca del final, sobre un “camino” que 

“conduce a la destrucción” ( 1:6 ; 2:12). Juntos prepararon el escenario y marcaron hitos críticos para toda nuestra gira. 

El Salmo 1 es simple, problemático y, a primera vista, evidentemente falso. Declara una bendición ( 1:1-3 ), advierte sobre la destrucción ( v 4-5 ) y concluye reafirmando ambos (la bendición, v 6a , y la destrucción, v 6b ), para que no tengamos ninguna duda. sobre el doble filo del salmo. 







 

El bendito 

Decir “Bienaventurado el que…” ( v 1 ) es afirmar con confianza que aquel a quien se describe está bajo el favor de Dios: en definitiva feliz, receptor de vida, gozo, paz y deleite. Es declarar que esta persona será bendecida y que la bendición debe buscarse y no puede encontrarse en ningún otro lugar. Esta es una declaración extraordinariamente profunda. Requiere una decisión de la voluntad y del corazón. 

"Sí", digo. “Realmente creo que esta persona, y sólo la persona que se describe aquí, será bendecida por Dios”. ¡Incluso unirse a las primeras palabras de este primer salmo es un desafío exigente! 

Al bienaventurado se lo describe primero en términos de lo que no hace. Esto ocurre en tres etapas, desarrol ándose en un crescendo. 

En primer lugar, este es “el que no anda al paso de los malvados”. Nos encontramos con "los impíos" a menudo en los Salmos y en otros libros del literatura sapiencial , 

especialmente Proverbios. Estos son hombres y mujeres que se han vendido para hacer el mal; toda la dirección de su vida está contra Dios. Marchan con este paso rebelde; y naturalmente queremos caminar junto a el os, porque odiamos que nos vean diferentes. Desde el patio de la escuela hasta la residencia de ancianos, instintivamente queremos decir las mismas cosas que los malvados, reírnos de los mismos chistes que los malvados, compartir los valores de los malvados, tomar las mismas decisiones de vida que los malvados. Cualquiera que sea su edad, etapa de su vida, etnia o cultura, esto será una tentación insidiosa para usted. Nunca será fácil desfasarse de un mundo insistente. Y, sin embargo, la bendición llega a aquel que enfáticamente no marcha al ritmo del tambor del mundo. 

En segundo lugar, este es “el que no… se interpone en el camino de los pecadores”. 

La palabra "estar de pie" sugiere algo más tranquilo quizás que "caminar". Cada vida es un “camino” a lo largo de un “camino”: un camino determinado por elecciones: grandes elecciones (con quién casarse, dónde vivir, qué trabajos hacer) y elecciones más pequeñas. Los pecadores, aquel os cuyos corazones no están bien con Dios, caminan por un “camino” particular. Puede que no se apresuren por este camino. 

Pueden “erigirse” como símbolo de lealtad, de la misma manera que podríamos preguntarle a alguien: “¿Cuál es su posición respecto de este tema?” Estas personas tienen una “postura”, una posición, una determinación firme. Muchos de nosotros somos débiles por naturaleza; Nos hacemos eco del proverbial magnate de los medios de comunicación que se supone que dijo: “Estos son mis principios. Pero si no te gustan, tengo otros”. Tenemos “principios” flexibles que pueden ajustarse para 



 

adaptarse a la postura de quienes nos rodean. Y, sin embargo, la bendición llega a aquel que deliberada e intencionalmente no “está” con el os. 

En tercer lugar, aquí está “el que no… se sienta en compañía de burladores”. Esto es a la vez más resuelto y más  adversario  .  Está más asentado porque no sólo han 

“caminado” y luego “parado” sino que ahora “se sientan”. “Sentarse” en el mundo antiguo era la postura de la deliberación legal; un juez “se sentaría” a juzgar, como lo hacen hoy. Y era la postura de la enseñanza autorizada; te sentaste a enseñar, como lo hizo Jesús en el Sermón de la Montaña (Mateo 5:1) y en la sinagoga (Lucas 4:20). 

Así que aquí hay una posición establecida en la que estas personas no sólo toman sus propias decisiones sino que reclaman autoridad en la posición que han tomado. Esa posición es enfáticamente contradictoria; porque no sólo el os mismos deciden en contra del camino de Dios, sino que son “burladores” que se burlan y se burlan del que camina por el camino de Dios. Experimentamos esto todo el tiempo desde el 

moralmente liberal y élite teológicamente pluralista en nuestra sociedad. Se burlan de nosotros. Y, como se lamentó el cristiano Wil iam Paley del siglo XVI I: “¿Quién puede resistir una burla?” 

Ser “el que no” hace estas cosas, el que no camina con estas personas ni está con estas personas, es muy difícil; porque resulta ser objeto de la burla de estas personas. Esta persona puede ser bendecida, pero su bendición tiene un costo. 

Entonces, si esto es lo que el bienaventurado no hace, ¿qué define positivamente a esta persona? El Salmo 1:2 nos lo dice. Su “deleite está en la ley del SEÑOR ”. En lo más profundo de su corazón aman al SEÑOR (el Dios de la alianza), y por eso aman su 

“ley”. La palabra “ley” (  Torá hebrea ) significa instrucción o enseñanza. 

Probablemente aquí se refiere especialmente a los primeros cinco libros de la Biblia (el Pentateuco) y a la predicación de los profetas mientras proclamaban esta instrucción del pacto. Esta persona se deleita en esta instrucción bíblica dada por Dios. Y por eso meditan “en la ley [de Dios] día y noche”. La palabra “medita” en el hebreo original significa más que pensamiento silencioso; transmite la idea de hablar vocalmente y declarativamente de las enseñanzas de Dios, y también la convicción de que lo que se habla audiblemente expresa las convicciones más íntimas del corazón. 

He aquí una persona que no sólo “habla con lo que habla”, diciendo lo que podríamos esperar de un  persona  piadosa  que lo diga, pero lo hace por el más profundo deseo y deleite del corazón. Es decir, esta persona cree genuinamente que la bendición proviene de amar a Dios y caminar en su camino; esta persona habla y cree en la declaración “Bendito sea…” 



 

En el versículo 3 , se nos da un hermoso cuadro de bienaventuranza. En un clima cálido, la única vegetación que siempre da frutos es un árbol con raíces profundas en agua que da vida. He aquí alguien cuyas raíces van profundamente en Dios, fuente de vida; y así su “fruto” no falla. En su vida se ve el fruto de sus raíces. El os “prosperan” 

en todos los sentidos. (Cuando leemos toda la Biblia, encontramos que la 

“prosperidad” está definida más profundamente de lo que podríamos pensar. 

Contraintuitivamente, incluye sufrimiento, pero resulta en gloria final porque moldea a una persona en piedad.) Evidencian amor, gozo, paciencia, bondad, fidelidad inquebrantable, paz, etc. Y lo hacen de manera consistente. 

Los versículos 1-3 pintan un hermoso cuadro del bienaventurado. Y, sin embargo, su prosperidad se logra con esfuerzo, porque esta persona necesariamente será objeto de cruel burla por parte de aquel os que resienten su negativa a caminar con el os en la maldad. 

La bendición viene con advertencia 

Los versículos 4 al 5 advierten que no hay otro camino de bendición. Se avecina un juicio. Hay una “asamblea”, que significa una iglesia o una congregación, a la que pertenecen “los justos” (aquel os que se ajustan a la descripción de los v 1-3  ). 

Aquel os que “se mantienen” hoy “en el camino que toman los pecadores” ahora “no permanecerán en el juicio”. Pueden parecer sustanciales, incluso importantes y significativos; pero ese día se verán insustanciales, desperdiciados como “paja” en el tiempo de la cosecha. Esto es difícil de creer, al contemplar la confiada seguridad de aquel os a quienes no les importa en absoluto la ley de Dios; y sin embargo es verdad. Como el siglo XVI El reformador Juan Calvino escribió: 

“Los profanos que desprecian a Dios, aunque por un tiempo se consideren felices, al final tendrán un final muy miserable”. (  Comentario al Libro de los Salmos , Volumen 1, página 1) 

El versículo 6 da la razón profunda por la cual tanto la bendición como la advertencia son verdaderas. “El Señor ” , el Dios de la alianza, es la razón. Él “vigila” (en amor 

sabiduría y cuidado providencial ) “el camino de los justos”. Aquí hay un “camino” 

que va en dirección opuesta al “camino que toman los pecadores” ( v 1 ); es un camino angosto que l eva a la vida (ver las palabras de Jesús en Mateo 7:14), y Dios cuida a quienes siguen ese camino. Pero hay otra manera: “el camino de los impíos l eva a la destrucción” en el juicio venidero. 



 

¿Cómo leemos este salmo hoy? 

Así que aquí hay un salmo que nos presenta un contraste simple, explicado en un vívido lenguaje pictórico en términos de sus motivaciones cardíacas, su evidencia en la vida y sus dos destinos. Pero también es profundamente problemático, porque, si bien usted y yo queremos ser contados entre los bienaventurados, sabemos que por naturaleza somos malvados hasta la médula. Caminamos al paso de los malvados, conforme al modelo de este mundo. Estamos en el camino de los pecadores. De hecho, queremos tanto ser afirmados en el camino que hemos elegido que nos burlamos de cualquiera que vaya por otro camino; porque la burla nos hace sentir mejor acerca de nuestras propias elecciones de vida. Realmente no creemos que la bendición llegue de la manera descrita aquí y de ninguna otra manera. Y por tanto la destrucción es nuestro destino. Este no es un salmo cómodo. 

Además, como dijimos antes, a primera vista este salmo es evidentemente falso. 

Como reconocen otros salmos, los malvados a menudo prosperan (ver Salmo 73; también Job 21). Una de las grandes tensiones que recorre el Salterio es la que existe entre la afirmación del Salmo 1 y la evidencia de la historia que parece contradecirla rotundamente. ¿Cómo le damos sentido a esta tensión? 

La Biblia enseña que hay un hombre, y sólo un hombre, que verdaderamente se ajusta a la descripción del Salmo 1 y merece heredar esta bendición. Cuando Jesús de Nazaret cantó: “Bienaventurado el que…” lo creyó con cada fibra de su ser. Él lo creyó, lo vivió y no buscó bendición en ningún otro lugar. Rodeado de presiones para caminar al paso de los malvados, interponerse en el camino de los pecadores, sentarse en el asiento de los burladores, resueltamente se opuso a sus valores, sus burlas y sus acciones. Fue objeto de burlas muy duras y sintió el dolor de esta burla con una intensidad que apenas podemos comprender. Y, sin embargo, se deleitaba en la instrucción de su Padre y la declaraba día y noche con determinación inquebrantable y el deleite del corazón. Él es el fructífero. El  Dios  del pacto ,  su Padre, velaba por su camino. Y, por lo tanto, Jesús es el hombre sobre quien descansa la bendición de Dios Padre: aquel en quien Dios el Padre estaba y está muy complacido (Mateo 3:17; 17:5). Bruce Waltke y James Houston tienen razón cuando dicen: “Jesucristo corresponde de manera única al retrato del hombre justo” (  The Psalms as Christian Worship,  página 143). 

Comprender que Jesús es el cumplimiento del Salmo 1 nos preserva de la tiranía de 

moralismo  .  Cuando el moralismo está a cargo, terminamos ya sea complacientemente moralistas (si creemos que hemos tenido éxito) o celosamente, y 



 

tarde o temprano hipócritamente, decididos a la conformidad exterior (porque la conformidad exterior es todo lo que podemos esperar lograr), o desesperadamente sin esperanza (ya que nos damos cuenta de que fal amos continuamente). Sin Jesús, el Salmo 1 simplemente nos incita a esforzarnos más por ser buenos. Sólo cuando vemos a Jesús como el hombre bendito del Salmo 1 hay esperanza. Porque en él, y sólo en él, se encuentra toda bendición. 

Por lo tanto, nuestra respuesta al cantar el Salmo 1 en Cristo será una fragante mezcla evangélica de al menos dos melodías. En primer lugar, nos regocijamos de que Jesucristo sea el bienaventurado del Salmo 1, y de que toda la bendición de Dios recaiga sobre él y sobre nosotros como estamos en él. A veces sentimos que una Escritura no ha sido correctamente  se aplica hasta que se produce algún cambio mensurable en nuestro comportamiento exterior. Y, sin embargo, no es una pérdida de tiempo detenerse y meditar en la maravil a del compromiso incondicional de Jesús de Nazaret con la creencia de que la bendición se encuentra verdaderamente sólo en una obediencia encantada a la ley de su Padre. Su justicia es imputado a nosotros por 

gracia a través de fe .  Por su justicia somos libres de la condenación. 

Pero luego, movidos por su Espíritu dentro de nosotros, decidimos, bajo gracia y con gozo, que nosotros también evidenciaremos cada vez más las marcas de esta bendita persona. Nuestra determinación de apartarnos de las presiones de un mundo pecaminoso se fortalecerá; nuestro deleite en la ley de Dios será enriquecido y profundizado; nuestra confianza en la bendición y la fecundidad finales se verá fortalecida. Cuando estamos profundamente preocupados por las presiones de un mundo que insiste en que nos conformemos, el Espíritu de Jesús dentro de nosotros usará nuestra oración de este salmo para endurecer nuestra determinación de ser diferentes. Cuando luchas contra un resfriado legalismo , el Espíritu de Jesús usará este salmo para reavivar un amor deleitado por la ley de Dios en nuestros corazones. 

Cuando estamos ansiosos y tentados a “doblar” a Dios, profesando ser cristianos mientras cubrimos nuestras apuestas y aún adoramos a los dioses del mundo, este salmo profundizará nuestra confianza en que el camino de Jesús, el camino del Salmo 1, es de hecho el único bueno y bendita manera de vivir. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿De qué manera estás caminando, parado o sentado en el camino del pecado? 

2.  ¿Cómo podrías usar la palabra de Dios para ayudarte a alejarte de esos caminos? 

3.  ¿Cómo resumirías de este salmo lo que significa ser bendecido? 









 

SEGUNDA PARTE 

A menudo se piensa que el propósito del Salmo 2 es celebrar la coronación (o unción) de un rey del linaje de David. Tal coronación está ensombrecida por un intenso conflicto, como veremos. Si hay una claridad tranquila y mesurada en el Salmo 1, el Salmo 2 nos confronta con una intensidad urgente de verdades contrastantes. 

El salmo comienza con un deseo compartido (Salmo 2:1-3  ); este deseo es respondido por una doble declaración ( v 4-9  ), que resulta en una elección trascendental ( v 10-12 ). 

Conspirando por la “libertad” 

El deseo es lo que el mundo llama “libertad”. Los versículos 1-3  nos dicen quién comparte este deseo ( v 1-2a ), contra quién se dirige este deseo ( v 2b ) y qué anhela este deseo ( v 3 ). 

“¿Por qué conspiran las naciones y los pueblos conspiran en vano?” ( v 1 ). Las 

“naciones” y “pueblos” son términos generales para el resto del mundo, aparte del pueblo de Dios. Estas personas –todos nosotros por naturaleza–  “conspiran”; No estamos de acuerdo en muchas cosas, pero estamos de acuerdo en esto, ¡todos queremos esto! Y el os (nosotros) “complotamos”; la palabra traducida como 

“conspirar” es la misma palabra traducida como “meditar” en Salmo 1:2. Expresa un susurro o murmullo audible. El justo del Salmo 1 habla con meditación audible sobre los deleites de la ley de Dios; estas personas hablan en una conspiración audible precisamente contra esa ley. Todo esto es “en vano”, y veremos por qué más adelante en el salmo. Pero las palabras “en vano” dejan claro que la pregunta “¿Por qué?” no expresa ansiedad sino asombro ante la locura de lo que se describirá. ¿Qué tan estúpido puedes llegar a ser? 

El Salmo 2:2a agudiza la descripción general de “naciones” y “pueblos” y se centra en aquellos que tienen más poder: “Se levantan los reyes de la tierra y los gobernantes se unen”. Las palabras “reyes” y “gobernantes” son más amplias que simplemente jefes de gobierno; Incluyen a todos los seres humanos en la medida en que tenemos poder o podemos ejercer influencia. Los magnates de los medios, los directores y productores de cine, los presentadores y editores de canales de noticias, los blogueros, las celebridades y todos aquel os categorizados como “influencers” se incluyen bajo este paraguas. Cualquiera que pueda marcar una diferencia en el mundo (y eso es prácticamente todos los que están vivos) está incluido aquí. Todos 



 

estos lideran una rebelión compartida; el os “se unen”. Si nos dejaran a nuestra suerte, estaríamos peleándonos constantemente; pero frente a la autoridad de Dios, todos coincidimos en que debemos rebelarnos. 

El versículo 2b saca a la luz el objeto de la hostilidad por la rebelión de la humanidad. Nos levantamos “contra el SEÑOR  y contra su ungido”. Es decir, nos rebelamos contra el Dios del pacto en el cielo (“el SEÑOR ”) y su gobierno en la tierra expresado por “su ungido”: su rey ungido, el rey del linaje de David, que gobierna desde  Sión  .  No permitiremos que este rey nos gobierne. Creemos en nosotros mismos; declaramos nuestra autonomía, nuestra  derecho individual soberano  a 

tomar nuestras decisiones, a gobernar nuestras propias vidas. 

Definimos la libertad como la ausencia de restricciones; es libertad  de  la ley de Dios. 

Pero, como nos persuadirá este salmo, esa supuesta libertad nos coloca en un terrible camino hacia la destrucción. La verdadera libertad no se trata de estar libre de  restricciones, sino de ser libre  para  vivir rectamente, en alegre obediencia a la ley de Dios. Esta fue la visión que se nos presentó en el Salmo 1. 

Conoce a tu rey 

Este deseo humano universal de libertad, expresado tan enérgicamente en 2:1-3  , encuentra respuesta en los versículos 4-9  con una doble declaración. La primera parte ( v 4-6 ) la pronuncia el SEÑOR , Dios en el cielo, quien “se ríe” y “se burla” de estos rebeldes. Hay en el cielo un sonido de risa burlona. Estas personas (que nos incluyen a nosotros) pueden unirse al coro de burladores (1:1); pero a esta burla se responde con una burla mucho más terrible en los atrios del cielo. Es una burla que desemboca en una reprimenda aterradora; En ardor de ira, Dios dice: “He puesto a mi rey en Sion, mi santo monte” ( 2:6 ). 

No se espera simplemente que comprendamos lo que significa esta reprimenda; se supone que debemos sentir una sensación de terror visceral cuando lo escuchamos. 

El Dios que hizo el mundo y en cuyas manos está nuestro aliento (Hechos 17:24-25) está furiosamente enojado por nuestra rebelión.  ¡No! él dice.  He tomado una decisión ;  He “instalado” (sin apelación, sin dudas, sin posibilidad de reversión)  a mi rey: el “ungido”    aquel contra quien te rebelas. Y lo he hecho “en Sión, mi monte santo”.  Sión es la ciudad de David (ver 2 Samuel 5:7). Muchas Escrituras del Antiguo Testamento asocian a Sión y las promesas del pacto con el rey David (el Salmo 132 es un buen ejemplo de esto). Aquí hay un rey que será muy diferente a los reyes rebeldes del Salmo 2:1-3 , porque este rey será el que ejercerá el gobierno soberano 



 

de Dios en la tierra, el que traerá el reino de Dios .  ¡Este rey es también el bendito del Salmo 1! El testimonio a este rey (como lo expresó Calvino)… 

“… resuena en todo el mundo [porque] los apóstoles primero, y después los pastores y maestros, dieron testimonio de que Cristo fue hecho Rey por Dios Padre”. (  Comentario al Libro de los Salmos , Volumen 1, página 16-17) El propio rey ungido da la segunda parte de la declaración en 2:7-9 . Nos cuenta lo que Dios en el cielo le ha dicho: “Tú eres mi hijo; hoy [en el día de la coronación/unción del rey] me he convertido en tu padre” ( v 7 ). 

El rey del linaje de David heredó la promesa de 2 Samuel 7: que habría una relación íntima entre padre e hijo entre el rey y el Dios del pacto en el cielo. El rey sería el hombre hecho a la imagen de Dios en el cielo, quien ejecutaría el gobierno de Dios en la tierra, tal como Adán había sido llamado a hacer en Génesis 1. El rey compartiría el carácter de Dios en el cielo, con la semejanza del hijo a el padre. 

La bendición más importante que el pacto de Dios le da a su hijo ungido, el rey, es el privilegio de la oración: “Pídeme” (Salmo 2:8 ). Este rey ungido es el que puede orar y saber que Dios en el cielo lo escuchará y le responderá cuando ore por aquel o por lo que está a punto de ser invitado a orar. ¡Esta es una oración asombrosa! Y así es como Dios le responderá, en el versículo 9 : 

“Haré de las naciones [las naciones rebeldes de los versículos 1-3 ] tu herencia, los confines de la tierra tu posesión. Los quebrantarás [es decir, romperás su orgul osa rebelión] con vara de hierro [o “un cetro de hierro”]; los destrozarás como a vasijas de barro. 

Se invita al rey ungido a orar para conquistar el mundo, para someter todas las rebeliones de los versículos 1-3  , para heredar todas las cosas, para gobernar la creación en nombre de Dios su Padre. Cuando pida esto en oración, su oración será plenamente concedida. 

Una elección trascendental 

Por tanto, existe una elección trascendental. En los versículos 10-12  , la voz de la autoridad en el salmo se dirige a los “reyes” y “gobernantes” de los versículos 1-3 : es decir, a todos nosotros en la medida en que tengamos algún poder de agencia o influencia. A ellos y a nosotros se nos advierte urgentemente: 



 

“Sirve al SEÑOR [contra quien te rebelas, v 2 ] con temor [temor reverente] y celebra su gobierno con temblor [una rendición alegre pero asombrada]. Besa a su hijo [el rey ungido, con el beso de homenaje]”. 

Porque la terrible alternativa es la “destrucción”. 

He aquí una advertencia aleccionadora y urgente. Date la vuelta, arrepiéntete, de la orgullosa autonomía de los versículos 1-3 . De ponerse “contra” el Dios del pacto y su rey ungido, dé la vuelta e inclínese gozosamente ante el gobierno de Dios en el cielo, expresado en su gobierno en la tierra a través de su rey ungido. Si no lo haces, si persistes en el “camino” que establecen estos versículos, serás destruido, así como los malvados al final del Salmo 1 están en un “camino” que “conduce a la destrucción”. 

Pero el salmo termina con una invitación, una declaración de bendición: 

“Bienaventurados todos los que en él se refugian” ( 2:12 , es decir, en el rey ungido de Dios, el hijo). 

La decisión de cantar u orar el Salmo 2 comienza con un distanciamiento deliberado de nosotros mismos de la rebelión de los versículos 1-3 . Porque lo cantamos desde la distancia; Miramos, escuchamos, consideramos, pero nosotros mismos ya no queremos ser identificados con aquel os que hablan de rebelión en estos versículos. 

Luego escuchamos, humildes y sobrios, la doble declaración segura de Dios en el cielo ( v 4-6  ) y del rey ungido en la tierra ( v 7-9  ). Y cuando escuchamos la advertencia y la bendición pronunciadas en los versículos 10-12  , nos sentimos conmovidos a ser advertidos por la advertencia y cortejados por la bendición. Cuando terminamos de cantar el salmo, estamos arrodillados a los pies del rey ungido de Dios, para refugiarnos en él de la ira venidera. El efecto sobre nosotros, por el Espíritu de Cristo, de cantar el Salmo 2 es someter nuestros orgullosos deseos de autonomía, persuadirnos más profundamente de que Jesús realmente es el Señor y nada puede cambiar eso, y movernos a doblar la rodil a ante él. ahora, en esta era, antes de que sea demasiado tarde. 

El hombre del Salmo 1 es el rey del Salmo 2 

Al comenzar los Salmos, buscamos un hombre del Salmo 1 que será el rey del Salmo 2: el rey que es justo y el hombre justo que es rey. Porque los Salmos 1 y 2 nos han presentado una buena regla y un buen gobernante. La buena regla es la ley de Dios y 



 

la bendición que recibe el que ama a Dios y su ley (Salmo 1). Pero para que el buen gobierno de la ley de Dios sea eficaz en el mundo, se necesita un buen gobernante: el rey del Salmo 2, que sea el amante de la ley de Dios del Salmo 1. Esta combinación de un buen rey y una buena ley es fundamental para la oración de los Salmos. 

Encontramos la misma combinación en Deuteronomio 17:18-20, donde se instruye al rey a dedicarse al estudio amoroso y a la obediencia a la ley de Dios. Este es el rey que necesitamos. La razón por la que hay bendición al refugiarse en el rey del Salmo 2 (Salmo 2:12 ) es que el gobierno del rey es precisamente la buena ley del Salmo 1. 

Las dos bendiciones (aquí y en 1:1) son inseparables. Sólo el hombre justo del Salmo 1 puede ser el gobernante mundial del Salmo 2. 

La promesa del Salmo 2 fue presagiada en David y su linaje; resonó en la historia del Antiguo Testamento y a menudo debe haber parecido absurdo, ya que los herederos de David no alcanzaron la justicia del Salmo 1 y el reinado del Salmo 2. Y luego vino el hombre que vivió la justicia del Salmo 1 y heredó las promesas del Salmo 2. . El resto del mundo se unió para conspirar contra Jesús el Mesías (Hechos 4:25-26; Apocalipsis 11:18). Pero Dios lo declaró su Hijo, tanto en su bautismo (Mateo 3:17; Marcos 1:11; Lucas 3:22) como en su transfiguración (Mateo 17:5; Marcos 9:7; Lucas 9:35), y esta declaración se repite en Hechos 13:33 y Hebreos 1:5 y 5:5. Este hombre heredará las naciones (Salmo 2:8 se repite en Hebreos 1:2—ver “heredero de todas las cosas”) y las gobernará con cetro de hierro (Salmo 2:9 se repite en Apocalipsis 12:5 y 19:15). ). 

Cuando cantamos el Salmo 2, nos comprometemos con al menos tres decisiones de la voluntad. En primer lugar, afirmamos que nosotros también creemos en el reinado universal de Jesús el Mesías. Un día los reinos del mundo llegarán a ser el reino de nuestro Señor y de su Mesías (Apocalipsis 11:15). Creemos esto y lo decimos clara y públicamente. 

En segundo lugar, afirmamos que, si continuamos confiando en él hasta el final y, por lo tanto, somos “victoriosos”, también compartiremos con él el gobierno de las naciones. El Señor Jesús ascendido dice al “victorioso” (es decir, al hombre o la mujer que continúa creyendo en la obediencia “hasta el fin”) que le dará “autoridad sobre las naciones”, a quienes gobernarán. “con cetro de hierro” (Apocalipsis 2:26-27). 

Aplica el lenguaje del Salmo 2:8-9 a cada creyente, quien reinará con él en los cielos nuevos y la tierra nueva. 

Finalmente, declaramos que nosotros también prestamos atención a la advertencia de que la rebelión es inútil y conduce a una destrucción ineludible. Huimos del 



 

orgullo inútil que se lanza contra Dios y su Cristo, entendiendo la inutilidad y el fracaso inevitable de toda orgul osa autonomía humana. 

Ahora nos encontramos en el vestíbulo del Salterio. Nos hemos maravil ado ante la persona bienaventurada del Salmo 1 y el rey victorioso del Salmo 2. Hemos considerado que un hombre, y un solo hombre, encaja perfectamente en ambos salmos. Porque Jesucristo, el Justo, el Rey en el linaje de David, es precisamente el Rey justo que estos salmos describen tan hermosa y poderosamente. El Padre derrama sobre él la bendición. La bendición se encuentra en él, y sólo en él. 



 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo respondes a la forma en que se describe a Jesús en este salmo? 

2.  ¿Cómo te anima el Salmo 2 a orar por aquellos que conoces que se están rebelando activamente contra Dios? 

3.  ¿Qué te anima el salmo a orar por ti y por el mundo? 



 

SALMOS 11 Y 20 

2. La victoria del rey 

Al entrar por la puerta principal del Salterio, los pilares gemelos de los Salmos 1 y 2 

nos proclaman que la mejor y más feliz manera de vivir es guardar la ley de Dios con deleite y celo (Salmo 1) y que el buen rey de Dios va a gobernar el mundo (Salmo 2). 

Pero a partir del Salmo 3, nos sumergimos en un mundo en el que ninguna de estas declaraciones supuestamente tranquilizadoras parece ser cierta en absoluto. Por el contrario, a los malvados les va muy bien, y las personas que no tienen tiempo para la ley de Dios disfrutan de mucho poder e influencia. Este fue el mundo en el que vivió David después de ser ungido rey por el profeta Samuel (1 Samuel 16 en adelante); era el mundo en el que vivió el Rey Jesús; es nuestro mundo hoy. 

He elegido para nuestro próximo par dos salmos de David que hablan de la victoria del rey, a pesar de la oposición. 

En el Salmo 11, el rey David responde a una tentación poderosa, persuasiva y duradera: huir. El salmo se titula “Para el director de música” (lo que implica que se usaba en el culto cantado del pueblo de Dios) y “De David” (que normalmente significa, como aquí, escrito por David). 

Un pájaro en la tormenta 

El titular del rey David ( v 1a ) dice: “En el SEÑOR me refugio”. Los versículos 1b-3 nos dicen por qué esto es importante. Continúa: “¿Cómo entonces puedes decirme…?” ( 

v2 ). Algunas personas (“tú” es plural) le decían algo a David a lo que la respuesta fue que el Dios del pacto es su refugio. ¿Qué estaban diciendo? “Huye como un pájaro a tu monte” ( v 1 ). ¡Huir! Observas a un ave costera en una tormenta mientras vuela hasta una hendidura en las rocas en lo alto de un acantilado y se esconde al í, completamente a salvo.  Hazlo, rey David,  le instan.  Deja de intentar ser el rey que Dios te ha encargado que seas.  

¿Por qué es ésta una tentación persuasiva? Los versículos 2 y 3 nos lo dicen. En la NVI éstas están impresas como si todavía fueran las palabras de los tentadores de David. Esto es muy posible; no hay marcas de habla en hebreo. O pueden ser las 



 

palabras de David, explicando por sí mismo las razones por las que podría estar de acuerdo en huir. Quienquiera que las haya dicho, son palabras verdaderas y poderosas. He aquí la razón por la que el rey de Dios abandonó su puesto.  ¡Mirar! 

dice la voz:  a tu alrededor hay arqueros listos para disparar flechas mortales.  

En el versículo 2 escuchamos acerca de un pueblo, una preparación, una acción y un objetivo. El pueblo son “los malvados”, a quienes encontramos a menudo, especialmente en el Libro I de los Salmos; Aproximadamente la mitad de las referencias a “los malvados” en el Salterio vienen aquí. “Los malvados” aparecieron primero en el Salmo 1 y luego nuevamente, como el pueblo rebelde que no quiere que el rey de Dios los gobierne, en el Salmo 2. En el Salmo 11 aparecen en los versículos 2 , 5 y 6 , habiendo ya sido prominentes en Salmos 9 y 10, que aparecen como “los malvados” o “las naciones” e infligen gran sufrimiento a los justos. 

También aparecen oscuramente en los Salmos 12 y 14. La designación “los malvados” 

no solo significa personas que hacen las cosas mal; significa hombres y mujeres que se ponen a sí mismos y a toda su dirección de vida en contra de Dios. 

Su preparación se describe en el vívido lenguaje de los arqueros que se preparan para disparar flechas mortales; Al í están, las flechas colocadas contra las cuerdas, los arcos tensos, listos para disparar. 

Su acción es “disparar” (bueno, por supuesto, ¡eso es lo que hacen los arqueros!) pero es peor que eso, porque disparan “desde las sombras”. Esta no es una guerra abierta; esto es una emboscada. Hay algo aleccionador en tener arqueros apuntándote con sus flechas, pero hay algo absolutamente aterrador en que estos arqueros estén escondidos; nunca se sabe de qué dirección vendrá la flecha mortal. 

Y su objetivo son “los rectos de corazón”: aquel os cuya dirección intencional de vida y determinación es actuar correctamente ante Dios y las personas. Porque aunque esta es una oración individual ( 11:1 , “dime”), se reza en el contexto de una lucha entre dos grupos. El primero de estos grupos es “los malvados”; el segundo es 

“el justo” o “el recto”, que significa el rey justo de los Salmos 1 y 2 y todos los que están con él; éstos aparecen en 11:2 , 3 , 5 y 7 . 

El versículo 3 explica lo que sucede: “los cimientos están siendo destruidos”. 

Cuando la poesía bíblica habla de “los fundamentos”, se refiere a los fundamentos morales de la sociedad: lo que los teólogos a veces llaman “orden de la creación”: los pilares sobre los que descansa el orden moral del mundo, los baluartes que protegen a la humanidad del caos, el mal, el desorden y la destrucción. muerte. Estos 



 

fundamentos se resumen en los Diez Mandamientos. El El séptimo mandamiento , 

por ejemplo, muestra que uno de los fundamentos morales de la sociedad reside en mantener la intimidad sexual exclusivamente dentro del matrimonio, el fuerte vínculo de alianza entre un hombre y una mujer. En nuestra sociedad, este es quizás el más destacado de los Diez Mandamientos que debe ser desestimado y objeto de burla. Pero todos los demás también son rechazados. Por ejemplo, no existiría la lotería si no fuera por el estímulo de la codicia humana. Y alrededor de David estos buenos mandamientos (la ley celebrada en el Salmo 1) están siendo destrozados. En su intento de ser el rey de Dios, David se siente como un hombre que intenta apuntalar un edificio que se derrumba en medio de un terremoto. como el alemán El 

comentarista  luterano  Hans-Joachim Kraus escribe que este es un momento en el que “toda la ley y el orden son derribados y estal a el caos en forma de violencia cruda” (  Salmos,  Volumen 1, página 202). 

Parece una tarea desesperada: “¿Qué puede hacer el justo?” ( v 3 ). David y los que están del lado del rey tienen algo mucho peor que una lucha cuesta arriba; Tienen una tarea absolutamente imposible. Alrededor del rey David, y alrededor de aquellos que lo apoyan, el orden moral del mundo se está derrumbando en caos y ruinas. Al parecer, no hay nada que él o el os puedan hacer. 

Antes de cantar el resto del salmo, debemos sentir la fuerza de éste. David lo sintió profundamente. El Rey Jesús lo sintió con desesperada intensidad y fuerza, rodeado como estaba de maldad de todo tipo: maldad que era endémico en su sociedad, su gente, su mundo (ver Mateo 17:17). ¿Qué podría hacer el rey? ¡Nada!  ¡Huye, abdica, abandona tu puesto! Ésa es la tentación; es poderosa y persuasiva, y nosotros también sentimos su fuerza. Pocas cosas nos desmoralizan más que la sensación de que estamos inmersos en una tarea desesperada. Observamos las estadísticas de asistencia a la iglesia: la imagen consistente de un grupo demográfico en el que la marea de la fe está disminuyendo, a medida que los creyentes envejecen y menos jóvenes confían en Cristo como Señor. Si afrontamos esto con honestidad, es profundamente desalentador. ¿De qué sirve levantarme por la mañana si estoy condenado al fracaso? ¿Qué podemos hacer usted y yo en la obra del Rey Jesús de Dios que pueda tener éxito contra esta corriente abrumadora del llamado “progreso” 

que socava los fundamentos de la ley de Dios? Hay una triste desesperación que se esconde detrás del Salmo 11:2-3  . Sólo la fe en las promesas de Dios puede contrarrestar esto. ¡Y lo hace! 

Qué maravil oso que el rey David pudiera afirmar que “en el SEÑOR me refugio” ( v 1 

). Cuánto más profundamente maravil oso es que el Rey Jesús pudiera cantar y decir 



 

estas palabras:  En el Señor, mi Padre Dios, me refugio. No huiré sino que perseveraré en la tarea que me han enviado a cumplir . Y lo logró. Nosotros también, como pueblo del Rey, necesitamos escuchar el resto del salmo, porque da la razón por la cual podemos refugiarnos en nuestro Padre Dios y perseverar en la obra de nuestro Rey y su evangelio. 

Dios está en su trono 

Los versículos 4-7 nos dicen por qué el rey y el pueblo del rey pueden hacer de Dios su “refugio” con seguridad. Esto se da en términos de una presencia gobernante, una vigilancia universal, un odio intenso y un amor apasionado y, finalmente, una promesa maravil osa. 

El versículo 4a asegura al rey la presencia inmutable de Dios, que está “en su santo templo” y “en su trono celestial”. Cuando se escribió el salmo, esto no significaba simplemente que Dios estaba en todas partes (aunque está  omnipresente  ). 

Significaba que estaba presente en relación con su pueblo, de una manera que de alguna manera se centraba en su templo en Jerusalén, del que se hablaba como su trono celestial, el lugar desde el cual gobernaba el mundo mediante el gobierno de su rey en el linaje de David. , guardando la ley expresada en los Diez Mandamientos en tablas de piedra en el  arca del pacto en el  Lugar Santísimo del templo. David podía confiar en que los malvados finalmente no podrían destruir la presencia gobernante de Dios en la tierra. Jesús, quien era él mismo el cumplimiento de todo lo que el templo presagiaba (Mateo 12:6; Juan 2:19-22) podía confiar en lo mismo, porque el Padre estaba inmutablemente presente con él. Nosotros también podemos confiar en la presencia inmutable del Padre con nosotros a través de Jesús nuestro Rey y ahora habitando en nuestros corazones por su Espíritu. 

Salmo 11:4b nos enseña que el Dios que gobierna también vela. Los malvados creen que pueden esconderse en “las sombras”: que nadie los ve conspirar, ni los oye conspirar ni los ve disparar. Están equivocados. Porque el Dios del cielo que gobierna el mundo ve cada acción y escucha cada palabra. 

Los versículos 5 y  6  aseguran al rey tentado que Dios odia intensamente a los impíos: 

“El SEÑOR examina a los justos [vigilándolos con disciplina amorosa] pero a los malvados, a los que aman la violencia, los odia con pasión”. 



 

Evitamos un lenguaje tan fuerte. Pero Dios en el cielo no sólo “ama al pecador, sino que odia el pecado”; no, odia a los malvados. Se los describe como “aquel os que aman la violencia”, que conspiran activamente contra el rey de Dios y su pueblo ( v 2 

). ¡Dios está apasionadamente contra el os (o contra nosotros)! Y su odio apasionado resultará en un juicio terrible. En un lenguaje aterrador que hace eco de la destrucción de Sodoma y Gomorra en Génesis 19 (“carbones encendidos y azufre ardiente”), al atribulado rey se le asegura que aquellos que destruyan los fundamentos morales de la sociedad serán el os mismos repentina y finalmente destruidos. 

El rey puede estar seguro de esto debido a las dos primeras líneas del Salmo 11:7 : 

“Porque el SEÑOR  es justo [¡por eso “los justos” están de su lado!], ama la justicia”. 

Frente al necesario odio de Dios hacia los malvados violentos está el amor de Dios por la justicia. Dios está decidido a que su mundo sea un lugar de orden moral, justicia, bondad y equidad. Y él se asegurará de que eso suceda. Unirnos a la iglesia de Cristo al hablar los versículos 4-7  debe profundizar nuestra confianza en que, contra toda apariencia, la iglesia de Cristo y la ley de Dios no están condenadas al fracaso, sino que al final están destinadas a triunfar. como sabemos con mayor seguridad aún desde la resurrección corporal del Señor Jesús y su ascensión al lugar de autoridad cósmica a la diestra del Padre. 

Finalmente hay una promesa: “los rectos verán su rostro”. 

“Ver” el “rostro” de Dios significa estar ante él como servidores honorables, más bien como hablamos de alguien que tiene acceso directo (o informe directo) a un presidente. Ésta es la promesa: que en el buen gobierno del universo finalmente restaurado, todos los que estén con el rey estarán ante Dios Padre como servidores honrados. 

Él nos cuida 

David confió en esta promesa, se tranquilizó con las verdades de este salmo, hizo de su Señor SU refugio y no abandonó su tarea. Supremamente, el Señor Jesús, nuestro Rey, cuando cantó este salmo, se comprometió a encomendarse al Padre que juzga con justicia (1 Pedro 2:23) y a no abandonar su tarea de Rey. Decidió recorrer todo el 



 

camino del sufrimiento para lograrlo, hasta poder gritar: “¡Consumado es!” (Juan 19:30)—y luego entrar en su reino con gozo. 

Lo verdaderamente maravil oso es esto: nosotros, que nos apropiamos de esta promesa, somos por naturaleza malvados y violentos. Como Saulo de Tarso ,  somos por naturaleza hostiles a Dios. Sólo porque nuestro Rey tomó sobre sí nuestro castigo (Salmo 11:6 ) podemos esperar estar ante Dios en el último día. Debido a que nuestro Rey está ante el Padre, ¡nosotros también estaremos! 

Si somos cristianos, somos “justos” por la fe y estamos decididos a vivir una vida de 

“rectitud” por el Espíritu de Cristo nuestro rey. Nosotros también podemos consolarnos con este salmo. Al cantarlo, nosotros también nos refugiamos en el Dios y Padre de Jesús. Nosotros también sentimos una creciente sensación de desesperación a medida que se destruyen los fundamentos morales que nos rodean. 

Pero nosotros también podemos estar seguros, como lo estuvo Jesús, de que Dios nuestro Padre está presente con nosotros en Jesús nuestro “templo”, por su Espíritu; que Dios nuestro Padre mira y ve a todos; que Dios nuestro Padre aborrece la violencia y la maldad; y que Dios nuestro Padre promete que algún día veremos su rostro. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿En qué aspectos nuestro mundo se parece a la situación descrita en Salmo 11:1-3? 

2.  ¿Cómo te sientes tentado a responder a un mundo así? 

3.  ¿Cuál de los versículos restantes es el mejor estímulo para perseverar en seguir a Jesús? 









 

SEGUNDA PARTE 

¡Un salmo que dice: “Que [Dios] te conceda el deseo de tu corazón y haga realidad todos tus planes” (Salmo 20:4 ) parece que será popular! Una vez vi este versículo impreso y pegado en la pared de una iglesia, junto con otras grandes promesas de la Biblia. Es fácil ver su atractivo. Parecería sugerir que los proveedores de los llamados 

“ evangelio de la prosperidad ”  tienen razón: que la Biblia promete que Dios nos dará lo que queremos. Sólo tenemos que “nombrarlo” en oración y podremos 

“reclamarlo”. Pero debemos tener cuidado: ¿puedo realmente sustituir mi nombre en lugar de “tú” y “tu”? ¿O está pasando algo más? ¡Lo hay y no podemos! Hacerlo sería malinterpretar totalmente el salmo. 

Orando por la victoria del rey 

Al igual que el Salmo 11, el Salmo 20 se titula: “Para el director de música. Un salmo de David”. Pero hay algo diferente al respecto. El Salmo 11, como muchos salmos, especialmente en el Libro I, es una oración del rey David. La mayoría de estos salmos son individuales (por ejemplo, el Salmo 3); algunas son una mezcla de individual y corporativa en las que el rey David dirige a su pueblo en oración (por ejemplo, Salmo 4). Pero el Salmo 20 es bastante diferente; es una oración no  del  rey sino  para  el rey. 

Agustín de Hipona, el obispo norteafricano del siglo IV, dice con razón que aquí. . 

“No es Cristo quien habla; pero el profeta le habla a Cristo, bajo la forma de desear, prediciendo cosas por venir”. (  Comentario al Salmo XX , página 56) Esto queda claro en el Salmo 20:9a : “ ¡SEÑOR , da la victoria al rey!” El “tú” y “tu” en el salmo se refieren, entonces, no a ti ni a mí, sino al rey del pueblo de Dios. El hebreo  La preposición traducida como “de” en “de David” tiene una variedad de significados posibles. Generalmente en los Salmos significa “por” e implica autoría. 

Pero puede significar "para" o "para", y uno de estos parecería ser el significado más natural aquí. Este es un salmo para David, en el que el pueblo ora por su rey. (Es, por supuesto, posible que también sea de David, y que David lo escribió para enseñar al pueblo cómo orar por su rey). 

El salmo se abre si buscamos la palabra “respuesta”. En el versículo 1 el pueblo ora para que el SEÑOR “responda” al rey. Todos los versículos del 1 al 5 son una oración para que las oraciones del rey sean contestadas. Luego, en el versículo 6, un individuo (presumiblemente un líder de canto) afirma que Dios “responde” al rey. Los versículos 6 al 8 amplían esta seguridad. Luego el salmo concluye en el versículo 9 : 



 

la primera parte resume la oración del salmo (“¡ SEÑOR , da la victoria al rey!”); y luego, en la segunda parte, el pueblo ora: “Contéstanos  cuando  te llamemos” (cursiva mía). Hay una conexión aquí y es fundamental para comprender el salmo. Sólo cuando nuestro rey sea el hombre cuyas oraciones sean contestadas podremos nosotros, el pueblo del rey, tener la esperanza de que nuestras oraciones sean contestadas; e incluso entonces, sólo cuando el latido del corazón de nuestras oraciones sea el anhelo de que las oraciones del rey sean contestadas. Esto, al final, es lo que significa orar en el nombre de Jesús: en el nombre y por la victoria del rey. 

Por eso lo mejor es tomar el salmo en esas tres partes desiguales. Primero, en los versículos 1-5 , el pueblo del rey ora por la victoria del rey. 

“Que el SEÑOR  te responda cuando estés en [literalmente “en el día de”] 

angustia; que el nombre del Dios de Jacob te proteja”. ( v 1 ) El Dios del pacto es Aquel que protegió a Jacob cuando estaba en angustia (ver Génesis 32 y 35; observe Génesis 35:3: “Dios, que me respondió en el día de mi angustia”). El Dios de Jacob es el Dios del pacto (el SEÑOR ) que responderá a su rey cuando él también esté en una profunda angustia (como lo escuchamos en el Salmo 11, y que es un tema fuerte en el Libro I de los Salmos). El pueblo pide al SEÑOR que ayude al rey “desde el santuario… desde Sion” (Salmo 20:2  ). El “santuario” (en el corazón del templo) en “Sión” es la montaña santa donde Dios prometió a los reyes del linaje de David que un día uno de el os gobernaría el mundo (2:6). Entonces, esta oración por el rey es pedirle a Dios que haga lo que, en el Salmo 2, prometió hacer. 

El pueblo ora para que Dios acepte los “sacrificios… holocaustos” del rey. Como rey, que era la cabeza representativa de su pueblo, David era responsable de ofrecer sacrificios por sus pecados y los de su pueblo (aunque los sacerdotes en realidad hacían las ofrendas). Aquí el pueblo ora para que estos sacrificios sean aceptables a Dios, para que las oraciones del rey por su pueblo puedan ser escuchadas. 

Entonces, en 20:4 , la oración es que Dios le dé al rey los deseos de  su  corazón y haga que todos  sus   planes tengan éxito. La oración es el desbordamiento de los deseos y planes del corazón. El corazón y los afectos del rey deben estar tan alineados con los propósitos de Dios que todos serán concedidos, porque están precisamente en sintonía con la voluntad de Dios. 

Podemos orar esto también, porque conocemos al único rey que alguna vez ha cumplido esta descripción: Jesús. Nuestro rey no es un recorte de cartón; tiene 



 

deseos en su corazón; hace planes y quiere que tengan éxito. Cuando oramos este salmo, le pedimos a Dios en el cielo que le dé a nuestro rey lo que desea profundamente. 

¡Qué rey es! Cuando este rey venga, la oración del versículo 5 será el clímax: 

“Que gritemos de alegría por tu victoria y levantemos nuestros estandartes en el nombre de nuestro Dios. Que el SEÑOR conceda todas vuestras peticiones”. 

¡Nosotros, el pueblo leal al rey, no nos regocijamos cuando nuestros deseos individuales son satisfechos sino cuando nuestro rey sale victorioso! Esto es lo que nos hace “levantar nuestras banderas” (o, podríamos decir, agitar nuestras banderas). Así que este es un salmo muy diferente de la apropiación individualista, 

“yo primero”, de las promesas en el muro de la iglesia. Mi opción por defecto (y probablemente también será la suya) es regocijarme, ondear mi alegre bandera, cuando me va bien, cuando salgo victorioso, cuando obtengo buenos resultados en un examen o soy elogiado por otras personas o cuando consigo un buen trabajo o hacer un matrimonio feliz, etc. Este salmo reforma mis deseos para que realmente empiece a preocuparme más por las victorias del Rey Jesús que por mi propio éxito o fracaso. ¡Ese es un cambio maravilloso pero radical! 

Garantía de la victoria del rey 

Es más, esos deseos tienen asegurada su satisfacción. Puedo desear el éxito para mí tanto como quiera, pero no puedo estar seguro de conseguirlo. Pero cuando quiero que Jesús tenga éxito, mis anhelos serán concedidos. Desde los versículos 6 al 8 , un líder del pueblo los conduce con la seguridad de que lo que han pedido en los versículos 1 al 5 ciertamente les será concedido. Las oraciones de su rey serán contestadas. El orador está seguro, y nos asegura, que “el SEÑOR da la victoria a sus 

ungido ”  ( v 6 ). El pueblo oró en el versículo 5 para gritar de alegría por la victoria de su rey y que esa oración fuera contestada. Nosotros también gritaremos de júbilo cuando finalmente gane todas las batal as. Dios responderá las oraciones del rey y le dará la victoria. La “mano derecha” de Dios ( v 6 ) es una forma de hablar que podemos entender (una antropomorfismo ) para transmitir el fuerte poder de Dios. 

(¡Si eres zurdo, sólo tienes que seguir este modismo bíblico!) Ese fuerte poder se amplía en el versículo 7 . En el mundo antiguo (y de hecho hasta la invención de la pólvora y el transporte motorizado) cualquier ejército que tuviera caballos y carros era como una superpotencia nuclear. El caballo y el carro eran las 



 

armas imbatibles del mundo antiguo. Era deslumbrantemente obvio que si los tuvieras, podrías confiar en ellos; Serían vuestra seguridad, vuestra garantía de victoria. Pero hay un poder superior. El Dios que declaró en el Salmo 2 que su rey ungido gobernaría el mundo es el poder supremo en el cielo y en la tierra. Aquel os que confíen en él y se alineen con su Mesías compartirán la victoria del rey. Jesús es el Señor, y un día toda rodil a se doblará ante él (Filipenses 2:9-11). 

Nuestra oración contestada 

Y así, en el Salmo 20:9 se resume el salmo: “ ¡SEÑOR  , da la victoria al rey! 

¡Contéstanos cuando te llamemos! A lo largo de la historia de la monarquía del Antiguo Testamento, desde el rey David en adelante, el pueblo de Dios, si eran verdaderos creyentes, oró esta oración por su rey. Todos los sucesores humanos de David se decepcionaron, como lo había hecho el propio David. Algunos decepcionaron terriblemente (como Manasés, 2 Reyes 21); a otros les fue mejor (como Ezequías, 2 Reyes 18 –  20, o Josías, 2 Reyes 22 –  23); pero al final todos decepcionados. Y, sin embargo, el anhelo continuaba: que algún día gobernaría un rey en el linaje de David cuyas oraciones serían todas contestadas. 

Aproximadamente un milenio después, un gran descendiente de David se encontraba ante la tumba de un cadáver que llevaba cuatro días muerto. Había orado a Dios su Padre para que resucitara a este hombre de entre los muertos. Y 

luego dijo: “Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Sabía que  siempre me oiréis  ” (Juan 11:41-42, cursiva mía). Aquí estaba por fin el Rey cuyas peticiones siempre son concedidas; ¡Y la muerte misma se inclinó ante él! 

¿Cómo oramos esto hoy? 

¿Qué significará para nosotros, como hombres y mujeres del Rey Jesús, orar hoy el Salmo 20? Primero, nos regocijará profundamente de que las oraciones de Cristo Jesús hombre siempre fueron contestadas: que en su más profunda angustia, incluso cuando los cimientos de su mundo estaban siendo desmantelados por un terremoto de maldad (ver Salmo 11), el Padre siempre escuchó sus oraciones. Gritamos de alegría por su victoria (Salmo 20:5 ) sobre la muerte y sobre el que tiene el poder de la muerte (Hebreos 2:14-15), cuando lo derrotó en la cruz (Colosenses 2:15). 



 

Pero la victoria final aún no ha llegado. Y entonces, en segundo lugar, también oramos este salmo hoy mientras clamamos a Dios nuestro Padre por la victoria final del Señor Jesús cuando regrese en gloria y toda rodil a se doble ante él. 

Temáticamente, el Salmo 21 sigue de cerca al Salmo 20. Se basa en el Salmo 20, ya que celebra al rey regocijándose en la fuerza del SEÑOR y en las victorias que otorga (21:1), y en el hecho de que Dios en el cielo ha dado esto. rey “el deseo de su corazón” (21:2). 

el mas grande El desafío existencial para nosotros es aprender de estos salmos a arraigar nuestros deseos más profundos en la victoria de nuestro Rey y encontrar nuestras alegrías más profundas cuando nuestro Rey gana. Por naturaleza, nuestros anhelos más fuertes son nuestro propio éxito, seguridad o comodidad, por lo que nuestra alegría se siente más cuando las cosas nos han ido bien (y se extingue cuando esas cosas se ven amenazadas o se pierden). Pero lo que realmente importa es el pueblo del Rey Jesús: la iglesia mundial intergeneracional de Jesús, su cuerpo, en cuyas persecuciones es perseguido (Hechos 9:4) y en cuya exaltación es exaltado. 

Cuando voy a una entrevista de trabajo, debo orar: “Padre, dale a Jesús lo que quiere hoy”. Al hacer un examen debo pedir: “Padre, dale a Jesús hoy el resultado que quiere para mí”. Cuando pertenezco a una iglesia local, debo orar: “Padre, que los anhelos del corazón del Rey Jesús se cumplan en lo que sucede en esta iglesia, incluso si eso incluye que yo sea humil ado y pase momentos difíciles”. Serán oraciones radicales para orar. 

Estos salmos comienzan, apenas comienzan, a remodelar nuestros afectos y deseos, de modo que anhelemos más profundamente la victoria de Jesús, vista en la 

reivindicación de su pueblo y, en última instancia, en su regreso en gloria, y para que experimentemos en nuestro sufrimiento un anticipo del gozo de la victoria final de nuestro rey. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Por qué resulta tentador leer este salmo como si estuviera dirigido principalmente a nosotros? 

2.  ¿Cómo podría cambiar tus deseos el darte cuenta de que está dirigido al Rey de Dios? 

3.  ¿En qué áreas de tu vida necesitas anteponer el éxito y la victoria de Jesús a los tuyos propios? 



 

SALMOS 22 Y 23 

3. La confianza del rey 

En los capítulos 3 y 4 l egamos a dos pares de salmos muy diferentes en los que el rey expresa su confianza en el Dios del pacto. En este capítulo, consideramos dos de los salmos más famosos del Salterio. El Salmo 22 es famoso porque comienza con las palabras que Jesús gritó en la cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” ( 22:1  ). El Salmo 23 es probablemente el salmo más famoso del Salterio y quizás el poema más famoso de toda la literatura humana. Lo que une a esta pareja, por lo demás muy diferente, es el tema de la confianza: el rey confía en Dios. 

El Salmo 22 es un salmo extremo. Comienza con profundidades de sufrimiento casi inimaginables y concluye con un asombroso himno de alabanza mundial. Un escritor dice que. . 

“… atraviesa dimensiones inimaginables. Desde las profundidades del abandono de Dios, el canto de la persona rescatada se eleva hasta convertirse en un himno mundial que atrae también a los muertos a un gran homenaje a Dios en el cielo”. (Kraus,  Salmos,  Volumen 1, página 300) Puede que nos sorprenda que el rey ungido de Dios exprese tal abandono. Después de todo, ¿no es la realeza una posición de comodidad, riqueza, privilegio, fama y poder? Sin embargo, la primera parte del salmo es aterradora por la intensidad de su sufrimiento. La verdad es que ser el rey ungido de Dios es heredar un llamado a sufrir más profundamente de lo que podemos imaginar. 

David experimentó un anticipo de los sufrimientos de  Cristo . Este salmo se cita o se repite repetidamente en el Nuevo Testamento (ver Mateo 27:39, 43, 56; Marcos 15:29, 34; Juan 19:24; Romanos 5:5; 2 Timoteo 4:17, 18; Hebreos 2: 12). Por el Espíritu, David pronunció palabras que se cumplirían siglos después. Esto significa que al leer el salmo, debemos pensar no sólo en el sufrimiento de David sino también en el de Jesús. 

“El hecho de que [el Salmo 22] sea citado trece veces en el Nuevo Testamento, y sólo nueve veces en el relato del sufrimiento y la muerte de Jesús, apunta a 



 

un significado más pleno que se realiza sólo en la aflicción mesiánica de nuestro Señor”. (Al an Harman,  Salmos,  Volumen 1, página 215) No sabemos exactamente qué sufrimiento en la vida de David le provocó este asombroso salmo. Se trata de un shock terrible después de la gozosa victoria celebrada en los Salmos 20 y 21. También hay victoria al final de este salmo (Salmo 22:22-31 ); pero lo alcanzamos sólo a través de los sufrimientos de los versículos 1-21 . Hubo gozo ante el rey de Dios; pero lo logró sólo soportando la cruz (Hebreos 12:2). 

El sufrimiento del rey 

El salmo se titula: “Para el director de música. Con la melodía de 'La gama de la mañana'. Un salmo de David”. Como ocurre con tantos salmos, la designación “Para el director de música” (y el nombre de una melodía) sugiere que fue utilizado corporativamente por el pueblo de Dios a lo largo de los siglos. Al final, veremos por qué. 

En el Salmo 22:1-21  , el rey ora en un contexto de intenso sufrimiento. Se entrelazan tres temas: el rey describe sus sufrimientos; el rey clama en oración en sus sufrimientos; y el rey habla al Dios con quien está en pacto, acerca de la confiabilidad de Dios. 

El rey comienza con un grito sostenido de sufrimiento desesperado ( v 1-2 ): 

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? [Ver Mateo 27:46; Marcos 15:34.] ¿Por qué estás tan lejos de salvarme, tan lejos de mis gritos de angustia? Dios mío, clamo de día, pero no respondes, de noche, pero no encuentro descanso”. 

Experimenta una distancia agonizante del Padre (“hasta ahora… hasta ahora”) y un silencio aterrador (“no respondes”). El Dios del pacto (“Dios mío” se repite dos veces en estos versículos iniciales), que nunca, jamás “abandona” a su pueblo (porque esa es la definición de fidelidad del pacto), lo ha “abandonado”. No puede descansar, aunque Dios parece no tener dificultad en descansar en una distancia silenciosa. 

Necesitamos sentir la situación visceralmente aterradora del rey, de modo que cuando escuchemos al Señor Jesús clamar: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 



 

desamparado?” desde la cruz, tenemos una idea de lo que él estaba soportando por su pueblo, por nosotros. 

Después de este grito agonizante, el rey canta sobre la confiabilidad de Dios (Salmo 22:3-5 ). Observe la triple “confianza… confiada… confiada”.  Te alabamos,  dice el rey, precisamente porque aquel os que en ti confían siempre son rescatados. Eres absolutamente digno de confianza. Nadie que confía en ti queda avergonzado por la desilusión pública. 

El rey continúa describiendo vívidamente su vergüenza pública (en directa contradicción con el versículo 5b , “no avergonzado”). No es como un “hombre” 

digno sino como un “gusano” despreciado. Es “despreciado [y] despreciado”. La gente se “burla” de él y “le lanza insultos”, como lo harían diez siglos más tarde contra el Señor Jesús (Mateo 27:39; Marcos 15:29; Lucas 23:35-36). Se burlan de él porque “confía en el Señor ” (ver Mateo 27:43). Note la repetición de palabras que indican deshonra pública en el Salmo 22:6-7  : “despreciados… despreciados… 

burlados… insultos, meneando la cabeza”.  ¿Por qué soy la contradicción de todo lo que creíamos cierto sobre su confiabilidad?  pregunta el rey de su Dios. Aquí está sucediendo algo muy profundo y extraño, que luego se cumpliría con la burla dirigida al Señor Jesús en la cruz. 

En  los versículos 9 y  10  , el rey vuelve a la confiabilidad de Dios, diciendo: “Me hiciste confiar en ti” ( v 9b ); a lo largo de su vida Dios ha sido “mi Dios” ( v 10 ). 

Nuevamente, esa palabra “confianza”, expresada con más detal e mientras continúa: 

“Sobre ti fui arrojado… Dios mío”, indica una fe segura en el Dios del pacto que ha hecho promesas al rey. El versículo 11 nos devuelve a la distancia de Dios (“lejos de mí”) y nos lleva a lo que está “cerca”; Dios está “lejos” pero los problemas están 

“cerca”. 

En  los versículos 12-18  , escuchamos una evocación escalofriante de los sufrimientos del rey. Observe cómo esto se expande en la segunda y tercera línea del versículo 11 . Está rodeado de bestias salvajes y depredadoras. Tiene una sed desesperada (cumplido en Juan 19:28). Sus manos y pies están perforados. Su vestimenta se divide entre sus verdugos (cumplido en Mateo 27:35; Marcos 15:24; Lucas 23:34; Juan 19:24). Necesitamos leer lentamente estas horribles palabras para sentir lo horroroso de lo que sufre el rey: primero, el rey David (en anticipación) y finalmente, el rey Jesús en el horror de su cumplimiento. 



 

Note la repetición de la palabra “lejos” y el tema de “perros” (Salmo 22:16  ) y 

“leones” salvajes y depredadores ( v 13 ). Este rey está siendo destrozado y no hay nadie que le ayude. Independientemente de lo que haya experimentado el rey David, las palabras del salmo alcanzaron su cumplimiento en la cruz de Cristo. Ninguna descripción física de la crucifixión romana hecha por un historiador se acerca al poder de esta poesía para ayudarnos a sentir el terror, la agonía y la vergüenza de lo que nuestro rey sufrió por su pueblo. 

La primera parte del salmo concluye con un nuevo y urgente llamado de rescate ( v 19-21  ). Antes de pasar a la segunda parte del salmo, es bueno preguntar cómo debemos responder a los versículos 1-21 . Ciertamente sentimos un eco de la miseria del Señor Jesús al ofrecerse para quitar los pecados del mundo; eso nos llevará a una nueva profundidad de gratitud por lo que él ha soportado en nuestro lugar, como nuestro sustituto, por nosotros: un sacrificio que no podemos hacer por nosotros mismos. 

Pero también se nos insta a recordar que es al compartir sus sufrimientos (de alguna manera corporativamente como su iglesia) que nosotros también estamos calificados para compartir su gloria (Romanos 8:17). Ninguno de nosotros puede sufrir para pagar la pena por los pecados; Cristo ha hecho eso por nosotros. Pero todos nosotros, si somos seguidores de Jesús, estamos llamados a compartir sus sufrimientos. Eso significa que puede haber algún eco del dolor aquí descrito que nos l ega, y no deberíamos sorprendernos cuando lo haga. 

La reivindicación del rey 

En la segunda parte del salmo (Salmo 22:22-31  ) hay un tremendo cambio en la música emocional. La oración del rey pidiendo ser rescatado ( v 21 ) ha sido maravil osamente respondida. No sabemos qué respuesta experimentó David; sí sabemos que, en última instancia, la respuesta que experimentó el Señor Jesús fue la resurrección corporal, la vindicación pública, la ascensión, la exaltación y el estar sentado a la diestra del Padre. 

En el versículo 22 el rey vindicado grita: 

“Declararé tu nombre a mi pueblo; en la asamblea te alabaré”. 

Hebreos 2:12 dice que, en última instancia, estas palabras del rey David son pronunciadas por el mismo Jesús mientras declara el justo nombre del Padre a su 



 

iglesia (su “asamblea”). El Padre, en quien confiaba (1 Pedro 2:23), al final demostró ser absolutamente digno de confianza. La asamblea del pueblo de Dios es otra forma de hablar de la iglesia de Dios, ya que la palabra “asamblea” puede igualmente traducirse “congregación” o “iglesia”. Debemos imaginarnos a esta gran congregación reunida mientras el rey ahora vindicado se levanta para declararles el 

“nombre” del Dios Salvador; es decir, en última instancia, para nosotros. Este 

“nombre” es la revelación pública de que este Dios verdaderamente salva; él ha salvado al rey y, por lo tanto, podemos estar seguros de que salvará al pueblo del rey. 

El Salmo 22:23-24 completa el contenido de lo que declara el rey vindicado. Exhorta a todo su pueblo (“Tú que temes al Señor ” , v 23 ) a alabar, honrar y reverenciar a este Dios del pacto porque no ha “menospreciado el sufrimiento del afligido” 

(singular: el rey que Dios ha ungido, v 24 ). Ha demostrado ser digno de la confianza del rey. El rey quedó afligido; sufrió terriblemente. En su sufrimiento, clamó a Dios; Dios no se burló de sus gritos, sino que los escuchó y lo justificó. En última instancia, esta reivindicación viene por la resurrección. 

Los versículos 25-26 pasan del singular (“el afligido” del versículo 24) al plural: “los pobres… los que buscan al Señor ”  (  v 26 ). Aquí es donde entramos nosotros. 

Porque—precisamente porque—Dios ha demostrado ser fiel al Rey Jesús en su aflicción, podemos estar absolutamente seguros de que él nos será fiel en la nuestra. 

Nosotros también “comeremos y nos saciaremos”. Nos imaginamos a toda la asamblea, la iglesia mundial de Cristo a través de todas las generaciones, uniéndose al rey en esta sentida alabanza. ¡Qué coro de adoración será ese! 

Los versículos 27-31  hacen eco tanto del pacto con  Abraham  (comenzando en Génesis 12:1-3) y la promesa del Salmo 2: que el rey gobernará sobre las naciones. 

Este evangelio de rescate para los afligidos se extenderá hasta “todos los confines de la tierra… todas las familias de las naciones” (Salmo 22:27 ). Desde los que están en la cima (“los ricos de la tierra”, v 29 ) hasta los que están en el fondo del montón (“los que no pueden mantenerse con vida”), habrá “adoración” ( v 29 ) y una proclamación de La “justicia” de Dios ( v 31 ). 

Es una conclusión jubilosa de un salmo que comenzó con un sufrimiento infinito. 

Aquí, en esta visión de alabanza universal y adoración mundial, está el gozo presentado ante el Señor Jesús cuando soportó la cruz. 

Una canción para cuando la vida es dura. 



 

Este salmo nos lleva a un viaje emocional. Por eso el pueblo de Dios lo ha cantado una y otra vez a lo largo de los siglos. Necesitamos probar la amargura de la cruz ( v 1-21 ) antes de que podamos apreciar verdaderamente la maravil a de la experiencia mundial de rescate y adoración que la cruz produce ( v 22-31 ). El Señor Jesús debe haber cantado este salmo muchas veces en su totalidad antes de llorar la primera línea en agonía desde la cruz. Cuando clamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mateo 27:46; Marcos 15:34), no fue porque no supiera la respuesta. 

Sabía (ese era el único propósito de su encarnación) que debía soportar el infierno del abandono de Dios para pagar la pena por los pecadores. Y, sin embargo, en la agonía de la separación del Padre a quien había conocido con amoroso deleite por toda la eternidad, sólo este salmo podía comenzar a expresar plenamente la profundidad de su sufrimiento. Y sin embargo, aun cuando soportó la maldición del 

pacto de ser abandonado, de alguna manera tal vez el resto del salmo le habló a su corazón sufriente del gozo que tenía ante él, y le dio la fuerza para continuar entregándose hasta el final, cuando pudo clamar: “¡Consumado es!” (Juan 19:30). 

También para nosotros, al experimentar un cierto desbordamiento de los sufrimientos de Cristo (ver Colosenses 1:24), y al sufrir con él para ser glorificados con él (Romanos 8:17), este salmo nos ayuda a no sorprendernos. cuando la vida cristiana es dura. Nunca tendremos que sufrir para pagar la pena por los pecados de otros; de hecho, como cristianos, nunca tendremos que sufrir por nuestros propios pecados, porque Jesús lo ha hecho, plena y completamente, por nosotros. Pero sufriremos; y así, en cierta medida, como pueblo de Jesús, sentiremos el dolor de la primera parte del Salmo 22. 

Pero luego, al llegar a la segunda parte, escuchamos y nos regocijamos cuando Jesús nuestro Rey proclama lo que el Padre ha hecho por él en su resurrección. Al cantar este salmo, comprendemos más profundamente que lo que el Padre ha hecho por Jesús lo hará por nosotros como pueblo de Jesús. En todo el mundo en la era venidera, hombres y mujeres que saben que no merecen nada de las bendiciones derramadas sobre el os, que saben que los que eran pobres han sido enriquecidos por Jesús (2 Corintios 8:9), causarán los cielos nuevos y la tierra nueva resuenen con la alegre proclamación de las obras justas de su Dios. "¡Lo ha hecho!" cantaremos con alegría en nuestros corazones y júbilo en nuestras voces. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo te ayuda este salmo a imaginar lo que Jesús experimentó en la cruz? 

2.  ¿Has experimentado sufrimiento como este en tu propia vida? 

3.  ¿Cómo te ayuda el salmo a tener confianza en que Dios te es fiel en tales aflicciones? 









 

SEGUNDA PARTE 

La Biblia El comentarista Peter Craigie comenta: 

“Hay pocos salmos en el Salterio que sean tan queridos y conocidos como 

[Salmo] 23. Su atractivo radica en parte en la simplicidad y bel eza de su poesía, fortalecida por la serena confianza que irradia”. (  Salmos 1-50,  página 208) 

Esto es cierto. Y, sin embargo, uno de los problemas del Salmo 23 es su familiaridad anestesiante. Las palabras salen de la lengua de cualquiera que haya tenido algún tipo de exposición al cristianismo en su educación o cultura. De modo que las palabras podrían inundarnos, proporcionándonos un cálido sentimiento religioso de consuelo, pero sin (necesariamente) mucha o ninguna comprensión. En ese caso, es necesario presionar el botón de “reinicio” intelectual y emocional antes de volver a este hermoso salmo. Espero que al final de este capítulo nos deleitemos en él con mayor profundidad, en Cristo. 

Como la mayoría de los salmos del Libro I, el título nos dice que se trata de “Un salmo de David”. Esto debería recordarnos que antes de que este tan querido salmo pueda llegar a ser nuestro, debemos recordar que primero fue de David. Es un salmo del rey. David lo cantó; No sabemos cuándo, ni motivado por qué, pero fue la expresión auténtica de su fe y experiencia. Necesitamos recordar que como ocurre con todos los salmos (y los otros salmistas), David habló como un profeta, por el Espíritu de Cristo, el rey ungido que estaba por venir. Y así, antes de que este salmo pueda llegar a ser nuestro, primero es de David, y luego es la oración de Jesucristo, nuestro rey. Como señala el pastor escocés del siglo XIX Andrew Bonar: 

“La iglesia se ha aplicado tan exclusivamente (podríamos decir) este salmo a sí misma, que casi ha olvidado que su pastor… una vez lo necesitó y se alegró de usarlo”. (  Cristo y Su Iglesia en el Libro de los Salmos,  página 80) Debido a que Jesús se llamó a sí mismo “el buen pastor” (Juan 10:11), nos apresuramos demasiado a pensar en nosotros mismos orando el salmo sobre Jesús nuestro Señor, quien es nuestro pastor. Lo es, pero debemos recordar primero el contexto original en la vida de David y el contexto de cumplimiento tal como Jesús nuestro rey lo habría orado. Este es un salmo de nuestro rey, y debe leerse como tal antes de que pueda llegar a ser nuestro en él. Entonces pensaremos en David, y 



 

luego en Jesús, cantando este salmo; ¡Y luego aprenderemos a rezarlo nosotros mismos! 

Aunque la palabra no se usa, este salmo comparte con el Salmo 22 el tema de la confianza. Porque el rey que confía en Dios ante el sufrimiento desesperado en el Salmo 22 confía en que este mismo Dios será su pastor “en el val e más oscuro” en el Salmo  23:4  . El tono emocional también es diferente. El Salmo 22 es un salmo grandioso e intenso, que nos lleva a las profundidades en su primera parte y con las trompetas tocando un gozo exultante en la parte final. Pero mientras que el Salmo 22 

se parece más a una pieza de Verdi (en términos de música clásica), aquí en el Salmo 23 quizás sea mejor imaginar que estamos acompañados por la música de Vaughan Wil iams. Hay aquí una tranquila reflexión en la oración de nuestro rey. 

El salmo comienza y termina con “el Señor ” , el Dios del pacto ( 23:1 , 6 ). De modo que el pacto que Dios ha hecho con el rey del linaje de David (2 Samuel 7:11b-14) debe ser lo más importante en nuestra mente. Este no es un salmo sobre algún 

“dios” genérico, sino sobre el Dios del pacto de la historia bíblica, y específicamente el Dios que ha hecho promesas de pacto al rey que ha nombrado (ver Salmo 2). 

Al lugar de la abundancia 

La canción comienza con la afirmación confiada de que este pacto Dios conduce a su rey a un lugar de plena provisión ( 23:1-3 ). Dios es el “pastor” del rey y por lo tanto al rey “nada” le falta ( v 1 ). David celebra la verdad de que el Señor LO l eva donde hay satisfacción. Las palabras “me hace recostarme… me guía… me refresca [literalmente 

“me hace volverme”]… me guía” en los versículos 2 y 3, todas hablan de la iniciativa del SEÑOR de llevar al rey a donde hay abundancia. 

Aunque el lenguaje aquí es individual (“mi… yo… yo”), también podemos usar el lenguaje “pastor” de manera corporativa, como en Salmo 28:9: “Salva a tu pueblo y bendice tu herencia; sé su pastor y llévalos para siempre”. El Dios que es el pastor del rey es también el pastor del pueblo, porque el rey es la cabeza representativa del pueblo. El rey representa a Dios ante su pueblo. Él es también nuestro representante, habla por nosotros y también es mediador en la relación de pacto que él mismo tiene con Dios. 

Este vínculo se ve reforzado por los fuertes ecos aquí del lenguaje utilizado en Éxodo y Deuteronomio para describir lo que el pacto de Dios hizo por el pueblo de Israel en el éxodo y en el desierto. El salmo “está impregnado de un ambiente de 



 

pacto y tiene muchas afinidades con las descripciones de la experiencia del Éxodo”, señala Harman (  Salmos,  volumen 1, página 225). Entonces, las palabras “nada me falta” ( 23:1 ) hacen eco de la experiencia de Israel viajando por el desierto, donde Moisés les dijo: “nada os ha faltado” (Deuteronomio 2:7). Las frases “él me guía”, 

“verdes pastos” y “él me guía” (Salmo 23:2-3  ) son ecos del cántico de Éxodo 15, cantado en la costa oriental del Mar Rojo. Aquí los israelitas celebraron cómo… 

“en tu amor inagotable [amor de pacto,  jesed  —ver Salmo 23:6  , donde la misma palabra hebrea se traduce “amor” en la NVI] guiarás al pueblo que has redimido. Con tu fuerza los guiarás a tu santa morada [literalmente pasto]”. 

(Éxodo 15:13) 

La palabra “tranquilidad” en “aguas tranquilas” (Salmo 23:2  ) se traduce en otros lugares como “descanso” y se usa para referirse a  tierra prometida en el Salmo 95:11. 

El rey David canta cómo el Dios del pacto lo lleva a él, la cabeza representativa de Israel —aquel que en su propia persona encarnaba a Israel— al lugar de abundante provisión. Éste no es el canto de ningún individuo aislado; es el cántico del jefe representativo del pueblo de Dios. Lo que Dios hace por él, Dios lo hace (implícitamente) por todo el pueblo de Dios, del cual el rey es el líder. Parece probable que “como rey, se considere que David resume personalmente la experiencia de la nación” (Geoffrey W. Grogan,  Psalms , página 75). Lo que Dios hace por su rey elegido, lo hace por el pueblo del rey. Entonces, como nosotros también somos el pueblo del Rey, hombres y mujeres “en Cristo”, esta bendición y consuelo también es nuestra. 

Todo esto Dios lo hace “por amor de su nombre” ( 23:3  ). Debido a que Dios ha hecho una promesa de pacto al rey (la promesa de pacto que reafirma las promesas hechas a Abraham y sus descendientes), la reputación (“nombre”) de Dios depende de que él haga lo que ha prometido. La confianza del rey David en que Dios lo guiaría no era una ilusión; era una confianza en la fidelidad de Dios a su pacto. David habló por el Espíritu de Cristo. Y cuando el Señor Jesús hubiera cantado 23:1-3 , lo cantaría como el Rey ungido, el Mesías, la cabeza del pueblo de Dios, la encarnación de Israel. 

En esta capacidad, confiaba en que Dios su Padre lo llevaría a él, y con él a todo su pueblo, al lugar de la abundancia: la “herencia” que son los cielos nuevos y la tierra nueva. 



 

Como pueblo del Rey Jesús, podemos regocijarnos con él en esta tranquila confianza de que, como le pertenecemos, nosotros también seremos conducidos, guiados, refrescados (hacia que nos volvamos) y obligados a recostarnos en ese lugar de bel eza y abundancia. . Sin embargo, hace una maravil osa diferencia orar estas hermosas palabras profundamente conscientes de nuestra identidad corporativa en Cristo nuestro Rey. Esto será para nosotros un maravilloso antídoto contra el individualismo paralizante y solitario que es endémico en nuestras culturas occidentales. Porque los “verdes pastos”, las “aguas tranquilas” y los “rectos caminos” a los que somos conducidos son los pastos, las riberas de los ríos y los caminos por los que nuestro Rey ha ido antes, y por los que ahora, como nuestro buen pastor, nos guía a nosotros, su pueblo redimido. No nos imaginemos siendo l evados a un lugar de satisfacción solitaria, sino más bien a un pasto suficiente para todos los que están en Cristo. Considerémonos conducidos juntos, como su rebaño, al lugar que él ha preparado para que disfrutemos unos con otros y con él. 

A través de val es de oscuridad 

El versículo 4 deja claro que el camino hacia estos “verdes pastos” es el camino del sufrimiento, como lo fue en el Salmo 22. Lleva al rey a través del “val e más oscuro” o 

“el val e de sombra de muerte” ( ESV). Aproximadamente la mitad de las apariciones de la palabra traducida aquí como “más oscura” en el Antiguo Testamento aparecen en el libro de Job. La palabra habla de una sombra detrás de la cual, efectivamente, se esconde la muerte misma. Sin embargo, incluso aquí, cuando el rey entra en este val e (y cuando nuestro Rey Jesús se adentró en este val e en la cruz), en última instancia, no necesita "temer ningún mal". La “vara” del pastor defiende a las bestias salvajes y depredadoras; El “cayado” o cayado del pastor guía y controla a las ovejas para mantenerlas en el camino correcto. Este rey, que es el líder del pueblo de Dios, se adentra en las más profundas tinieblas por el os. 

Al seguir a nuestro Rey, nosotros también somos llamados a entrar en la sombra de la muerte, en pequeñas formas a través de pruebas y enfermedades y en formas más profundas al enfrentar la muerte misma; y sin embargo, incluso en la prueba más oscura, en el val e más profundo, el lugar donde la muerte misma cubre nuestras almas con una oscuridad tan negra que parece no haber esperanza, incluso al í podemos confiar en que el Hijo, que ahora es nuestro pastor, camina con nosotros. 

nosotros también, así como el Padre pastor caminó por primera vez con Jesús. Si bien no deberíamos encontrar consuelo en 23:4  en una espiritualidad solitaria o individualista de “Dios y yo”, sí podemos encontrar gran consuelo en él cuando 



 

meditamos en la seguridad que tenemos en Jesucristo. Nuestro Rey ha ido delante de nosotros, a través del val e más profundo y oscuro; cuando entramos en ese val e, y finalmente cuando entramos en la oscuridad de la muerte misma, lo hacemos como miembros del pueblo del Rey que nos precedió. Él tomará nuestras manos y nos guiará, como él mismo fue guiado por su Padre. Por el Espíritu Santo, ahora disfrutamos de comunión con el Padre y el Hijo (1 Juan 1:1-3); esa comunión no puede ser rota ni siquiera por la muerte misma. 

Hacia la victoria 

El Salmo 23:1-3 expresa la confianza del rey en que conducirá a su pueblo al lugar de la abundancia, y el versículo 4 respalda esto al afirmar que ni siquiera la muerte misma puede detenerlo; y luego el versículo 5 espera la victoria final del rey. Hay una 

“mesa” preparada para un banquete de victoria. Hay “enemigos” —aquel os que persisten hasta el final en oponerse al rey de Dios— pero no pueden participar en el banquete; sólo pueden observar con derrota y frustración cómo sus esperanzas de libertad, que con tanta confianza expresaron en el Salmo 2:1-3, terminan en fracaso. 

La cabeza del rey es “ungida con aceite” en preparación para el banquete, y su “copa rebosa” de abundantes bendiciones. ¡Por fin el rey del Salmo 2 gobernará las naciones! Y, como vimos en el Salmo 22, gobernaremos con él. Porque “el pueblo del Señor juzgará [es decir, gobernará] el mundo” (1 Corintios 6:2). 

El lugar del deleite amoroso 

Salmo 23:6 es el clímax. Después de la gentil dirección ( v 1-3 ), la presencia segura en la oscuridad ( v 4 ) y el banquete de la victoria ( v 5 ), viene el deleite final: el amor. La 

“bondad” y el “amor” inquebrantable del pacto (  jesed ) de Dios son propiedad del rey para disfrutar en íntima comunión con Dios su Padre para siempre. Esto es lo que más desea el rey; y es lo que disfrutará por siempre. En esta “casa del Señor ” 

contemplará la belleza del Señor (  Salmo 27:4). El objetivo de este drama es la deliciosa comunión ininterrumpida entre Dios Padre y el rey. El nombre del pacto “el Señor ” forma un paréntesis con 23:1 . 

El Rey que hereda estas garantías del pacto es, en última instancia, Jesucristo. Él es el cantante del Salmo 23. ¡Qué consuelo debe haberle traído este salmo en sus sufrimientos terrenales! Y ahora es nuestro, ya que estamos “en Cristo”. Nuestro Rey se convierte, con Dios Padre, en nuestro buen pastor, guiándonos a nosotros, sus ovejas, a donde él ha ido antes. Con nuestro Rey, y sólo con nuestro Rey, nunca en 



 

una espiritualidad aislada y sin Cristo, compartimos esta profunda y hermosa seguridad: que mientras lo seguimos a través del val e de sombra de muerte, nosotros tampoco debemos temer ningún mal, y también moraremos. con Jesús en la casa de nuestro Padre para siempre. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Qué diferencia hace para ti personalmente saber que Jesús ha pasado por el val e de la muerte por ti? 

2.  ¿Cómo te hace sentir este salmo acerca de tu futuro? 

3.  Si oramos este salmo “profundamente conscientes de nuestra identidad corporativa en Cristo nuestro Rey”, ¿qué tipo de cosas oraremos por nuestras iglesias y comunidades cristianas? 



 

SALMOS 31 Y 40 

4. La Roca del Refugio 

Podríamos haber tomado muchos salmos del Libro I para ilustrar la confianza que el rey deposita en su Dios y Padre. He elegido los Salmos 31 y 40, en parte porque están entre mis favoritos y en parte porque cada uno de ellos es citado por o del Señor Jesús en el Nuevo Testamento. 

¿Qué se necesita para que usted confíe en el Dios y Padre de Jesús en todo momento e incluso ante la muerte misma? El Salmo 31 responderá esa pregunta de una manera maravil osamente valiente y profundamente persuasiva. 

Este es “un salmo de David”; nuevamente, estamos leyendo un salmo que primero es de David, luego pertenece supremamente a Jesús, y sólo entonces nos pertenece a nosotros, “en Cristo”, como pueblo del Rey. 

La clave para desbloquear el salmo es lo que dice David al final, en los versículos 23-24 . Después de contar sus propias oraciones y sus respuestas, se dirige al pueblo de Dios y nos exhorta a confiar como él ha confiado. Todo el salmo hasta ese momento tiene como objetivo motivarnos a responder al llamado de los versículos 23-24 . 

Una repetición realista 

Los versículos 9-22  prácticamente recapitulan los versículos 1-8  . Cada sección comienza con una oración urgente en una situación desesperada ( v 1-5  , 9-13  ) y termina con la seguridad de que la oración será respondida ( v 7-8 , 21-22 ). ¿Son estas dos crisis sucesivas y sus resoluciones? Esto parece poco probable. El lenguaje es bastante general y hay otros salmos con una oscilación similar entre angustia y alabanza. Lo más probable es que la sección más larga ( v. 9-22  ) amplíe todo el drama ya descrito más brevemente en los versículos 1-8  . La alegre seguridad expresada al final de cada sección puede ser o no el testimonio de David sobre la liberación ya experimentada; es muy probable (como en muchos salmos) que, más bien, exprese confianza en una liberación aún por concederse. Esto es más bien como lo que a veces se llama el “perfecto profético”, donde en la Biblia se usa un tiempo pasado de algo que está en el futuro, el tiempo pasado se usa para expresar 



 

la certeza de que es, como decimos, tan bueno como como hecho. (El tiempo pasado 

“glorificado” en Romanos 8:30 es quizás el ejemplo más famoso de esto). 

Si esto es así, entonces hay algo profundamente realista en la repetición, ya que nos modela la interacción entre la oración, la angustia y la alabanza. Esta tensión es una parte normal de la vida de fe. Por lo general, no oramos por algo una vez y luego seguimos con la vida, confiados de que nuestra oración ha sido escuchada; cualquier seguridad que experimentemos va y viene, y necesitamos una y otra vez clamar en oración y sentir nuevamente esa seguridad en nuestras almas. El Salmo 31 es un modelo para nosotros y moldea en nosotros esos persistentes y repetidos gritos de ayuda y expresiones de confianza. 

“En tus manos encomiendo mi espíritu” 

Salmo 31:1-5 está entre corchetes por declaraciones de confianza paralelas: 

“En ti, SEÑOR , me he refugiado… 

En tus manos encomiendo mi espíritu”. 

Las imágenes dominantes son las de un lugar seguro. Esto se llama “mi roca de refugio, una fortaleza fuerte” ( v 2 ), donde la palabra “roca” significa un acantilado o peñasco de montaña alta en el que se puede encontrar un lugar seguro de refugio. 

David no dice mucho sobre sus problemas (todavía), pero se refiere a “la trampa que me está tendida” ( v 4 ). Es evidente que corre un gran peligro; pero sabe que el Dios que ha hecho un pacto con él (“el SEÑOR ”) es “mi Dios fiel” ( v 5 ): aquel cuyas 

“manos” son el lugar seguro (de hecho, el único lugar seguro) para su “espíritu”, su ser interior. 

En el versículo 6 , David contrasta las dos estrategias posibles para un ser humano bajo presión. Una es “aferrarse a ídolos inútiles”; el otro es “confiar en el SEÑOR ”. Un 

“ídolo” es cualquier dios, diosa, filosofía, cosa, persona o proyecto en el cual confiamos para lo que más necesitamos. Es la persona o cosa sin la cual consideramos que la vida sería un infierno. Podría ser algo tan monótono como nuestros ahorros, nuestra casa o nuestra pensión. Bien podría ser un hombre o una mujer amado en quien descansan todas nuestras esperanzas. Quizás sea un proyecto (mi trabajo, mi carrera o mi ministerio) al que buscamos que nos dé la sensación de ser valorados. Los ídolos adoptan muchas formas, porque el corazón humano es, como dijo el reformador Juan Calvino, “una fábrica de ídolos”; Tan pronto como abandonamos uno, formamos o damos forma a otro. Lo que todos los ídolos tienen 



 

en común es que son “inútiles”. La palabra significa vacío, vano, inútil; ese otro gran reformador, Martín Lutero, los llamó “supervanidosos” (John Goldingay,  Salmos, Volumen 1, página 440). Nunca pueden proporcionar un lugar seguro y confiable. 

Siempre nos decepcionaron; nadie susurra en su lecho de muerte: "Ojalá hubiera confiado más incondicionalmente en mi pensión, mi carrera, mi novia, mis ideas filosóficas". Cuando el rey dice: “Odio a los que se aferran a ídolos inútiles”, no está expresando un odio vengativo personal; la palabra “odiar” significa “repudiar”, “estar en contra”, “no tener nada que ver con” estas personas, en el sentido de una negativa absoluta a unirse a el os en su apego a los ídolos (Goldingay,  Salmos, Volumen 1 , página 591). En cambio, nuestro rey dice enfáticamente acerca de sí mismo (“en cuanto a mí”), que “confía” en el Dios del pacto. Esto resume lo que ha dicho en los versículos 1-5 . 

Los versículos 7 y 8 expresan una hermosa seguridad “alegre”, arraigada en el 

“amor” (el pacto de amor,  jesed ) de Dios. La imagen pasa de un lugar seguro a un lugar de espacio. El rey estaba “angustiado”: una palabra que transmite una sensación de apuro, de estar apretado, encerrado, confinado; está seguro de que el pacto de Dios ha (o pondrá) “mis pies en un lugar espacioso [literalmente “libre”]”. 

Es un espectáculo conmovedor ver a David orar así, porque expresa una confianza que se mantiene firme en todos los extremos de la vida. Es un espectáculo aún más conmovedor ver al Señor Jesús cumplir esta confianza cuando pronunció las famosas palabras “En tus manos encomiendo mi espíritu” desde la cruz (Lucas 23:46); en esa breve cita resumió toda la confianza y seguridad del Salmo 31:1-8 . Realmente creía que podía confiarse a Aquel que juzga con justicia, incluso ante la misma muerte (1 

Pedro 2:23). Esteban  ,  el primer cristiano  mártir  , se hizo eco de esta confianza cuando fue asesinado (Hechos 7:59), y Pedro exhortó a todos “los que sufren según la voluntad de Dios” a “encomendarse a su fiel Creador” (1 Pedro 4:19). 

“Mis tiempos están en tus manos” 

Si bien David solo ha insinuado sus problemas en el Salmo 31:1-8 , en los versículos 9-13  se nos presentan con terrible nitidez. Los versículos 9 y 10 se centran en la debilidad. Cuando la poesía bíblica habla de “ojos”, el poeta a menudo se refiere a lo que pensamos en términos de energía, impulso, deseo y ambición: todas las cosas que nos sacan de la cama por la mañana. El “dolor” ha debilitado mucho a David, tanto en el cuerpo (“huesos”) como en el corazón. Los médicos y psiquiatras destacan que los seres humanos somos unidades psicosomáticas: no podemos 



 

separar nuestro cuerpo (  soma  ) de nuestra mente y emociones (  psique ). Somos seres completos. Cada faceta de David está debilitada por el sufrimiento. 

Los “enemigos” del rey, mencionados por primera vez en el versículo 8 , reaparecen con venganza en los versículos 11-13 . Estos enemigos le han hecho tal daño a David que ahora es una figura lamentable y despreciable de debilidad, apto sólo para el 

“desprecio”, el “temor” y la distancia (“huid de mí”, v 11 ) y, en última instancia, para ser “olvidado”. ”, como si estuviera “muerto” ( v 12 ). Es como la víctima de un ataque “terrorista”; sus extremidades y su corazón han quedado destrozados “como cerámica rota”. Los orgullosos poderes de 2:1-3 “conspiran contra” él, y parecen haberlo hecho con éxito (a diferencia del Salmo 2), mientras “conspiran para quitarme la vida” ( 31:13  ). Todo esto le sucedió en cierta medida al rey David; le sucedió en toda su extensión al Rey Jesús. Y, mientras cantamos los versículos 9-13 

con Jesús, recordamos que el desbordamiento de sus sufrimientos debería ser lo que nosotros, su pueblo, esperamos en esta era. 

Ante esta angustia, el tema de la “confianza” (que es tan fuerte en los versículos 1-6 

) emerge nuevamente en los versículos 14-18 : “Pero yo confío en ti, SEÑOR ” ( v 14a ). 

Decir: “Tú eres  mi  Dios” ( v 14b , cursiva mía) es reafirmar la lealtad al pacto, que es lo mismo que confianza. Cuando el rey dice: “Mis tiempos están en tus manos” ( v 15 

), dice efectivamente lo mismo que “En tus manos encomiendo mi espíritu” ( v 5 ); pero el énfasis aquí es que todos los “tiempos” del rey –cada año, cada día, hora tras hora, segundo tras segundo–  están en las manos seguras del Dios del “amor inagotable” ( v 16b , la misma palabra,  jesed , como en el versículo 7 ). Lo que el rey valora por encima de todas las cosas es que el “rostro” del Dios que ama pueda 

“brillar” sobre él ( v 16a ). Esto hace eco de la bendición sacerdotal de Números 6:22-27: es el favor personal y amoroso de Dios sobre todos los que están en pacto con él, y comienza con el rey. La contraparte de la confianza para el rescate es la confianza en que “los malvados”, definidos como aquel os que “hablan con arrogancia contra el justo [singular, “el justo”]”, serán “avergonzados” y sus acusaciones “silenciadas”. ” 

(Salmo 31:17-18 ). 

En  los versículos 19-20  , el enfoque del rey comienza a pasar de sí mismo (en singular) a “aquel os [plural] que os temen” (es decir, los que temen a Dios, v 19 ) con temor amoroso y reverente. El Dios que mantiene seguro al rey ha “almacenado… 

cosas buenas” para  todos “los que en ti se refugian”. Y así, cuando el rey expresa nuevamente en los versículos 21-22 la gozosa seguridad que cantó en los versículos 7-8 , lo hace con la mirada puesta en aquel os muchos que se sentirán animados por su testimonio. Él era (y Jesús era, metafóricamente  hablando, cuando se refiere a 



 

este salmo en la cruz) “en una ciudad sitiada” ( v 21 ), en un estado de terrible alarma, “'¡cortado de vuestra vista!'” ( v 22 ); pero a él, el rey, se le han mostrado y asegurado las maravil as del amor de Dios (el  jesed  de los versículos 7 y 16 ). 

Y así el cántico del rey termina con una exhortación para nosotros. 







 

¡Tomar el corazón! 

La exhortación en los versículos 23-24 está dirigida a “todo el pueblo fiel [de Dios]” ( 

v 23 ). La palabra traducida como “fiel” se deriva de la palabra  jesed . Se trata de personas que primero han recibido ese amor maravil oso y luego empiezan a expresarlo en sus vidas. Es decir, está hablando de todos los creyentes: hombres y mujeres que pertenecen al rey ungido de Dios. A estas personas se les exhorta a 

“amar al SEÑOR ”, lo que significa serle cálida y devotamente leal: “aferrarse” a él, en lugar de aferrarse a ídolos inútiles ( v 6 ). 

El versículo 23 resume todo lo que el salmo ha afirmado acerca del carácter del Dios que ha apoyado a su rey escogido. Lo que hace por el rey lo hará por todos “aquel os que le son fieles”, lo que significa depender humildemente de él y es todo lo contrario de “los orgullosos”, a quienes se les pagará por su arrogante hostilidad. 

El resultado de amar al SEÑOR con este amor confiado es que podemos “ser fuertes y animarnos” ( v 24 ) cuando nosotros mismos experimentamos algo del desbordamiento de las presiones y sufrimientos de Jesús nuestro Rey. Somos 

“ustedes que esperan en el SEÑOR ”. Una esperanza que está arraigada en la confianza en las promesas del pacto de Dios cumplidas para nosotros en Cristo (2 Corintios 1:20) es la confianza futura que nos da fuerzas para seguir viviendo cada día. 

¿Qué se necesita para que usted confíe en el Dios y Padre de Jesús en todo momento e incluso ante la muerte misma? Es necesario, en primer lugar, un tiempo para meditar sobre la confianza que el mismo Jesús mostró en su Dios y Padre. Leer y 

Medita  en el Salmo 31:1-8  y siente la fuerza de esas palabras “En tus manos encomiendo mi espíritu” ( v 5 ). Luego lea y medite en los versículos 9-22 hasta que sienta la agonía de los sufrimientos del Señor y pueda captar algo de la maravil a de un hombre bajo las presiones de los versículos 9-13 que dice: “Mis tiempos están en tus manos” ( v 15 ). . Luego, cuando hayas meditado nuevamente en la fe que Jesús mostró en su Padre, escucha nuevamente su exhortación a nosotros, su pueblo, en los versículos 23-24 . Regrese, entonces, a todo el salmo, haciendo de la confianza de Jesús su propia confianza al entrar en sus palabras y en su corazón. Quizás quieras hacer que las palabras “Mis tiempos están en tus manos” sean muy específicas y decir no sólo “mis tiempos” en general sino “este tiempo” en particular: “Este día, este día de presión, este día de ansiedad, este el día de persecución, este día de luto, incluso este día de mi muerte, está en tus manos”. 

Y luego prepárate para orar esto una y otra vez, porque las presiones de seguir a Jesús no cederán y encontrarás que tu confianza flaquea. Utilice este salmo para los 



 

propósitos por los cuales Dios inspiró al rey David a orarlo, y al rey Jesús a cumplirlo: que podamos caminar en los pasos de Jesús, “amar al SEÑOR ” ( v 23 ) y “esforzarnos y tener ánimo” ( v 24 ) como “esperamos” en el Dios y Padre de Jesús, quien es el Dios fiel de amor inagotable. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿A qué “ídolos” se aferra usted o aquellos que conoce? 

2.  ¿Cómo sería para usted confiar totalmente en Dios hoy? 

3.  ¿Cómo responderás al llamado de los versículos 23 y 24? 









 

SEGUNDA PARTE 

El uno y los muchos 

En el Salmo 40, el rey David a veces canta sobre sí mismo (“Yo… yo… mi”, 40:1 ) y otras veces sobre su pueblo (“nosotros… la gran asamblea”, v 5 , 9 ). La clave para entender y cantar el salmo es la relación entre el rey y su pueblo. La mayor parte del salmo es intensamente personal; David canta sobre sí mismo y lo que sucede entre él y el Dios del pacto. Pero (y ésta es la clave) lo que le sucede al rey determina lo que le sucederá a su pueblo, porque este hombre es la clave del destino de muchos. Como lo ha expresado O. Palmer Robertson: “Lo que le sucede al rey mesiánico, así le sucede a cada miembro del reino mesiánico” (  The Flow of the Psalms , página 63). 

Necesitamos recordar que ninguno de nosotros es el rey; pero debemos recordar igualmente que, si pertenecemos a Jesús, estamos entre el pueblo del rey, la iglesia de Cristo. Así que escuchemos y luego unámonos a esta canción. 

El salmo comienza con la historia del rey ( v 1-3 ), después de lo cual el rey hace una declaración acerca de Dios ( v 4 , 5 ) y una declaración acerca de su propia ofrenda ( v 6-8 ). Su declaración concluye con una proclamación de la grandeza salvadora de Dios ( v 9-10 ). Después de esto el tono cambia, y en los versículos 11-17 le ruega a Dios que lo rescate ahora. 

Mira el rescate 

El rey se acerca al frente de su coro y canta: “Esperé pacientemente en el SEÑOR ” ( v 1  ). La historia del rey comienza con un largo drama de confianza. Esperar pacientemente significa orar y confiar en las promesas de Dios, y hacerlo día tras día. 

David conoce las promesas de los Salmos 1 y 2, y de 2 Samuel 7. Sabe que el Dios que hizo un pacto con él está comprometido a bendecir al rey que guarda esa ley del pacto (Salmo 1); y que este rey será el Hijo de Dios y heredará el mundo (Salmo 2). 

Eso es lo que Dios ha dicho. Pero la realidad de la experiencia de David está muy lejos de eso. No sabemos cuándo David escribió este salmo, pero cuando llegamos a 40:11-17  , queda muy claro que ¡aún no ha heredado el mundo! Y, sin embargo, espera pacientemente porque confía. David hacía eso a menudo. Jesús de Nazaret siempre hizo eso. Todos los días esperaba pacientemente en oración. 

El testimonio del rey ( v 1b-3a ) es que el Dios que le fue encomendado escuchó esa oración. Desde “el hoyo viscoso… lodo y lodo” ( v 2 ), esa vívida imagen poética de 



 

debilidad y muerte inminente, Dios lo levantó, puso sus pies “sobre una roca” (un lugar de solidez) y le dio “un cántico nuevo” ( v 3 ), en el que alaba a Dios por rescatarlo. David podría cantar eso después de cualquiera de los pequeños rescates que experimentó. Ahora el rey resucitado y ascendido canta eso después de su rescate final. 

Llegamos al final del versículo 3 : “Muchos verán”—es decir, verán a Dios rescatar a su rey escogido—“y temerán al SEÑOR  ” con temor reverente y amoroso. El os también –y nosotros también– “confiarán en él”. Cuando el pueblo del antiguo pacto vio a Dios rescatar al rey David, o a cualquiera de los otros reyes del linaje de David (como Ezequías en 2 Reyes 18 – 20), se sintieron alentados a poner su confianza en Dios, tal como su rey había puesto la suya. confianza en Dios. Supremamente, cuando vemos a Dios Padre levantar a Jesús su Hijo, nuestro rey, del “pozo de lodo” 

de la muerte y poner sus pies sobre una roca, vemos y somos conmovidos a poner nuestra confianza en el Dios en quien el Rey Jesús puso su confianza. 

Y así el Salmo 40:1-3  puede convertirse en nuestra historia en Cristo. Nosotros también estamos llamados a esperar pacientemente en tiempos de prueba, confiados en que l egará el día en que, en Cristo, tendremos un cántico nuevo en nuestra boca: un cántico que celebre cómo el Dios y Padre de Jesús nos ha rescatado de la pozo viscoso de la muerte. 

Presta atención a la bendición 

Al final del versículo 3 nosotros, el coro del rey, hemos escuchado la historia del rey y hemos visto su rescate. Estamos dispuestos a confiar. Ahora, en el versículo 4a , el rey declara lo que ya sospechamos: todos y cada uno de los “que confían en el SEÑOR 

” son “bienaventurados”. Si seguimos los pasos de confianza del rey, nosotros también seremos bendecidos, así como nuestro rey es bendecido. 

Pero también hay una advertencia en el versículo 4b . Confiar en el Dios de la alianza y Padre del rey significa  no   confiar en (“  no   mira”, cursiva mía) “los soberbios”. Los “orgullosos” son personas que “se vuelven hacia dioses falsos”. ¿Por qué está orgulloso de hacer eso? Porque un dios falso siempre está hecho a “mi” 

propia imagen; él o el a será un dios o una diosa muy parecido a “yo”, una extensión de mi propia ambición o imaginación. Y por lo tanto confiar en un dios falso es esencialmente lo mismo que confiar en mí mismo. “Mirar a” los orgullosos es seguir su ejemplo: poner mi confianza en mí mismo o en otras personas (tal vez un socio, un miembro de la familia, una celebridad, un rico benefactor, una empresa que me 



 

emplea y me promete el mundo) o confiar en un proyecto en el que invierto mis energías y todas mis esperanzas. Sea lo que sea, un dios falso siempre decepcionará. 

La bendición se puede encontrar únicamente al confiar en el Dios y Padre de nuestro rey. 

En el versículo 5 el rey amplía la bendición. La palabra clave es "muchos". Canta sobre “muchas… maravillas… demasiadas para declararlas”. ¿Por qué tantos? La palabra “maravil as” se usa a menudo para rescates similares al éxodo: actos de 

redención .  Estas son “las cosas que planeaste”, no sólo para un hombre, el rey, sino 

“para nosotros”. Los “muchos” del versículo 3 , que ven el rescate del rey y confían en el salvador, serán rescatados. Y cada rescate individual —la redención de cada hombre y mujer del pueblo del Rey— es un acto maravil oso de Dios. Hay muchas maravil as, porque hay mucha gente rescatada. 

El corazón del rey 

En una sección extraordinaria e intensamente personal, el rey ahora se compromete a hacer la voluntad de Dios haciendo una ofrenda por los pecados. En el versículo 6 

entiende que aunque bajo el antiguo pacto Dios decretó que se ofrecieran varios sacrificios, en última instancia lo que Dios quería era lo que esos sacrificios simbolizaban, y no los sacrificios en sí. Tales sacrificios eran sólo símbolos del verdadero sacrificio que se ofrecería más tarde. Lo que Dios no quería eran los sacrificios ofrecidos simplemente como un ritual religioso vacío sin arrepentimiento ni fe involucrados (ver Oseas 6:6). 

Dios ha “abierto” los “oídos” del rey; es decir (en la poesía), Dios ha perforado agujeros en su cuerpo para que pueda escuchar la palabra de Dios. La traducción griega del Antiguo Testamento (a veces llamada Septuaginta) dice algo diferente: “un cuerpo que me has preparado”. (Esta traducción griega se hizo dos o más siglos antes de Cristo. A veces los traductores parecen parafrasear el hebreo. Pero cuando los escritores del Nuevo Testamento citan la Septuaginta, podemos estar seguros de que el significado es correcto.) Aquí el sentido es el mismo en Griego y hebreo. A este rey se le da “un cuerpo” con “orejas”; es decir, es el rey que escucha la palabra de Dios y la obedece. 

Por eso, en el Salmo 40:7 , le dice a Dios su Padre: “Aquí estoy [o “¡He aquí!”], he venido”. Aquí está el rey acerca de quien el “rol o” (la Ley de Dios) dice que hará la voluntad de Dios. En la Ley de Moisés, se nos dice que el rey tenía que escribir y meditar en la Ley de Dios. Es decir, el rey del Salmo 2 tenía que ser creyente del 



 

Salmo 1. Tenía que poder decir con cada fibra de su ser: “Deseo hacer tu voluntad, Dios mío; tu ley está dentro de mi corazón” ( 40:8  ). Es una perspectiva extraordinaria: un rey que tiene el deseo de hacer exactamente lo que Dios quiere. 

Muchos reyes nunca estuvieron cerca de hacer lo que Dios quería (por ejemplo, Manasés, 2 Reyes 21); algunos lo intentaron (p. ej. Josías, 2 Reyes 22 –  23), pero ninguno lo logró hasta Jesús de Nazaret, el Hijo de David, quien pudo decir acerca de su Padre, y decir, cada día de su vida: “Hago siempre lo que quiero”. él (Juan 8:29). 

¡Qué rey tan asombroso! El rey David lo prefiguró, pero nunca de manera perfecta. 

El rey Jesús se ofreció a sí mismo como el sacrificio perfecto por los pecados. Por eso Hebreos 10:5-7 cita esta sección del salmo sobre Jesús. Hebreos continúa diciendo que por su perfecta obediencia Jesús nos ha hecho santos (Hebreos 10:10). La bendición para muchos, el pueblo del Rey, vino por la ofrenda por el pecado de uno, el Rey. 

Mientras cantamos el Salmo 40:6-8  , nos maravil amos ante esta perfecta y obediente ofrenda de Jesús por los pecadores. Nos consuela el hecho de que hemos sido apartados para pertenecer a Dios (“hechos santos”) por la obediencia de Jesús, que… 

 Su perfecta obediencia y sangre 

 ocultan todas mis transgresiones de la vista. 

(Augustus Montague Toplady, “Un deudor solo de la misericordia”)  

Y entonces quizás nosotros también, por el Espíritu de Jesús, comencemos cada vez más a desear hacer la voluntad de Dios en nuestras propias vidas. 

En la gran asamblea 

Los versículos 6-8 son una promesa conmovedoramente personal hecha por el rey a su Dios, cumplida en la solitaria ofrenda de Jesús cuando “l evó mis cargas al Calvario y sufrió y murió solo” (Charles H. Gabriel, “I Stand Amazed in la Presencia”). Por el contrario, los versículos 9-10  son una proclamación pública del rey en “la gran asamblea”, las palabras que enmarcan la sección. La “gran asamblea” o congregación es la reunión de todo el pueblo de Dios: Israel bajo el antiguo pacto, la iglesia de Cristo (judío y gentil) bajo el nuevo. 

El carácter público de estos versículos es enfático, tanto positiva como negativamente. Positivamente, “proclamo… hablo”. Negativamente, “No sello mis 



 

labios… no me escondo… no me escondo”. Es importante que Dios sepa y pueda dar fe de esto (“como tú sabes”). ¿Por qué este énfasis en una amplia publicidad? Porque nosotros, la gran asamblea del pueblo del rey, necesitamos absolutamente escuchar lo que el rey proclama. ¡No podemos darnos el lujo de perdernos aprender esto! Lo que el rey proclamará es lo que Dios ha hecho por el rey y lo que el rey ha hecho por su pueblo. 

¿Qué es lo que proclama el rey? Respuesta: el rescate de Dios: que Dios cumpla sus promesas al salvar al rey. Al contar la historia de su rescate, el rey David no habla tanto de sí mismo sino de proclamar que el Dios del pacto rescata a su rey elegido. El Rey Jesús hizo esta proclamación final después de su resurrección y ascensión. 

Necesitamos escuchar esta proclamación porque el Dios que rescata al rey es el Dios que rescatará, con él, a todo su pueblo. Nuestra esperanza depende enteramente de la resurrección y ascensión de Jesús nuestro Rey. Al unirnos a nuestro Rey para cantar los versículos 9 y 10 , nuestros corazones se alegran al saber que el Dios y Padre de Jesús es en verdad el Dios de amor y fidelidad inmutables, en quien podemos confiar con seguridad. 

De nuevo en problemas 

Después del gran dramatismo y la gran resolución de los versículos 1-10  , que culminaron con la magnífica declaración del poder salvador de Dios ( v. 9-10  ), el cambio repentino a una La clave menor en los versículos 11-17 es una sorpresa. De repente, David parece estar nuevamente en una situación desesperada. El “amor y… 

fidelidad” que con tanta confianza ha proclamado en el versículo 10 ahora se necesitan con mayor urgencia en el versículo 11 (“que tu amor y tu fidelidad me protejan siempre”). El versículo 12 es un intenso cameo de sufrimiento. El rey está rodeado de innumerables “problemas”: más que los pelos de su cabeza. Él equipara estos problemas con “mis pecados”, porque entiende que hay que pagar un salario por los pecados y que todos los problemas son, en última instancia, el resultado del pecado (aunque no son necesariamente el resultado de pecados específicos; ver Juan 9:1). -3). Como resultado, está al borde de la desesperación (“mi corazón desfal ece dentro de mí”). 

¿Qué vamos a hacer con esto? Para el rey David, hubo muchos pecados propios que nos ayudan a entender esto. Pero, incluso con David, nos enfrentamos a la paradoja de que el que habla de “mis pecados” en el versículo 12 es el que ha prometido: 

“deseo hacer tu voluntad” en el versículo 8 . David estaba hablando proféticamente 



 

de un futuro rey que sería perfectamente obediente a Dios y, al mismo tiempo, portador de muchos pecados. Los pecados que ese rey mayor contaría como suyos (“mis pecados”) serían los pecados de todo su pueblo, de modo que él se convertiría en su sacrificio para cargar con los pecados: el que hace la voluntad de Dios asumiendo sobre sí mismo la voluntad de Dios. carga con el peso y la carga de los pecados de su pueblo, siendo hecho pecado por el os (2 Corintios 5:21). 

Ya sea que el Salmo 40:11-17 represente un tiempo posterior de problemas en el que se sumergió David después del rescate celebrado en los versículos 1-10 , o si, como parece más probable, se trata de volver a visitar y revivir los problemas de los cuales ha sido rescatado, el El punto parece ser que los problemas del rey surgen del ofrecimiento del rey como sacrificio por los pecados de su pueblo. 

Los versículos 13-17 pueden considerarse por sí solos como una oración, razón por la cual se han tomado y reutilizado como el Salmo 70. La sección está entre corchetes con una petición a Dios para que salve al rey mismo. 40:13  pide esto, y al final el versículo 17 lo repite con urgencia. 

Sin embargo, entre estas dos oraciones de liberación, los versículos 14-16 contienen dos súplicas más. Primero, el rey ora por el justo castigo de Dios sobre aquellos que quieren matarlo y anhelan su ruina ( v 14-15 ); porque la hostilidad impenitente hacia el rey elegido de Dios es enemistad hacia Dios. Segundo, en el versículo 16 el rey ora por su pueblo. Se los describe como “todos los que te buscan” o “los que anhelan tu ayuda salvadora”; pide que puedan tener gozo y alegría y “decir siempre: '¡El SEÑOR es grande!'”. Este, para nosotros, es el clímax del salmo: que nosotros, como pueblo del Rey, nos regocijemos en el Dios y Padre de Jesús. , y celebrar su grandeza como la vemos en la resurrección y ascensión de nuestro Rey. 

Pero note la nota final del salmo en el versículo 17 . El rey reza por un rescate urgente: “No os demoréis”. ¿Qué podría significar esto como oración hoy? En cierto sentido, Jesús no tiene necesidad de orar esto, porque él mismo está sentado a la diestra de Dios. Y, sin embargo, los que persiguen a su iglesia lo persiguen a él (Hechos 9:4); Por lo tanto, hay un sentido real en el que el Señor Jesús dirige a su iglesia perseguida en esta súplica final. Dirige tu mente a aquel as partes del mundo donde sabes que la iglesia de Cristo es amargamente perseguida. Ore atentamente por estos hermanos y hermanas mientras ora el Salmo 40:17 . Una de las bendiciones de orar estos salmos corporativamente en Cristo, en lugar de simplemente individualmente, es que nos identificamos conscientemente con la iglesia perseguida y oramos con ellos. 



 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  Si Jesús es, en última instancia, el “yo” y el “mí” de este salmo, ¿cómo nos ayuda a comprender mejor la cruz? 

2.  ¿Cómo podrías convertirte en alguien que dice: “¡El Señor es grande!” 

¿más a menudo? 

3.  ¿A quién conoces que necesite liberación y ayuda? 



 

SALMOS 42—43 Y 44 

5. Lamentos de un líder y de un pueblo 

El Libro II (Salmos 42 – 72) comienza con un grupo de salmos escritos por el “ hijos de 

Coré ”  (42 – 49). 42/43 y 44, al inicio del libro y al inicio de este grupo, son ambos lamentos. Los Salmos 42/43 son los lamentos de un individuo, mientras que el Salmo 44 es un lamento de todo el pueblo. 

Desde el Salmo 42 hasta el Salmo 83, es decir, en todo el Libro II y más de la mitad del Libro I I, los salmos tienen una preferencia general por la palabra "Dios" en lugar de "el SEÑOR ". (Una comparación del Salmo 14, en el Libro I, y el casi idéntico Salmo 53, en el Libro II, ilustra bien esto.) Las palabras traducidas como "Dios" (hebreo  El  o Elohim ) son palabras universales que serían entendidas por cualquiera que supiera el idioma u otros idiomas relacionados del antiguo Cercano Oriente. La palabra traducida como “el SEÑOR ” (a menudo escrita “Yahweh”, aunque no sabemos cómo se pronunciaba) es el nombre particular del pacto del Dios de Israel. Los dos se refieren al mismo Dios, pero el primero quizás sea más accesible para una audiencia más amplia. No sabemos por qué esta sección del Salterio prefiere el nombre más general "Dios"; Puede que esté especialmente dirigido a un público un poco más amplio, pero no podemos estar seguros. (Para más información sobre esto, consulte Robertson,  The Flow of the Psalms,  páginas 95-102.) 

Aunque el Salmo 42 y el Salmo 43 están separados en los manuscritos originales, hay buenas razones para estudiarlos y orarlos juntos. El más obvio es el estribillo (casi) idéntico en 42:5  , 42:11  y  43:5  , que comienza “¿Por qué, alma mía, estás abatida?” y cada uno cierra una pequeña sección anterior, de modo que tenemos cuatro versos seguidos de un estribillo, otros cinco versos, otro estribillo y luego (al comienzo de 43) cuatro versos más y un estribil o final. Otro vínculo son las palabras 

“¿Por qué debo andar de luto, oprimido por el enemigo?” en 42:9b  , repetido en 43:2b . Una tercera es que todos los salmos del 42 al 49 se titulan “De los hijos de Coré”, excepto el 43, lo que sugiere que está estrechamente relacionado con el 42 y se incluye bajo su título. Siéntete libre de rezarlos por separado; pero los llevaré juntos. 







 


Hablando contigo mismo 

La mayoría de nosotros hablamos con nosotros mismos de vez en cuando. Muchos de nosotros hemos dicho: "¡Necesito darme una buena charla!" Hablar contigo mismo no es necesariamente, de hecho, un signo de locura, pero es muy probable que sea una expresión de cordura: hacerte preguntas, razonar contigo mismo, convencerte para salir de un estado emocional y adoptar otro estado de ánimo mejor. Es una buena idea. ¡Los Salmos 42 y 43 nos muestran cómo hacerlo! De hecho, nos muestran cómo lo habría hecho Jesús de Nazaret, y no puede haber mejor ejemplo que él. 

La pregunta que se plantea al inicio de cada estribil o se expresa de dos maneras paralelas. Primero: “¿Por qué, alma mía, estás abatida?” ( 42:5  , 11  ; 43:5  ). La palabra para “alma” (hebreo  nephesh ) no significa el alma como la parte inmaterial de mí, mi alma en oposición a mi cuerpo; esa idea se popularizó siglos después en algunos griegos ( Platónicas ),  pero no es un concepto bíblico. Esto se ilustra en el salmo cuando el salmista se refiere a sus “huesos” ( 42:10 ), que son enfáticamente corporales. No, somos unidades psicosomáticas; la  psique (alma) y  el soma (cuerpo) están unidos en una sola persona. La expresión "mi alma" en hebreo significa algo así como "todo yo centrado en mis deseos o necesidades". Entonces el “alma” puede tener sed o hambre; puede estar eufórico, satisfecho, abatido o lo que sea. Aquí en 42:5 , 11 y 43:5 , “mi alma” está “abatida”, que es lo que en nuestra época llamamos depresión, o decaimiento. En otras épocas se podría haber llamado melancolía. Es lo opuesto a tener la cola levantada, como un cachorro bril ante, motivado y enérgico. 

Esta es la canción de alguien cuyo ser interior lucha por levantarse de la cama por la mañana. 

La segunda forma en que se formula la pregunta es ésta: “¿Por qué estoy tan perturbado dentro de mí?” La palabra “perturbado” significa algo así como “en agitación, todo inquieto, revuelto por dentro”. El escritor no duerme; cuando se acuesta, sus pensamientos ansiosos lo perturban. La depresión y la agitación son los síntomas que se presentan en estos salmos. Son experiencias estrechamente relacionadas y muy comunes hoy en día, como lo han sido en todas las épocas (aunque nuestra época quizás esté más ensimismada en nuestro insistente enfoque en el as). Como señala James Mays: 

“Al enfrentar el sufrimiento de su pasión, Jesús se hizo eco del lenguaje de estos salmos al hablar de su propia alma abatida e inquieta (Mateo 26:38; Juan 12:27)”. (  Salmos,  página 176) 



 

La estructura básica de estos dos salmos es muy simple, como hemos visto. Hay tres secciones, cada una de las cuales consta de cuatro o cinco versos seguidos de un estribil o repetido de un verso (Salmo 42:1-5  , 6-11  ; 43:1-5  ). Aunque las tres secciones tienen sus particularidades, también se superponen. Hemos visto que las palabras “¿Por qué debo andar de luto, oprimido por el enemigo?” en la segunda sección ( 42:9b ) reaparecen en la tercera sección ( 43:2b ). Además, el dolor de la gente que le dice al salmista: “¿Dónde está tu Dios?” aparece en la primera sección (42:3b) y se repite casi palabra por palabra en la segunda sección ( 42:10b ). Así pues, aunque sugeriré diferentes títulos para las tres secciones, es importante no olvidar que están estrechamente interrelacionadas. 

Cuando estás solo 

El salmo comienza con una imagen intensa de un ciervo que jadea desesperadamente por aguas que le den vida ( v 1-2  ). La palabra traducida como 

“pantalones” se usa en otras partes del Antiguo Testamento sólo en Joel 1:20, en una escena terrible de arroyos secos. No puede haber deseo más urgente que éste. Es la única manera en que el salmista puede describir su anhelo desesperado por Dios, quien es “el Dios vivo” y la única fuente de vida. (Observe con qué frecuencia se menciona “Dios” en estos salmos). 

Lejos de encontrar “corrientes de agua”, la única agua que el salmista conoce son sus “lágrimas” (Salmo 42:3 ). En lugar de comer, llora. Note el tema del tiempo: en el versículo 2 , pregunta “¿Cuándo?”; en el versículo 3a , llora “día y noche”; en el versículo 3b , la pregunta burlona “¿Dónde está tu Dios?” viene a él “todo el día”, y no tiene ninguna respuesta que dar que sea persuasiva para las personas que buscan evidencia sensorial: lo que se puede ver o tocar (una imagen o un ídolo). Porque el Dios que conoce ha elegido revelarse en un lugar y de una manera, y el salmista está lejos de ese lugar. 

El versículo 4 nos habla de ese lugar y esa revelación. El salmista elige “recordar” 

(porque “recordar” en el pensamiento bíblico significa más que un recuerdo cognitivo; significa un acto deliberado de recordar). Derrama su alma, lo cual es una expresión extraña; es como si su ser interior brotara de él con sus lágrimas. Lo que recuerda es “la casa de Dios” –el templo en Jerusalén– y al pueblo de Dios reunido para una de las grandes fiestas del pacto del Antiguo Testamento, como Pascua ("la multitud festiva"). Solía “ir” al í; de hecho, la palabra usada para describir su ida puede significar que él era un líder, guiando al pueblo en esa multitud gozosa y 



 

alabadora. Recuerda “el remolino de los himnos festivos” (Kraus,  Salmos , Volumen 1, página 440). 

Lo que echa de menos no es una experiencia mística solitaria de Dios, sino la multitud corporativa de entusiasta adoración en el templo, de la cual él pudo haber sido un líder. Cuando Jesús de Nazaret hubiera cantado esto, estaría anhelando no sólo la presencia inmediata de su Padre sino también su lugar como líder gozoso del pueblo de Dios reunido. Cuando cantamos esto, expresamos y profundizamos un intenso anhelo por la presencia inmediata de Dios Padre y por el gozo de estar en los cielos nuevos y la tierra nueva, guiados por Jesús, nuestro líder de adoración, mientras cantamos canciones de alabanza exultante y alegría. Este anhelo se satisface parcialmente en la gozosa adoración corporativa de la iglesia aquí en la tierra. 

Hans-Joachim Kraus comenta perspicazmente: 

“Todo el anhelo del peticionario sediento y languideciente se dirige a Sión, al lugar Yahvé ha elegido dar testimonio de su presencia al í. . La elección de Sión como lugar de la presencia de Dios en el Nuevo Testamento ha sido transferida a Jesucristo y su comunidad. A la luz del cumplimiento reconocemos nuevamente que sólo en el lugar de la presencia de Dios y de la congregación reunida se pueden encontrar la vida y la salvación. Aparte de esta realidad opera una tristeza consumidora”. (  Salmos,  Volumen 1, página 441) Y así el salmista (y más tarde Jesús, y ahora cada uno de nosotros) habla consigo mismo en el versículo 5 . Hace la pregunta "¿Por qué?" y se exhorta a seguir 

“esperando en Dios”, confiado en que l egará el momento en que nuevamente 

“alabarále” porque es Dios “mi Salvador” (o “mi salvación”). Al hablar consigo mismo, dice Calvino, “se representa a sí mismo como si formara dos partidos opuestos” 

( Comentario al Libro de los Salmos , Volumen 2, página 134). Es un pensamiento conmovedor considerar a Jesús hablando estas palabras para sí mismo cuando está preocupado por pensamientos ansiosos y un espíritu abatido. Nosotros también podemos seguir hacia donde él nos ha llevado. 

Cuando estás bajo presión 

Una conversación no es suficiente. Está claro en el versículo 6 que el alma del salmista todavía está abatida dentro de él. Y así nuevamente (como en el versículo 4 



 

) se involucra en un recuerdo deliberado e intencional: “Por tanto, me acordaré de vosotros”. Por ahora, está, literal o metafóricamente, en “la tierra del Jordán, en las alturas del Hermón”. El monte Hermón era una montaña de múltiples picos en el extremo norte de la tierra prometida. El monte Mizar mencionado en el versículo 6 

puede ser uno de esos picos, aunque no lo sabemos. Las cabeceras del Jordán se formaron en la cordil era del Hermón. Ya sea que el escritor estuviera literalmente al í o no, estas imágenes hablan de una gran distancia del templo en Jerusalén. 

El río Jordán evoca una tercera imagen del agua. En el versículo 1 , el salmista anhela corrientes de agua vivificante. En el versículo 3 , llora lágrimas de agua. 

Ahora, en el versículo 7 , hay cascadas estruendosas y aterradoras: enormes olas rompen sobre él. Hay un doble juego de palabras en hebreo: el “sonido” (NVI 

“gritos”, v 4 ) de las multitudes alegres es reemplazado por el “sonido” (NVI “rugido”, v 7 ) de las cascadas; y en lugar de la perspectiva de “pasar” (NVI “ir”, v 4 ) al templo, ahora se enfrenta a las aguas que están “pasando” (NVI “barrido”, v 7 ) sobre él. El sonido de las aguas abrumadoras reemplaza el sonido alegre de las multitudes. La expresión “lo profundo llama a lo profundo” no es tranquilizadora sino aterradora. 

Esta es poesía bíblica para el caos y el terror. No sólo está lejos del pueblo de Dios regocijándose en la presencia de Dios; está bajo una presión abrumadora. 

El paralelismo en las dos primeras líneas del versículo 8 no significa que una cosa suceda “de día” y otra diferente “de noche”; más bien significa que tanto durante el día como durante la noche suceden estas dos cosas: el SEÑOR , el Dios del pacto (el único uso de este nombre en estos salmos), dirige u ordena su “amor” (  jesed ) del pacto hacia él, y él responde con un “cántico” de alabanza. Incluso en medio de los problemas, estos puntos fijos del amor de Dios y su canto permanecen. 

En los versículos 9 y 10 aprendemos qué está causando las aterradoras “aguas”: los enemigos. Nuevamente, este no es un salmo individualista. El escritor anhela el gozo colectivo del pueblo de Dios; está rodeado de hostilidad que inflige sufrimiento (“Mis huesos sufren una agonía mortal”) y burla (“mis enemigos se burlan de mí”). Y 

nuevamente surge esa inquietante pregunta: "¿Dónde está tu Dios?" 

El estribil o ( v 11 ) es ligeramente diferente de su primera aparición en el versículo 5 . En la última línea del versículo 5 las palabras traducidas como “mi Salvador” son literalmente “la salvación de [es decir, de]  su   rostro”; en el versículo 11 es “la salvación de [es decir, para]  mi  rostro”. Quizás haya un movimiento desde el rostro de bendición de Dios al rostro de necesidad del salmista. La salvación comienza con el “rostro” de Dios y de allí llega al “rostro” del salmista. 



 

Nuevamente, así como consideramos al Señor Jesús cantando los versículos 1-5 , es maravil oso pensar en él orando los versículos 6-11  , mientras enfrentaba las aterradoras inundaciones de la hostilidad humana, la expresión concreta de la ira del Padre derramándose sobre él, ahogándolo. su alma en penas mientras lo arrasaban. 

Y, sin embargo, en medio de todo esto, el amor del Padre era inmutable ( v 8a ). Al enfrentar las presiones y los problemas que surgen al seguir a Jesús, nosotros también podemos hablarnos a nosotros mismos con las palabras de fe realista que encontramos en esta sección. 

Cuando eres rechazado 

43:1  es la primera oración explícita en los dos salmos. El lenguaje cambia al del tribunal de justicia, con las palabras "reivindicar. . defender mi causa". Aquí hay uno que es acusado falsamente. Literalmente, es acusado tanto por “una nación infiel” 

como por un individuo que es “engañoso y malvado” (la NVI hace que este individuo sea plural). Este individuo es quizás el cabecil a de la oposición, una especie de Figura 

de Judas Iscariote .  La palabra traducida “infiel” significa lo opuesto a mostrar el pacto de amor (  jesed ) de Dios. El salmista todavía está “de luto, oprimido por el enemigo” ( 43:2 , haciéndose eco de 42:9 ), pero ora a Dios su Padre, quien será su 

“fortaleza”. 

En  43:3  el salmista clama para que Dios envíe su “luz” y su “cuidado fiel” 

(literalmente “veracidad”; es decir, veracidad a las promesas de su pacto), como mensajeros o agentes para traer luz donde hay oscuridad y promesa. -cumplimiento donde en la actualidad parece haber rechazo. Estas maravil osas encarnaciones del amor de Dios “conducirán” a este creyente a Sión, el “monte santo” (ver 2:6) donde Dios habita. Cuando llegue el día alegre de su llegada, nuevamente dirigirá la adoración del pueblo de Dios ante el “altar” de Dios ( 43:4 ) y alabará con cánticos alegres. 

Pero por el momento, es hora de cantar el turbulento estribil o por tercera vez (v 5). 

Aún así está abatido y preocupado. Aún así espera, espera y ora, confiado en que l egará el día en que guiará al pueblo de Dios en alabanza a Dios. Este “hijo de Coré”, el salmista, lloró, esperó, esperó, habló consigo mismo y se tranquilizó con las promesas de Dios; lo hizo por el Espíritu de un creyente mayor, Jesús de Nazaret, quien esperó, esperó, oró y animó su propio corazón atribulado con estas mismas promesas. Su corazón estaba encendido con un anhelo puro, no sólo por la presencia inmediata de su Padre sino también —maravil osamente— por el gozo de liderar a la 



 

alegre multitud de todo su pueblo en alabanza a su Padre. Esa esperanza lo llevó a través de una profunda oscuridad. “Por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz” 

(Hebreos 12:2). 

Nosotros también, fijando nuestros ojos en Jesús, podemos orar este salmo mientras aprendemos a hablar con nosotros mismos cuando estamos preocupados y abatidos. Este salmista anónimo habló solo. Se dijo a sí mismo cosas que sabía que eran ciertas; la sola acción de contárselas nuevamente fortaleció su fe. De alguna manera extraordinaria y absolutamente libre de pecado, el Señor Jesús, en su vida terrenal, habló estas mismas verdades a su propio corazón para que su fe no flaqueara. Y ahora, todos estos siglos después, nosotros, que pertenecemos a Jesús, podemos seguir sus pasos mientras nosotros también nos decimos estas preciosas verdades en nuestras pruebas. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cuál de las imágenes y emociones de estos salmos te resulta más familiar? 

2.  ¿Qué diferencia hay en saber que Jesús se hizo eco del lenguaje de estos salmos? 

3.  ¿Cómo podrían ayudarte estos salmos la próxima vez que te sientas solo, presionado o rechazado? 









 

SEGUNDA PARTE 

"¡Pero no lo merezco!" dice un amigo que sufre. ¿Qué dices? 

Si no son cristianos, Jesús nos da la respuesta en Lucas 13:1-4. "¿Estas personas se lo merecían?" la gente le pregunta a Jesús. Sorprendentemente, Jesús dice: “Si no os arrepentís, todos pereceréis”. Cuando una persona impenitente sufre, ese sufrimiento no es lo peor que enfrenta, porque como pecadores, merecen mucho peor. Decir: "¡No lo merezco!" es engañarse a uno mismo. 

Pero ¿qué pasa con la persona arrepentida? La gran sorpresa de este salmo es que la respuesta correcta es “No, tienes razón. ¡No te lo mereces! 

No sabemos qué impulsó el Salmo 44 en la historia del Antiguo Testamento. Como ocurre en tantos salmos, los sufrimientos no se especifican. Quizás esté colocado junto a los Salmos 42 y 43 al comienzo del Libro II para marcar el tono, más bien como los Salmos 1 y 2 marcaron el tono para el Libro I (y de hecho para todo el Salterio). 

Aunque es en su mayor parte corporativa, para ser cantada por el pueblo de Dios en conjunto, de vez en cuando de repente se vuelve singular. Necesitamos considerar por qué sucede esto. Será la clave para desbloquear el salmo. 

Confianza para la victoria 

La palabra “victoria” aparece cuatro veces en los primeros ocho versículos del Salmo 44 ( v 3 , 4  , 6  , 7  ). Los versículos 1-3  recuerdan una buena tradición de los 

“antepasados” (los antepasados de Israel, desde los días del éxodo). La noticia de que la tierra prometida era un regalo de Dios se había transmitido de padres a hijos a través de generaciones. Fue Dios quien “expulsó a las naciones” y las “plantó” en la tierra ( v 2 ). La palabra “plantado” es una hermosa imagen que se desarrol a en el Salmo 80, donde Israel es una vid fructífera (80:8-11). El punto, repetido y enfático, fue que no fue la fuerza de Israel la que logró esto, sino la “diestra” de Dios (la imagen de la fuerza) y, sobre todo, su “amor” ( 44:3b ). 

Los versículos 4-8 dicen, en efecto:  Esto oímos y todavía lo creemos. Cada victoria que hemos conocido es tu regalo para nosotros. Nos gloriamos en tu amor hacia nosotros; no confiaremos en nuestros propios recursos; “alabamos tu nombre” y no el nuestro.  Pero note que la voz en el versículo 4 se vuelve singular: “Tú eres  mi  Rey y 



 

 mi  Dios”. Un individuo pasa al frente del coro y afirma tener una relación de pacto con Dios. Decir que Dios es “mi Dios” no implica que Dios me pertenece sino que yo le pertenezco en una relación de pacto. Quienquiera que sea, habla y canta como líder del pueblo de Dios. Quizás sea el “hijo de Coré” que escribió el salmo. Pero él habla y canta como profeta, por el Espíritu de Dios, que es el Espíritu de Cristo. Y por eso comenzamos, incluso ahora, a escuchar en este salmo la voz del gran líder del pueblo de Dios mientras dirige su coro. 

El versículo 5 vuelve al plural:  Seguimos a nuestro líder al confiar en ti, Dios, para la victoria hoy, así como nuestros antepasados confiaron en ti para la victoria cuando entraron en la tierra prometida.  Luego en el versículo 6 el individuo vuelve a hablar; expresa su “confianza” personal en Dios, no en sí mismo. El pueblo se une nuevamente en el versículo 7 . El versículo 8 es el clímax.  No nos alabamos a nosotros mismos; nos jactamos en Dios. 

Si el salmo se detuviera aquí, ¡sería un canto sencil o y alegre! La alabanza de Dios sería simplemente esta:  Confiaron en ti y les diste la tierra; Confío en ti y las personas a las que dirijo confían en ti. Les diste la victoria; tú nos darás la victoria. 

Entonces el versículo 9 es un shock. La música cambia bruscamente. 

Esperar la derrota 

Las palabras “Pero ahora” al comienzo del versículo 9 hacen eco de un contraste similar en 89:38. Ahora Dios parece estar ausente, los ejércitos de Israel se han retirado y el pueblo ha sido saqueado ( 44:9-10  ). Y se pone peor. No sólo son saqueadas sus preciosas posesiones sino que ellos mismos son “devorados como ovejas” y “dispersados” ( v 11 ). Se siente como si a Dios le importaran poco o nada ( 

v 12 ), porque los ha vendido baratos, como un mueble no querido puesto en eBay por un precio insignificante. Era como si Dios hubiera dicho sí a la primera oferta irrisoria y baja porque quería deshacerse de el os y casi pagaría a alguien para que se los llevara.  Parece como si realmente no te importáramos mucho,  dice el salmista,  y eso duele.  

Un Dios ausente, un ejército derrotado, un pueblo saqueado, un pueblo devorado, un pueblo disperso. ¡Qué espectáculo tan lamentable! ¡Y estas son las personas dirigidas por el líder que confía en Dios para la victoria! Y sin embargo, de alguna manera ésta es la experiencia típica del pueblo de Dios; es de esperarse. Porque el patrón de expectativa bíblica moldea a la iglesia de Dios para que no se sorprenda 



 

cuando aquel os que siguen al líder de Dios experimentan sufrimiento. Quizás Romanos 8:17 sea uno de los versículos más concisos donde esta verdad se expresa con la claridad neotestamentaria: “Si somos hijos, también somos herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que participamos de su sufrimientos para que también podamos participar de su gloria”. 

Y se pone aún peor. Si el Salmo 44:9-12 se centra en la derrota, los versículos 13-16 

agudizan la miseria con una descripción de la vergüenza. 

Anticipar la vergüenza 

Con la derrota va la vergüenza. Los versículos 13-15 dicen una cosa de seis maneras, una vez en cada media línea. Y luego el versículo 16 amplía la razón. 

El pueblo de Dios es objeto de burlas por parte de quienes están cerca de el os ( v 13a  ), y de quienes “nos rodean” ( v 13b ). Necesitamos sentir la miseria de esas palabras “desprecio” y “burla”; y estos provienen de personas que no podemos evitar. Son nuestros “vecinos” (cercanos a nosotros), los que “nos rodean”. No podemos ir a trabajar sin verlos; No podemos volver a casa sin escuchar sus risas burlonas.  Oh, mire, aquí está ese estúpido creyente; ¡Qué idiota!  

Cuando la gente quiere insultar a alguien, usa nuestro nombre como abreviatura de burla ( v 14a ), un “símbolo”, un dicho proverbial de burla. El os “sacuden la cabeza hacia nosotros” ( v 14b ); el guiño de complicidad o la ceja levantada dice:  ¡Qué tonto!  

Y no es sólo en todos los lugares ( v 13 ); es “todo el día” ( v 15a ). No hay escapatoria en ningún momento, así como no hay salida en ningún lugar. Note nuevamente la voz singular en los versículos 15-16  : “  Vivo   en desgracia” (cursiva mía). Este individuo, el líder o representante del pueblo, es deshonrado y cubierto de vergüenza ( v 15b ). 

La razón ( v 16 ) son las “burlas”—la burla—“de los que me vituperan y me injurian”. 

El foco de esta vergüenza es el líder representativo de este pueblo derrotado. 

Confiamos en la victoria, siguiendo el ejemplo de la confianza de nuestro líder; pero nuestro líder experimenta la derrota y la miseria de la vergüenza. Nosotros también lo probamos con él. 



 

Entonces, ¿cómo responderán él (el individuo) y el os (su pueblo)? Luego viene la sorpresa. 

Comprométete lealtad 

La sorprendente idea central de los versículos 17-22 es la siguiente: ¡no fue su culpa! 

Cuando Nehemías oró, se identificó con su pueblo en su culpa (Nehemías 9:33, 37). 

Cuando  Daniel  oró, hizo lo mismo (Daniel 9:5-7). Cuando el Salmo 106 relató la historia del pueblo de Dios, lo hizo como una historia de la pecaminosidad recurrente del pueblo. 

¡Pero aquí no! No: en 44:17 … 

“Todo esto nos sobrevino, aunque no nos habíamos olvidado de vosotros; no habíamos sido contrarios a tu pacto”. 

El “pacto” es la clave. La derrota que están experimentando es una consecuencia de las promesas y maldiciones del pacto, por ejemplo en Deuteronomio 28, que prometen victoria al pueblo fiel y desastre a los infieles. Esto es lo que sucedió cuando el reino del norte (Israel) “pecó contra el SEÑOR ” y rompió el pacto, como se describe en 2 Reyes 17 (ver especialmente el v 7). 

Y, sin embargo, en el Salmo 44, ¡el pueblo ha sido fiel! El os “no fueron… falsos a vuestro pacto”. Este líder y el pueblo que canta el cántico con él fueron fieles. El versículo 18 enfatiza esto. No se apartaron de la fidelidad, ni en el corazón (intenciones y deseos) ni en los pies (acciones). 

Y, sin embargo, como se lamenta el versículo 19 , a pesar de su fidelidad, “nos aplastasteis”. Su hermosa tierra se convirtió en “un refugio para chacales”: solo una ruina, un páramo, con depredadores salvajes vagando por su desolación. El Dios fiel del pacto los cubrió con “profundas tinieblas” (sombra de muerte). 

¡Y no es justo! Como insisten los versículos 20 y 21  , si hubieran abandonado el camino de la lealtad al pacto, si hubieran orado (“extendieron nuestras manos” en oración) a dioses falsos, entonces Dios lo habría sabido y habría sido justo al castigarlos. Se lo habrían merecido. Pero (y ésta es la clara implicación) no lo hicieron, ¡y por eso no lo merecían! 

El pueblo de Dios puede hablar abiertamente ante Dios, quien conoce nuestros corazones. Y sus conciencias están tranquilas. Dios puede mirar profundamente en lo 



 

más profundo de sus corazones y no encontrará deslealtad al pacto. ¡Esta es una afirmación notable! No es de extrañar que un comentarista escéptico diga que aquí tenemos “los comienzos” “de  Piedad  farisaica  ”  (Gerhard Kittel, citado en Kraus, Salmos , Volumen 1, página 448). Pero está equivocado. 

El versículo 22 es la clave para entender este salmo: 

“Sin embargo, por causa de vosotros nos enfrentamos a la muerte todo el día; somos considerados ovejas para ser sacrificadas”. 

Están sufriendo “por vosotros”: por el honor de Dios. Volveremos sobre eso. Nos mostrará que esto está muy lejos de la fariseísmo farisaico. Tienen razón; ¡No se lo merecen! 

Pero primero terminemos nuestro recorrido por el salmo: 

Orar urgentemente 

En  el versículo 23 , claman a Dios ¡  Despierta!  porque parece que se ha quedado dormido. En el versículo 24 , dicen que él está ocultando su rostro—el rostro cuya luz había dado victorias pasadas ( v 3 )—y que parece haber olvidado su “miseria y opresión”. La gente es criaturas de polvo. Fueron, en lenguaje bíblico, creados por la actividad creativa de Dios cuando átomos y moléculas desconectados fueron entretejidos en el útero de sus madres. Célula se unía a célula, vaso sanguíneo a vaso sanguíneo, tendón a tendón, vía neural a vía neural. Y luego se unieron como pueblo. 

Pero ahora este pueblo maravil osamente interconectado, formado por individuos maravil osamente orgánicos, está regresando “al polvo” ( v 25 ); se dirigen a la desintegración. 

Y entonces oran: “Levántate” ( v 26 ), en un eco del grito que se elevó cuando el arca del pacto fue l evada a la batal a en aquel os viejos tiempos (por ejemplo, Números 10). La última palabra del salmo es “amor inagotable” (  jesed ), pacto de amor (Salmo 29:26). Finalmente confían en esto. 

Entonces, ¿qué está pasando? Quiero descomprimir esto en dos etapas. 

Primero, centrémonos en el individuo que llega al frente del coro y canta en singular en ciertos puntos. ¿Quién es? No lo sabemos. Pero ora con voz de profeta (como lo hacen todos los salmistas), y por tanto por el Espíritu del Cristo venidero. 



 

He aquí un hombre que conoce en su experiencia una confianza firme en la victoria sin depender de sus propias fuerzas, la amarga experiencia de la derrota en un ministerio fal ido, la miseria más profunda de la vergüenza, cuando se burlan y se burlan; y sin embargo no fue su culpa. Podría decir con toda razón que no se lo merecía. Y entonces ora, con fuertes clamores y lágrimas, al Dios que puede salvarlo de la muerte (Hebreos 5:7). 

He aquí un líder del pueblo de Dios cuya lealtad nunca fal a y que se entrega al pacto de amor de su Padre celestial, porque sabe que sus sufrimientos no son merecidos, que son por causa de la reputación de Dios su Padre. que debe sufrir estas cosas. ¡Qué líder! 

Pero, en segundo lugar, ¿qué pasa con los plurales? La mayor parte del salmo es corporativo: “nosotros…nuestros…nosotros”. Romanos 8:36 cita el Salmo 44:22 , en el contexto de aquel os que “participan de los sufrimientos [de Cristo], para que nosotros también participemos de su gloria” (Romanos 8:17). Estas personas 

“enfrentan la muerte todo el día” y lo hacen “por amor a ustedes”, es decir, por amor a Cristo. 

Entonces el Salmo 44:22 es la clave de este salmo. Sin duda hubo precursores del 

Fariseos que cantaron este salmo en el período del Antiguo Testamento, así como hubo fariseos que lo cantaron en los días de Jesús. Pero para los verdaderos creyentes, el remanente en Israel durante todo el período del antiguo pacto, esto no era fariseísmo. Y para los creyentes cristianos de hoy, esto no es fariseísmo. Porque este salmo expresa la experiencia cristiana. 

Mientras oramos los versículos 1 al 8 , nosotros también seguimos confiando en el Dios y Padre de Jesús para la victoria final. Renunciamos a la dependencia de nosotros mismos. Estamos seguros de que el Dios que le dio al pueblo la tierra prometida como herencia, tiene una herencia guardada en el cielo para nosotros (1 

Pedro 1:4): una herencia que un día descenderá del cielo a la tierra y será nuestro lugar de descanso, la nueva creación. Anhelamos ese día. Debe haber en nuestro discipulado una añoranza por la gloria. 

Cuando cantamos el Salmo 44:9-12 , nos recuerda que no debemos sorprendernos cuando nosotros también saboreamos la derrota como lo hizo Jesús, nuestro líder. 

Porque, como escribe Hans-Joachim Kraus, “las señales de la cruz ya descansan sobre el pueblo de Dios del Antiguo Testamento”. Ahora descansan sobre nosotros. 



 

Sabemos lo que es retroceder mientras las iglesias luchan; ser saqueados, a medida que se erosiona el marco moral cristiano; para ser esparcidos y vendidos baratos. 

Los versículos 13-16 nos ayudan a sentir la miseria de la vergüenza: lo que es ser objeto de burla y risa. Necesitamos entender la vergüenza vista a través de los espectáculos bíblicos, de modo que cuando tomemos la cruz y experimentemos algo de esto como seguidores de Jesús, entendamos lo que nos está sucediendo. 

¡Y sin embargo no es culpa nuestra! Dado que el versículo 22 es el remate y Romanos 8 nos dice que somos nosotros, presumiblemente debemos cantar el Salmo 44:17-22  . ¿Pero cómo? Romanos 8:1 nos da la respuesta: “No hay condenación”. 

Tenemos un líder, nuestro jefe representativo, que de hecho ha enfrentado la muerte en nuestro nombre, para pagar la pena por nuestros pecados como nuestro sustituto. Si estamos en él y cubiertos por su muerte expiatoria, nuestros pecados han sido pagados. Nada de lo que sufrimos ahora es un castigo por nuestros pecados, porque Jesús lo pagó todo. Y, sin embargo, esperamos sufrir: “enfrentar la muerte todo el día”. 

Así que, mientras cantamos el Salmo 44:17-22 , nos consuela la verdad de que esto no es un castigo por nuestros pecados. El salmo nos enseña “el pensamiento revolucionario de que el sufrimiento puede ser una cicatriz de batal a en lugar de un castigo, el precio de la lealtad en un mundo que está en guerra con Dios” (Derek Kidner,  Salmos , Volumen 1, página 170). 

Además, resolvemos que por el Espíritu de Jesús, tendremos corazones cada vez más alineados con lo que somos en Cristo; recordamos que caminamos y servimos en presencia de aquel que “conoce los secretos del corazón”. 

Y, al cerrar el salmo, oramos y oramos. Nuestras luchas no pueden ser el final de la historia. La historia de Jesús termina con resurrección y gloria; nuestra historia terminará con la resurrección corporal y la vida en su gloria. La “misericordia” que cierra el salmo se cumple, se garantiza y encuentra su “¡Sí!” a nosotros en Jesús (2 

Corintios 1:20). 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Alguna vez has experimentado sufrimiento o vergüenza por el honor de Dios? 

2.  ¿Conoce a alguien que esté experimentando eso ahora y con quien pueda compartir este salmo? 

3.  ¿Cómo podrías afirmar tu lealtad al Dios de amor inagotable esta semana? 



 

SALMOS 57 Y 59 

6. El rey bajo presión 

Después del grupo de cánticos de los “hijos de Coré” (Salmos 42 – 49) seguidos de uno de “Asaf” (Salmo 50), casi todos los demás en el Libro II son “de David” (Salmos 51  –  70). Todos menos uno también llevan el título "Para el director de música". 

Dentro de este grupo más grande, se pueden indicar algunos grupos más pequeños: por ejemplo, cada uno de 52 – 55 se llama “un maskil” y cada uno de 56 – 60 se llama 

“un miktam”. Tres de este último grupo (Salmos 57 – 59) y el Salmo 75 comparten una melodía llamada “No destruyas”. (Esto puede ser una alusión a la oración de Moisés después del episodio de la becerro de oro : “Señor soberano, no destruyas a tu pueblo” (Deuteronomio 9:26). Si es así, la supervivencia del rey ungido está implícitamente vinculada a la supervivencia de su pueblo). 

Otro vínculo entre algunos de estos salmos es que cinco de ellos están conectados explícitamente, en su título, con acontecimientos ocurridos en la primera parte de la vida del rey David: el largo período en el que fue perseguido por Rey Saúl .  Saúl fue rechazado por Dios en 1 Samuel 15:23, y David fue ungido rey (el “ungido”, “mesías” 

en hebreo, “Cristo” en griego) en 1 Samuel 16. Pero de 1 Samuel 18 a 1 Samuel 31 , David era un fugitivo: el rey ungido pero no reconocido, algo así como Aragorn (“Strider”) en  El Señor de los Anil os , que es el rey legítimo de Gondor, pero no reconocido hasta casi el final del drama. En cierto sentido, el Señor Jesús es hoy, en este período entre su ascensión y su regreso, el Rey verdadero pero no reconocido, es decir, no reconocido excepto por su iglesia. 

Los cinco salmos explícitamente relacionados con este período oscuro en la vida de David son: 

•  Salmo 52 (vinculado a Doeg en 1 Samuel 22:9) 

•  Salmo 54 (vinculado a los zifitas en 1 Samuel 23:19) 

•  Salmo 56 (de cuando David estaba con los filisteos en 1 Samuel 21:10-15) 

•  Salmo 57 (probablemente de la época de David en la cueva de Adulam, 1 

Samuel 22:1-2, aunque podría ser la cueva en Engedi en 1 Samuel 24) 



 

•  Salmo 59 (de 1 Samuel 19:11) 

En este capítulo, consideramos dos de estos salmos del rey ungido bajo presión. 

Primero está el Salmo 57: el salmo del rey en la cueva. 

¿Pero es verdad? 

“Cuando [David] huyó de Saúl a la cueva”, supo que Dios lo había ungido como rey; pero ahora era un fugitivo. ¿Se preguntaba si todo era verdad? ¿Alguna vez te preguntaste si las cosas de Dios son verdad? Sabes (o se supone que debes saber) que Dios está en el cielo y es supremo; que Dios es amor; que en Jesús se os ha dado toda bendición espiritual; que tus pecados te sean perdonados; que estás a salvo por la eternidad; que nada en esta vida puede amenazar vuestra seguridad eterna; que Dios el Espíritu Santo habita en ti. Todo esto lo sabes. Y cantas sobre eso. Y te regocijas en el o. ¿Pero es verdad? En una noche oscura de insomnio, cuando los temores se agolpan (miedos sobre su salud, ansiedades sobre su familia, preguntas sobre su carrera o problemas en su iglesia), usted se preocupa y se siente muy oscuro. Entonces, ¿es cierto, en una semana ajetreada en la que la presión te aprieta y te preguntas cómo podrás lograrlo todo, cuando las presiones financieras amenazan con quebrarte? ¿Es cierto que en un lugar de trabajo secular normal tus colegas no tienen ningún interés en tu fe, o se burlan de el a, o te consideran raro o, peor aún, intolerante y te dicen cosas que te duelen en la cara o a tus espaldas? 

Entonces ¿es verdad? 

La brecha entre el cielo y la tierra puede ser muy amplia. Conocemos las realidades celestiales; experimentamos presiones terrenales. Al escribir sobre este salmo, James Mays habla de “los tiempos de angustia, cuando la distancia entre los Se experimenta la verdad trascendental del gobierno de Dios y la actualidad de la historia presente” 

(Mays,  Sa lmos , página 210). La realidad celestial fue representada para el rey David por el aceite de la unción en 1 Samuel 16; pero su experiencia terrenal mientras escribía este salmo fue la de ser odiado, perseguido y refugiado en una cueva. 

En el salmo de David se entrelazan tres hilos: las promesas de Dios, las presiones que experimenta David y la oración por la gloria. 

Confía en las promesas 



 

Las presiones quedan en un segundo plano al principio, cuando David vuelve su corazón urgentemente a Dios. Está en una cueva por seguridad, pero es a “mi Dios” 

(el Dios en pacto con él) a quien recurre en busca de “refugio”, y específicamente a 

“la sombra de tus alas” (Salmo 57:1 ). Esto bien puede ser una alusión a las alas del 

querubines  sobre el arca del pacto (1 Reyes 8:6), que simboliza la seguridad de la fidelidad del pacto de Dios (Marvin Tate,  Salmos 51-100 , página 77). Habla de Dios como “Dios Altísimo” (Salmo 57:2 ). (Este título fue usado por primera vez para Dios por Melquisedec  en Génesis 14:18. La historia de Melquisedec en Génesis 14 está fuertemente ligada a Jerusalén y también al pacto con Abraham). De hecho, hay bastante énfasis en este salmo en la alteza de Dios. Es “desde el cielo” (Salmo 57:3 ) lo que debe enviar para salvar a David. 

Específicamente, David confía en que Dios enviará “su amor” (  jesed  , amor del pacto) y “su fidelidad” (fidelidad a las promesas del pacto) como sus agentes de rescate enviados desde el cielo alto a la cueva baja de David. Mays nuevamente: 

“Dios… enviará su amor inquebrantable y su fidelidad como agentes de un rey para hacer su voluntad” (  Salmos , página 210). David confía en que esa realidad celestial impactará la presión terrenal. 

Vale la pena detenerse a pensar en esas palabras “amor inquebrantable” y 

“fidelidad”. La palabra hebrea traducida como “amor firme” (aquí y frecuentemente en el Antiguo Testamento) a menudo se traduce como “gracia” en la versión griega del Antiguo Testamento, la Septuaginta. Las palabras significan lo mismo: la bondad del pacto de Dios. Y la palabra “fidelidad” a menudo se traduce por la palabra griega que significa “verdad” (es decir, veracidad, que es lo mismo que fidelidad). Entonces, cuando leas “amor inquebrantable y fidelidad”, piensa en “gracia y verdad”. Nos encontraremos nuevamente con este par de palabras en el versículo 10 ; son importantes para entender este salmo. 

Siente las presiones 

Las presiones que enfrenta David son intensas. Aquí se los compara con depredadores voraces (“leones… bestias voraces”, v 4 ), y el salmo se centra especialmente en lo que la gente dice, que pone en peligro la vida porque ataca no sólo el cuerpo de David sino su persona, su reputación. La gente dice, efectivamente: Tú dices que eres el rey ungido de Dios, pero no lo eres.  

Vale la pena reflexionar sobre por qué las palabras pueden ser tan peligrosas. Esto se debe a que las palabras afectan las creencias de las personas y, por tanto, su 



 

comportamiento. Lo que la gente  decía  sobre David podrían haber sido sólo palabras; pero a medida que esas palabras se difundieron y fueron creídas, cualquier posibilidad de apoyo popular a David se evaporó. Quizás lo hubo, al principio (y especialmente cuando David mató) Goliat y fue un luchador exitoso en el ejército de Saúl), una oleada de apoyo que creyó las historias que hablaban de la unción de Samuel sobre él, y que él era de hecho el rey elegido por Dios. Esa oleada de apoyo podría haber llevado a que David fuera aclamado como rey. Pero cuanto más sufría David y más le iban mal las cosas, más seguramente habría corrido la voz de que él era simplemente un impostor fracasado. Y como la gente creyera eso, su apoyo se habría evaporado rápidamente y su posición habría quedado peligrosamente expuesta. 

Orar por la gloria 

El estribil o, que aparece en el versículo 5 y nuevamente en el versículo 11 , ora primero para que Dios “sea exaltado. . sobre los cielos”, lo que significa sobre el cielo, hasta el lugar más alto (obsérvese el énfasis nuevamente en la alteza de Dios). La segunda línea reza para que la “gloria” de Dios (la manifestación visible del Dios invisible) “sea sobre toda la tierra”. Esto es muy parecido a lo que oramos en el Padrenuestro: “Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo” (Mateo 6:10). 

David ora para que el Dios que es invisible haga sentir su presencia invisible en la tierra, por toda la tierra. Al final del salmo veremos cómo Dios hará esto. 

Siente, confía, ora (otra vez) 

Volvemos a las presiones del Salmo 57: 6 , que ahora se comparan con una trampa de cazador, un hoyo y una red. David está profundamente angustiado (“inclinado”). 

Pero de alguna manera confía en que, al final de la historia, sus enemigos “habrán caído el os mismos en el a”. Probablemente se trate de una anticipación de la fe más que del relato de lo que ya ha sucedido. 

La confianza del versículo 6b se traduce en una respuesta creyente y exultante a las promesas de Dios. Al confiar en la realidad invisible del Dios Altísimo, el corazón de David está “firme” ( versículo 7 ), y su boca canta con alegría ( versículo 7-8  ). La aurora no lo despierta; no, ¡está tan alegre que (metafóricamente) despierta el amanecer con su alegre canto! 



 

David confía en que llegará el día en que él, el rey ungido, cantará las alabanzas del Dios invisible “entre las naciones” (en todo el mundo, v 9 ), porque—y aquí volvemos a la maravil osa pareja de palabras que encontramos en el versículo 3 : su “amor” es grande, “l ega hasta los cielos” (nota nuevamente la alteza de Dios), y su “fidelidad l ega hasta los cielos” ( v 10 ). ¡La “gracia y la verdad” de Dios han descendido desde lo más alto del cielo y descansan sobre el rey ungido, escondido en la cueva! 

A continuación, David ora nuevamente para que el Dios invisible haga sentir su presencia en toda la tierra. En última instancia, eso sólo puede suceder cuando el rey ungido cante las alabanzas de Dios “entre las naciones” ( versículo 9 ). 

Palabras demasiado grandes para David 

Las palabras de David son, ni por primera ni por última vez, demasiado grandes para la vida de David. Canta sobre un día en que el Rey ungido cantará las alabanzas de Dios en todo el mundo. Celebra al Rey sobre quien “el amor y la fidelidad” (también conocido como “gracia y verdad”) desde lo más alto del cielo descansan en la tierra. 

Canta por el Espíritu del Cristo que estaba por venir, el Rey que sería “l eno de gracia y de verdad” (Juan 1:14,17); el Rey en la tierra, sobre quien el amor del pacto y la fidelidad de Dios descansarían en toda su plenitud, y en quien todas las promesas del pacto serían “¡Sí!” 

Este Rey conocería en la tierra la experiencia de la “cueva”; de hecho, finalmente la experiencia de la “tumba de la cueva”, si eso no es llevar demasiado las imágenes. 

Sería el verdadero Rey ungido, el Hijo de Dios y, sin embargo, no sería reconocido, odiado y perseguido. Los hombres usarían sus lenguas como “lanzas y flechas” contra él, diciendo que era un agente del diablo (Mateo 12:24) y un impostor (Mateo 27:41-43). Le pondrían sus trampas (por ejemplo, Mateo 22:15). Pero él también confiaría en las promesas incluso aunque sintiera las terribles presiones. Él también oraría por la gloria de Dios Padre; él daría a conocer al Padre (Juan 1:18). 

Pero ¿cómo alabaría a Dios “entre las naciones”? Romanos 15 nos da la respuesta. 

Hablando de la misión mundial de la iglesia de Cristo, Romanos 15:9-12 cita varios textos del Antiguo Testamento. El primero de ellos es del Salmo 18:49, donde David dice: “Por tanto, te alabaré entre las naciones; cantaré alabanzas a tu nombre” 

(Romanos 15:9). Esto es muy similar al Salmo 57:9  : “Te alabaré, Señor, entre las naciones; Cantaré de ti entre los pueblos”. Es por los labios misioneros de su iglesia mundial que el Señor Jesús, el rey ungido, da a conocer al Padre en todo el mundo. 



 

La montaña rusa de la vida de fe 

Tú y yo no somos David el rey ungido; ¡Ciertamente no somos Jesús el Cristo! Pero aquí es donde encajamos nosotros. Al á por 1 Samuel 22, había un grupo de personas con David en la cueva de Adulam: “Todos los que estaban en apuros, o endeudados, o descontentos, se reunieron a su alrededor, y él llegó a ser su comandante. Estaban con él como cuatrocientos hombres” (1 Samuel 22:2). ¡Qué grupo tan mediocre: una chusma de desesperanzados! Pero eran amigos del rey, y en eso radicaba su esperanza, y en esa también reside nuestra esperanza. Tú y yo no somos el rey; pero somos amigos del rey, con él (por así decirlo) en la cueva. Nosotros tampoco somos esperanzadores: hombres y mujeres mediocres cuya única esperanza para esta vida y para la eternidad es nuestra conexión con el rey. 

Creemos que Jesús es aquel sobre quien reposa en toda su plenitud el “amor y la fidelidad” de Dios; Para conocer ese amor y esa fidelidad, esa gracia y esa verdad, debemos unirnos al rey, porque es en él, y sólo en él, que estas cosas deben ser conocidas en la tierra. Nosotros también, como su iglesia bajo presión, sentimos con él; los problemas del Salmo 57:4  y  6  . Nosotros también confiamos en que las promesas del pacto del Padre al Hijo son nuestras en Cristo. Nosotros también oramos para que la voluntad del Padre se haga en la tierra así como se hace en el cielo. Como  Pablo y Silas cantando himnos en su “cueva” prisión (Hechos 16:25; Geoffrey Grogan hace esta conexión en  Salmos,  página 113), podemos cantar mientras esperamos el día en que el rey, a través de su iglesia, haya proclamado la alabanza de Dios Padre en toda la tierra. 

Una cosa que este salmo nos revela (o nos recuerda) es que la vida de fe es una especie de montaña rusa. Al cantar el Salmo 57:1-5  , podemos sentir que las presiones del versículo 4 han sido derramadas sobre Dios en las oraciones de fe de los versículos 1-3 y en la oración culminante por la gloria de Dios en el versículo 5 . 

Incluso podríamos pensar que ha habido una resolución. Y, sin embargo, en el versículo 6 somos inmediatamente sumergidos nuevamente en las presiones más oscuras del rey en la cueva. Aunque tal vez haya algún progreso (hay un sentimiento de confianza gozosa más fuerte en los versículos 7-10 que en la primera mitad del salmo), no obstante, la oración del versículo 5 debe recitarse nuevamente en el versículo 11 , y sin duda Se orará una y otra vez hasta que el Señor Jesús regrese. La extraña y paradójica mezcla de presiones oscuras y fe confiada es una tensión de la experiencia cristiana que debemos tener cuidado de no permitir que se disuelva, resultando en desesperación (las presiones sin la fe) o en triunfalismo (la confianza sin las presiones). No: las presiones oscuras y la fe confiada pueden coexistir, y 



 

deberíamos esperar que así sea, hasta que el Rey regrese en toda su gloria para borrar las primeras y reivindicar las segundas. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Qué te hace dudar de si lo que crees es verdad? 

2.  ¿Qué te ayuda a tener fe en la gracia y la verdad de Dios? 

3.  “Las presiones oscuras y la fe confiada pueden coexistir, y debemos esperar que así sea, hasta que el Rey regrese en toda su gloria”. ¿Cómo respondes a esta idea? 









 

SEGUNDA PARTE 

¿Cómo esperas que se sienta la vida de fe? Quizás seas alguien que piensa que los sentimientos son irrelevantes para una vida cristiana madura; o puede que seas alguien que se preocupa mucho por cómo se siente. Para ambos “tipos”, ésta es una pregunta necesaria e importante. 

Es importante para la persona que desconfía mucho de sus sentimientos. Es posible tener lo que pasa por “fe” pero que en realidad son sólo procesos cognitivos: una comprensión o asentimiento intelectual que no involucra a toda la persona. (En la historia de la iglesia, esto sucedió con un grupo curioso llamado los sandemanianos). 

También es importante para la seguridad de aquel os de nosotros que confiamos demasiado en nuestros sentimientos. Los sentimientos “equivocados” pueden l evarnos a preocuparnos de no ser verdaderos creyentes. Es importante para nuestra estabilidad, para que no nos inquieten algunos de los sentimientos que nos asaltan. Es importante para la evangelización, de modo que “pongamos en la lata” 

sólo lo que se encuentra en la experiencia realista de seguir a Jesús. 

El Salmo 59, el salmo del rey bajo amenaza de muerte, nos ayudará a conocer y sentir por nosotros mismos la experiencia extrañamente paradójica de seguir a Jesús nuestro rey. Este salmo comparte con los Salmos 57 y 58 el mismo autor (David), la misma designación (“a miktam”) y la misma melodía (“No destruyas”). Los Salmos 57 

y 59 tienen cada uno un encabezamiento que los vincula con el período en el que David fue ungido rey pero todavía era perseguido por el rey Saúl. Bien puede ser que el Salmo 58 también provenga de ese período, aunque no podemos estar seguros. 

El Salmo 59 proviene de la época en que “Saúl había enviado hombres a vigilar la casa de David para matarlo”. Una versión corta de la historia se encuentra en 1 

Samuel 19:11-17. Vale la pena reflexionar sobre lo aterrador que debió ser esto. 

Acostumbrados a los thril ers en los que el héroe queda atrapado en una casa por hombres fuertemente armados y decididos a matarlo, damos por sentado que David sobrevivirá. Y de hecho podemos seguir leyendo y ver cómo escaparía. Pero esta era la vida real. Los hombres de Saúl sabían dónde estaba David; no tenía adónde correr ni dónde esconderse. No quisieron arrestarlo; estaban decididos a “matarlo”. Estaba en peligro de muerte. No sabía que escaparía. Estaba muy bien haber sido ungido rey por el profeta Samuel (1 Samuel 16); pero en cualquier momento todo podría haber terminado en lágrimas, incluso antes de que comenzara su reinado. 



 

Antes de cantar el salmo con David, es importante, como tantas veces, recordar que este es un cántico del rey. Al menos tres características del salmo resaltan esto. 

Primero, hay referencias a “las naciones” (el resto del mundo) en el Salmo 59:5 y 8 , y a “los confines de la tierra” en el versículo 13 ; Esta gran escala de drama tiene sentido para el rey, pero es una exageración para “mi” experiencia personal. 

Segundo, en el versículo 8 , la risa de Dios hace eco de la risa burlona de Dios en el Salmo 2, dirigida al í—como aquí—contra los enemigos del rey. En tercer lugar, en el versículo 5 a los enemigos se les llama “traidores”, y la traición se aplica supremamente a la traición del rey de Dios, ya que la traición del rey amenaza todo el orden y la seguridad del pueblo. Aunque aquel os que hacen esto son llamados “las naciones” y, por lo tanto, son extraños al pueblo de Dios, sabemos por el Salmo 2 que al rey escogido de Dios se le ha dado autoridad sobre todo el mundo. En cierto sentido, la hostilidad hacia el rey de Dios es siempre una forma de traición, tanto a Dios como a su rey. 

Una estructura oscilante 

Inusualmente, este salmo tiene dos estribil os contrastantes. En 59:9-10a  y nuevamente en el versículo 17 , hay una expresión de confianza. En el versículo 6 y el versículo 14 hay una repetición de la amenaza. Aunque los temas del salmo están entrelazados, probablemente sea más sencil o dejar que estos estribil os moldeen nuestra percepción de la estructura. 

Los versículos 1-10  están marcados por amenazas ( v 6-7  ) y concluyen con confianza ( v 9-10  ). Los versículos 11-17  son sustancialmente paralelos a los versículos 1-10  , siendo nuevamente puntuados por la amenaza ( v 14-15  ) y concluyendo con confianza ( v 17 ). 

A medida que los analicemos, creo que el salmo nos enseñará dos cosas: 

•  Aprenderemos a temblar ante la amenaza acechante del mal. Esto nos ayudará a sentir más profundamente la parte más difícil de caminar tras los pasos de Jesús nuestro Rey. 

•  Se nos enseñará a orar con confianza por la victoria visible del Rey de Dios. 

Seguir a Jesús es una experiencia paradójica: es difícil ahora, ¡pero terminará con su victoria y la nuestra! 



 

Amenaza y confianza 

Hay un urgente crescendo de intensidad en la oración de David en las cuatro líneas de los versículos 1 y 2 . En el versículo 1a , hay “enemigos”; en el versículo 1b , estos enemigos lo están “atacando” activamente; en el versículo 2a , se los caracteriza como moralmente malos; y en el versículo 2b , aprendemos nuevamente lo que nos dice la inscripción: que son “según [su] sangre”. Esta oración se vuelve cada vez más urgente. Lo que está en juego no podría ser mayor. Si matan al rey, entonces el mal triunfa (porque son “malhechores”), y ¿cómo entonces gobernará Dios el mundo como ha prometido? 

La intensidad continúa en los versículos 3 y  4  . Estos malhechores mortalmente hostiles “me acechan” ( v 3 ). No sólo atacan ( v 1b ) con la intención de matar ( v 2b 

); Están acechando en las sombras, esperando tenderle una emboscada a David, para atraparlo en el momento en que intente escapar. Aquellos que velan por el rey David son, dice, “hombres feroces” ( v 3 ), muy poderosos y violentos, y son plurales (hay muchos hombres contra un solo hombre). Está rodeado. No hay salida. 

Ésta ha sido la experiencia habitual del rey ungido y del pueblo leal al rey. Desde el principio hasta el final de su ministerio público, el Señor Jesús sabía lo que era tener enemigos que “lo vigilaban de cerca” y “buscaban motivo para acusarlo” (Marcos 3:2): que “guardaban vigilaban de cerca” y “esperaban sorprender a Jesús en algo que decía, para entregarlo al poder y autoridad del gobernador” (Lucas 20:20). Su El 

apóstol  Pablo quedó atrapado dentro de los muros de Damasco porque “día y noche” sus enemigos “vigilaban las puertas de la ciudad para matarlo” (Hechos 9:24). 

La nueva verdad que David introduce en el Salmo 59:3-4  es su propia inocencia. 

Como el Señor Jesús después de él, él es culpable de “ninguna ofensa ni pecado… 

ningún mal”. Su grito, que Dios “se levantará”, es el grito que acompañó a Dios conduciendo a su pueblo a la batal a con el arca del pacto (Números 10:35). David puede suplicar "¡Levántate!" porque está en pacto con este Dios, y es justo. No le está pidiendo a Dios que haga algo arbitrario; invoca a Dios para que haga justicia. 

Aunque el Salmo 59:5 parece reiterar los mismos temas, el lienzo se ha ampliado. Al Dios a quien David invoca se le l ama (inusualmente en el Libro I ) el “ SEÑOR Dios Todopoderoso”, que significa “el Dios del pacto que es el Dios de ejércitos muy grandes” (en traducciones más antiguas, “el SEÑOR Dios de los ejércitos”). . Lo que David necesita no es un poco de ayuda local; necesita que todos los ejércitos del cielo intervengan por él. La razón por la que necesita esto es que “todas las naciones” 

están involucradas en este complot para matarlo, en el sentido de que el complot de 



 

Saúl para matar a David es una manifestación en el tiempo y el espacio de la hostilidad cósmica de todos los pueblos poderosos de la tierra hacia el pacto. Dios y su rey ungido: el complot descrito tan vívidamente en el Salmo 2:1-3. Esto puede parecer el drama local de un hombre perseguido; de hecho, es una batal a cósmica. 

El Salmo 59:6-7  debería despertar en nosotros una sensación visceral de terror. 

Cuando la luz se desvanece, “al atardecer” estos malhechores “regresan”; Nos los imaginamos ocupando sus puestos de guardia ocultos alrededor de la casa. Son humanos, pero se comportan como “perros gruñedores” que “merodean” ( v 6 ). 

Siglos más tarde, Jesús diría a sus enemigos: “Esta es vuestra hora, cuando reine la oscuridad” (Lucas 22:53). 

Hay algo subhumano, inhumano, bestial y aterrador en los enemigos de David. Y, como vimos en el Salmo 57, lo que David encuentra particularmente aterrador es lo que dicen ( 59:7 ). Sus bocas espumosas y casi caninas arrojan palabras que son tan 

“afiladas como espadas” en su poder destructivo. Y tienen tanta confianza: “¿Quién puede oírnos?” se burlan, como atracadores que le dicen a una víctima: “Tenemos tu teléfono; no tiene sentido pedir ayuda; nadie está escuchando”.  No hay Dios que vea ni oiga . Como Caín después de asesinar Abel , no tienen idea de que la sangre de sus víctimas inocentes clamará por justicia (Génesis 4:10). 

Y, sin embargo, David sabe que esta es una batal a del Salmo 2. Es por eso que, en el Salmo 59:8 , puede afirmar con tranquila confianza que Dios en el cielo “se ríe de el os” y se burla de “aquel as naciones”: la rebelión mundial contra el rey de Dios de la cual ellos son el representante local y temporal. -Representantes obligados. 

Y así concluye el primer ciclo ( v 9-10 ) con el primer estribil o confiado. David puede estar atrapado y rodeado en su casa; pero, dado que él es el rey del pacto, esa casa es como una “fortaleza” para él mientras Dios esté con él. La palabra “fortaleza” 

aparece en los versículos 1 , 9 , 16 y 17 . Su casa puede parecer una prisión, pero Dios es su fortaleza. Puede confiar en su Dios, quien le dará la victoria. 

El segundo ciclo comienza con una oración sorprendente ( v 11-13 ). El rey pide que Dios “no los mate” ( v 11 ), lo que, como veremos, significa no matarlos silenciosa o discretamente. Supongamos que los enemigos de David simplemente 

“desaparecieran”: ¿entonces qué? Nadie sabría exactamente por qué terminó su amenaza. La gente lo “olvidaría”.  No,  David le dice a Dios:  ¿Los “desarraigarás… los derribarás… los consumirás en tu ira”, para que “se sepa hasta lo último de la tierra que Dios gobierna sobre Jacob” (  v 13 )   ?  De alguna manera, la derrota de los 



 

enemigos del rey debe ser clara, pública e inequívoca. La conclusión que deben sacar los espectadores es “que Dios gobierna”, que el Salmo 2 es verdadero. Y esto debe ser conocido “hasta los confines de la tierra”; debe haber una derrota pública tal que todo el mundo pueda entenderla (ver Wil em A. VanGemeren,  Psalms: Expositor's Bible Commentary,  Volumen 5, página 474). 

Naturalmente reaccionamos con horror ante la fuerza de este lenguaje. Parece sanguinario e impactante. Es importante recordar que no se trata de venganza personal. Lo que está en juego aquí es el gobierno del rey de Dios. Cuando David oró esto por primera vez, debemos confiar en que lo que le importaba, como hombre l eno del Espíritu Santo, no era su éxito personal, y mucho menos la derrota de personas que no le agradaban. No, a él le importaba supremamente la victoria del rey de Dios, porque la victoria del Dios que amaba estaba inseparablemente relacionada con la victoria del rey. Esta preocupación de David encuentra su cumplimiento puro en el anhelo de Jesús, quien es el Rey final de Dios, de que en su victoria la gloria de su Padre sea enaltecida. Si oramos estas palabras, necesitamos tener firmemente en nuestra mente la victoria final de Jesús en la conversión de muchos, sí, pero también en el juicio de Dios sobre aquel os que finalmente no se arrepientan. 

La muerte del rey Saúl, la unificación del reino bajo el rey David y las victorias posteriores del rey David habrían contribuido de alguna manera a lograr esta derrota pública de los enemigos del rey ungido de Dios, en un sentido provisional. Pero el Nuevo Testamento nos enseña que la victoria pública final se logró en la cruz de Jesucristo. Fue al í donde Jesús “despojó a los principados y potestades [y] los exhibió públicamente, triunfando sobre el os en la cruz” (Colosenses 2:15). Cuando el Rey perfecto es rodeado, perseguido, ejecutado hasta la muerte y luego resucitado corporalmente de entre los muertos, todo el universo puede saber que el pecado y la muerte han perdido su aguijón, y que todos los poderes del mal han sido derrotados. 

Pero volviendo a nuestro salmo, es aleccionador reflexionar que la amenaza acechante regresa en el Salmo 59:14-15  . Al final del versículo 13 , el tono se ha vuelto bastante optimista: hay una confianza firme en que “Dios gobierna sobre Jacob” y hará visible su gobierno en la reivindicación del rey y la derrota de los enemigos del rey. Pero ahora, nuevamente, “regresan al anochecer” ( v 14 ), tal como antes. El breve relato de 1 Samuel 19:11-12 sugiere que el drama duró sólo una noche. Puede ser que esto abrevie la historia completa, o puede ser que el salmo refleje la realidad psicológica de que la amenaza rara vez se elimina de un solo golpe en el mundo en el que vivió David, y en el que todavía vivimos, antes del amanecer 



 

del edad por venir. La montaña rusa del miedo y de la fe debe subir a las alturas y luego bajar a las profundidades más de una vez en la vida de fe. 

Hay un ángulo ligeramente diferente sobre la naturaleza de la amenaza en el Salmo 59:15 . En el versículo 7 , el foco estaban en las duras palabras de los enemigos de David. Aquí en el versículo 15 se trata de su insaciabilidad. Como perros siempre hambrientos, “aúl an si no están satisfechos”. Y nunca estarán satisfechos hasta que tengan a David muerto. Nada menos servirá. Mientras viva el rey de Dios, sus corazones rebeldes nunca podrán estar tranquilos; siempre tendrán apetito por más hostilidad. Lo mismo ocurrió con Jesús: “¡Crucifícale!” Fue la única exigencia que le hicieron sus enemigos. Lo mismo ocurre hoy con la iglesia de Cristo perseguida; nada menos que la eliminación de todas las cosas verdaderamente cristianas satisfará a un mundo hostil. Por supuesto, cuando la iglesia no es verdaderamente cristiana, el mundo puede estar muy satisfecho, porque no necesitan oponerse a una iglesia que esté asimilada a sus propios valores. Pero cuando la iglesia sigue fielmente a su rey, la hostilidad mortal está asegurada. 

Así como el primer ciclo terminó con confianza ( v 8-10 ), así el segundo concluye con un cántico del “amor” de Dios (pacto de amor) y la seguridad de estar en su 

“fortaleza” (dos veces en los versículos 16-17  ). Las palabras finales, “Dios mío en quien puedo confiar”, hacen eco precisamente de la primera línea del versículo 10 . 

Fueron palabras dichas y creídas por Jesús, quien verdaderamente creía que podía confiar en el poder salvador de Dios su Padre. Son palabras de las que nosotros, su pueblo, podemos hacer eco con gran confianza en él. Cualesquiera que sean las presiones acechantes del mal que nos amenazan, Dios nuestro Padre está por nosotros en Jesús; él es el Dios en quien podemos confiar con mayor seguridad. 

Para días de oscuridad 

Mientras cantamos este salmo, nosotros también seguimos a nuestro Rey y aprendemos a temblar ante la amenaza acechante del mal. Hay días de oscuridad: momentos de “tarde” en los que los poderes del mal están especialmente cerca, cuando el maligno, o el mundo que comparte sus valores, o nuestros propios problemas. la naturaleza carnal “regresa al anochecer” para amenazarnos nuevamente. Escuchamos en este salmo sus gruñidos; los vemos merodeando; temblamos de miedo y hacemos bien en hacerlo. Porque no temblar es tomar el mal a la ligera, y nunca debemos hacer eso. El Señor Jesús sabía lo que era tener un alma 



 

“tribulada” (por ejemplo, Juan 12:27) y sudar gotas de sangre a la sombra de la cruz (Lucas 22:44). 

Pero Jesús no se detuvo al í, y nosotros nunca debemos detenernos al í. Porque, así como cantamos el estribil o oscuro de la amenaza (Salmo 59:6-7  , 14-15  ), así debemos cantar el estribil o creyente de la confianza ( v. 9-10 , 16-17 ). Jesús nuestro Rey hizo bien en confiar en las promesas del pacto, en confiarse a Aquel que juzga con justicia (1 Pedro 2:23), tal como había confiado David su antepasado. En unión con Cristo nuestro Rey, nosotros también podemos confiar en que cada una de esas promesas garantiza que Dios será una “fortaleza” para nosotros, como lo fue para David y para Jesús. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cuánto piensas y hablas sobre las dificultades de seguir a Jesús? ¿Crees que deberías hacerlo con más o menos frecuencia? 

2.  Si bien eres honesto acerca de los días de oscuridad, ¿cómo puedes también asegurarte de tener clara la confianza que tienes en Cristo? 

3.  ¿Crees que eres tan apasionado como el salmista por el gobierno del Rey de Dios? 



 

SALMOS 65 Y 67 

7. Canciones de la creación 

Cada uno de los Salmos 65 – 68 se titula “un salmo” y “un cántico”. Cualquiera que sea el significado exacto de estas designaciones (y no lo sabemos), el hecho de que las compartan en sus títulos puede indicar que de alguna manera deben leerse juntas. Algo más que comparten es al menos un enfoque parcial en la universalidad. 

Por ejemplo, el Salmo 65 habla de “toda la tierra” ( v 8 ), el Salmo 66 comienza: 

“¡Gritad de alegría a Dios, toda la tierra!” (66:1), el Salmo 67 habla de que la salvación de Dios se hará conocida “entre todas las naciones” (67:2) y el Salmo 68 

apela a “los reinos de la tierra” a cantar a Dios (68:32). He elegido dos de este grupo para ilustrar algunas de las formas en que los Salmos relacionan el  doctrina  de la redención a la doctrina de la creación. Otros salmos que se relacionan particularmente con la creación incluyen los Salmos 8, 19, 74, 104 y 148. 

Un desafío contemporáneo 

¿Qué posible relevancia tiene el evangelio de Cristo para una generación que se preocupa por salvar el planeta? Mucha gente es loablemente idealista respecto de la responsabilidad mayordomía de la tierra, pero no pueden ver cómo el mensaje tan particular acerca de Cristo puede tener algo de importancia que decirles. ¿Cómo les hablamos? El Salmo 65 nos ayudará. 

El salmo se divide naturalmente en tres partes, cada una de las cuales concluye con algo sobre la respuesta a las cosas descritas. Entonces 65:1-4 termina con un pueblo satisfecho; Los versículos 5-8 resultan en que toda la tierra se llene de asombro; y el final de los versículos 9-13 cierra el salmo con un cuadro idílico de la bendición de la cosecha. 

Pero aquí está el enigma: cuando l egamos a los versículos 9-13  , este salmo se siente como una simple canción del festival de la cosecha, más bien como esos viejos himnos “Todo es bril ante y hermoso” y “Aramos los campos y esparcimos”. Se trata de las bendiciones de la creación. Y, sin embargo, los versículos 1 al 4 son muy particulares: se centran en Sión, la oración, el perdón de los pecados y el templo. Se refieren a un pueblo redimido. Entonces, ¿cuál es la conexión entre una buena 



 

cosecha y las cuestiones de redención? ¿No disfrutaron a veces otras naciones de buenas cosechas? Presumiblemente así fue, porque Dios “hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos” (Mateo 5:45). Abordaremos esta importante pregunta mientras leemos el salmo. 

Un pueblo satisfecho 

“Sión”—el lugar del rey de Dios y la presencia de Dios en el templo—es donde “la alabanza  espera ” a Dios ( Salmo 65:1 , cursiva mía). Esta frase (que no es fácilmente traducible) probablemente signifique que “ a ti te  corresponde la alabanza ” (NRSV), es decir, aquí es donde la gente  debe  alabar a Dios, o que Sión es el lugar donde el pueblo de Dios siempre está buscando cualquier oportunidad para alábalo por su bondad. Los creyentes del Antiguo Pacto hacían “votos”, promesas de ofrecer sacrificios de acción de gracias cuando la oración era respondida, y estos se 

“cumplían” precisamente porque el Dios a quien oraban era el que “respondía a la oración”. Es  porque respondes a la oración,  dice el salmista,  que “todo [tipo de] 

 gente… viene” a ti ( v 2 ). 

El obstáculo para las oraciones nunca es la falta de voluntad de Dios, porque Dios es misericordioso y bondadoso; son nuestros pecados no perdonados. Como lo expresó Isaías: 

“Ciertamente el brazo del Señor NO es demasiado corto para salvar, ni su oído demasiado aburrido para oír. 

Pero vuestras iniquidades  

os han separado de vuestro Dios; 

vuestros pecados han ocultado de vosotros su rostro, 

para no oír. (Isaías 59:1-2) 

Salmo 65:3 enfrenta el obstáculo (“fuimos abrumados por los pecados”) y se regocija en la eliminación del obstáculo (“tú perdonaste nuestras transgresiones”). El pecado se describe como abrumador, porque es una carga pesada, tanto de culpa como de miseria. Como resultado de los pecados perdonados, Dios escuchará y contestará las oraciones. Estas personas se consideran muy bendecidas ( v 4a ) porque son aquel os a quienes el pacto de Dios ha elegido bondadosamente para “acercar”, dándoles acceso a él en el templo (“vuestros atrios”). 

El versículo 4b resume la respuesta del pueblo de Dios a la bondad de Dios al perdonar los pecados, escuchar la oración y acercarlos a él: “Estamos llenos 



 

[satisfechos] de las cosas buenas”: todas las bendiciones significadas y prometidas a los pueblo de Dios en el antiguo pacto a través del templo. Aquí hay una celebración de gozosa plenitud, de profunda satisfacción dada por las bendiciones del pacto de los pecados perdonados, la oración escuchada y el acceso a la presencia de Dios. 

El rey David dirige a su pueblo con alegres palabras de satisfacción por todo lo que el antiguo pacto promete al pueblo creyente de Dios. Sin embargo, toda esta alegría, por real que fuera, no es más que un anticipo de las alegrías concedidas al pueblo del Rey bajo el nuevo pacto. Todo lo que Sión presagiaba se cumple en Cristo Rey, el Hijo de David (para conocer la fuerte conexión entre el Rey David y Sión, ver 2 Samuel 5:7-9; para Cristo como Hijo de David, ver Romanos 1:3; Mateo 1:1, 9:27; y en muchos otros lugares de los Evangelios), Cristo el “templo” (Juan 2:19-22) quien, literalmente, “ tabernáculo entre nosotros” (Juan 1:14), Cristo el sacrificio (Hebreos 7:27) y Cristo el sacerdote (Hebreos 5:1-10). Cuando los creyentes del nuevo pacto cantan el Salmo 57:1-4, nuestros corazones se llenan de gozosa satisfacción por todas las bendiciones que nos han sido dadas a través de Cristo. Cristo es el Rey cuyas oraciones siempre son escuchadas (Juan 11:41-42), y en cuyo nombre deben orarse las oraciones de sus seguidores. Él es quien acerca a su pueblo a Dios (1 Pedro 3:18). 

En él habita toda la plenitud de deidad ,  y su pueblo es llevado a las bendiciones de esa plenitud en él (Colosenses 1:19; 2:9-10). 

Las palabras “todos los pueblos” (literalmente “toda carne”, Salmo 65:2b ) dan un indicio de una bendición mundial. Y así se amplía el horizonte de la canción. 

Llamando a un mundo turbulento 

La música pasa de la redención a la creación de una manera notable. La “respuesta” a las oraciones celebradas en el versículo 2 se amplía a partir del versículo 5 : “Tú nos respondes con obras maravillosas y justas”, es decir, con obras que reemplazan el desorden con orden. Se trata de hechos realizados a gran escala, porque llevan 

“esperanza” a “todos los confines de la tierra y… hasta los mares más lejanos”. Son hechos que abarcan toda la creación. 

Estas obras de Dios se mencionan positivamente en el versículo 6 y negativamente en el versículo 7 . Las “maravil as y justicias” del versículo 5 se centran en el versículo 6 en la formación o establecimiento de las “montañas”. En la imaginería bíblica, las montañas hablan de fuerza, solidez, inquebrantable; Representan no sólo la estabilidad material de la creación sino también el orden moral subyacente: ¿qué Los 

teólogos  a veces llaman “orden de la creación”. La formación de las montañas en 



 

este amplio sentido simbólico es la otra cara necesaria del versículo 7 . Este Creador 

“acal ó el bramido de los mares”. Así como las montañas simbolizan el orden moral, los mares hablan de caos, inestabilidad, maldad, amenaza y, en última instancia, muerte. Todo esto se expresa en la historia en “la agitación de las naciones”: el caos y el mal que se desbocan en los asuntos humanos. 

El drama de Génesis 1, en el que se establece tierra seca entre las aguas de arriba del cielo y las aguas de abajo -un lugar en el que la vida humana y animal puede sobrevivir- es el drama de la vida en medio del peligro, de la estabilidad en medio del peligro. del caos. Decir que Dios responde a la oración (Salmo 65:2 , 5 ) formando las montañas y aquietando los mares rugientes es una forma vívida, en toda la creación, de afirmar que el Creador no permitirá que su buena creación finalmente sea invadida por el mal. Lo que está haciendo en la redención ( v 1-4  ): llamar a un pueblo, perdonar sus pecados, responder a sus oraciones, acercarlos a él en Sión, y todo esto cumplido en Cristo, está inseparablemente conectado con lo que estaba haciendo. en la creación; porque él está redimiendo todo el orden creado en Cristo. 

Existe un vínculo profundo entre la creación y la redención. La redención del pueblo de Dios en Cristo encontrará su máximo cumplimiento en la redención de todo el orden creado (ver, por ejemplo, Romanos 8:19-21). 

Es debido a este magnífico alcance de la redención que Salmo 65:8  puede regocijarse de que “toda la tierra” esté llena de asombro [literalmente “temor”—

temor reverente] ante tus maravil as”. Lo que Dios está haciendo a través de su pueblo, que ahora es la iglesia de Cristo, no es una pequeña misión de rescate local o personal, confinada a algún gueto; es el comienzo de la restauración del orden en un mundo roto. La expresión “donde amanece la mañana, donde se desvanece la tarde” 

es literalmente “la salida de la mañana y de la tarde”. En un nivel habla del lejano oriente (de donde sale el amanecer) al lejano oeste (donde el sol sale cuando se pone) y es una forma poética de reforzar la primera línea del versículo 8 (“Toda la tierra” ). Pero las palabras “mañana” y “tarde” conl evan asociaciones que son más evocadoras que eso. "Mañana" tiene asociaciones con momentos felices y "tarde" 

con momentos tristes. En cualquier lugar y en cualquier estado, ya sea un momento de alegría “matutino” o un momento de tristeza “vespertino”, las buenas nuevas del Creador, que es también el Redentor, pueden “invocar” desde nuestro corazón” 

canciones de alegría”. En los versículos 5-8 el pueblo de Dios, que está satisfecho con todas las misericordias del pacto cumplidas en Cristo ( v 1-4  ), clama a un mundo atribulado con un mensaje del buen Creador, que pone límites al mal y finalmente 



 

vence el mal con el bien por medio del Salvador, que ha hecho expiación de los pecados y perdona a los pecadores. 

Esto nos ayuda a poner el cántico de la cosecha al final del salmo en su perspectiva bíblica más amplia. 







 

La creación será restaurada 

Los versículos 9-13 pintan un cuadro idílico de cosechar en casa .  Las aguas caóticas del mal se transforman en aguas vivificantes de lluvia e irrigación, que conducen a una abundancia de alimentos ( v 9 ). El agua ahora aparece como “los arroyos de Dios”, como los ríos de Génesis 2 que rodean el jardín del Edén, o el río que fluye desde El templo visionario de Ezequiel (Ezequiel 47). Junto con el Salmo 65:10 , el versículo 9 l ena nuestra vista con tal abundancia de agua vivificante que la cosecha que luego se describe en los versículos 11-13 es abrumadoramente maravillosa. 

Todo el “año” es “coronado” con la “generosa” de Dios ( v 11 ). Las “carretas” (o huel as de los carros de cosecha) están sembradas con la superabundancia de grano que parece desbordarse por todas partes ( v 10b ). Hay maíz por todas partes: 

¡demasiado para recolectarlo todo! Incluso los “pastizales” de las áreas “desiertas” 

generalmente áridas, los terrenos más altos de las “colinas”, “rebosan” de cultivos ( v 12 ). Los “rebaños” de ovejas ( v 13a ) son tan numerosos que parecen una prenda que viste los prados. ¡Qué hermosa imagen: miras hacia un prado y parece tener un abrigo de lana grueso encima! De la misma manera “los val es están cubiertos de maíz”, vistiendo maíz sobre ellos como un vestido ( v 13b ). ¡No es de extrañar que haya “gozo” y cantos en todo el mundo ( v 13c )! Como dice el antiguo himno “A ti, oh Señor, elevamos nuestros corazones”: 

 Bril antes mantos de oro adornan los campos, 

 Las colinas resuenan de alegría, 

 Los valles están tan llenos de maíz 

 que incluso el os cantan. 

La imagen tiene una maravil a estética. Pero es más profundamente providencial. No es sólo que luzca  preciosa ; la alegría principal es que proporcionará alimento para sustentar la vida. Se trata más del Departamento de Agricultura que del National Trust o el Servicio de Parques Nacionales. 

Aquí hay tres respuestas apropiadas del pueblo de Dios a este hermoso salmo. 

Agradecimiento, anticipación y proclamación 

Sión es el lugar donde los salmistas alaban al buen Creador ( v 1 ). Dado que Sión está tan estrechamente asociada con el rey David, en cierto sentido Sión encuentra su cumplimiento en Cristo y la iglesia de Cristo. No damos por sentadas las bendiciones 



 

de la creación. Estamos agradecidos. Reconocemos y apreciamos que todas estas cosas provienen de la mano bondadosa de Dios. Le daremos gracias (Romanos 1:21). 

La actitud opuesta aparece al menos dos veces en labios de reyes orgullosos del Antiguo Testamento. Uno de los faraones del antiguo Egipto dice: “El Nilo me pertenece; Yo lo hice para mí” (Ezequiel 29:3):  Mío es para usarlo como y como quiera. Ponme primero; hazme genial.  El rey asirio dice algo muy similar cuando declara que todos los árboles del Líbano y sus aguas y recursos naturales son suyos para usar (y abusar) (2 Reyes 19:23-24). Nuevamente, es una actitud de “Ponme a mí primero; hazme grande”. Por el contrario, el pueblo de Dios administrará el orden creado con amoroso cuidado y corazones agradecidos. 

La tierra prometida en el antiguo pacto, cuya cosecha se celebra aquí, fue llamada la 

“herencia” del pueblo de Dios. El Nuevo Testamento toma ese lenguaje de 

“herencia” y nos muestra que apunta hacia la nueva Jerusalén, los nuevos cielos y la nueva tierra, la nueva creación (por ejemplo, Hechos 20:32; 1 Pedro 1:4). Cuando un creyente agradece a Dios por una buena cosecha, comprende que nunca será perfecta en esta época. Siempre está en “esclavitud de la corrupción” (Romanos 8:21). Es un anticipo de una creación restaurada aún mayor que aún nos ha sido dada: el apetitoso olor a comida deliciosa que habla de una comida maravil osa que aún está por disfrutar. Al cantar este salmo, damos gracias a Dios por las bendiciones materiales en esta época; pero tenemos los ojos y el corazón fijos en las bendiciones de la era venidera. La vida cristiana es una anticipación de las grandes glorias venideras. 

Cuando nos unimos para cantar o decir este salmo, proclamamos las grandes verdades de las que habla. Y cantamos sobre estas verdades tal como han encontrado su cumplimiento en Jesucristo. Declaramos que todas las bendiciones de Dios vienen a nosotros a través de Cristo, quien está prefigurado en las cosas de Sion (Salmo  65:1-4  ). Cantamos que es por Cristo que los pecados son perdonados, la oración es escuchada y se nos da acceso a Dios. Hombres y mujeres disfrutan de muchas bendiciones de Dios. gracia común en esta época, confíen o no en Cristo. El Padre celestial hace salir su sol sobre malos y buenos, y envía lluvia sobre justos e injustos (Mateo 5:45). De hecho, a veces los malvados prosperan. Pero su prosperidad siempre se verá arruinada. La vida “bajo el sol” siempre estará contaminada por la frustración de la que habla Eclesiastés, y estará esclava de la decadencia (Romanos 8:21). Cuando recitamos este salmo, declaramos que sólo en Cristo encontraremos expiación por los pecados, oración contestada, toda bendición espiritual y, finalmente, un lugar en los cielos nuevos y la tierra nueva. En Cristo, y 



 

sólo en Cristo, todas las cosas en el cielo y en la tierra serán unidas (Efesios 1:10). el es el  segundo Adán .  Él es el Cordero que murió por los pecadores. Él es para nosotros “sabiduría de Dios, es decir, nuestra justicia, santidad y redención” (1 

Corintios 1:30). La “Sión” del Salmo 65:1-4 se cumple en Cristo; porque el Cristo a quien Sión prefigura es la única esperanza para un mundo atribulado (como en los versículos 5-8 ), y para la perspectiva gozosa de una abundancia intacta (como en los versículos 9-13 ). 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo te ayuda este salmo a relacionar el mensaje sobre Cristo con la preocupación de tus amigos por el planeta y el medio ambiente? 

2.  ¿Qué cosas de la creación de Dios te llenan de asombro? 

3.  ¿Cómo has visto a Dios restaurando el orden y la bendición al mundo que te rodea? 









 

SEGUNDA PARTE 

El Salmo 67 celebra el poder atractivo de la gracia. Cuando Dios obra en su bondad para bendecir a un pueblo, otros verán la bel eza de la bondad de Dios; algunos de ellos se sentirán impulsados a desear lo que ven. El propósito del salmo se declara y se repite: “…  para que  sean conocidos en la tierra tus caminos…  para que  todos los confines de la tierra le teman” ( 67:2 , 7  , cursiva mía). El único propósito de este salmo es que haya alabanzas a la gracia salvadora de Dios por parte de hombres y mujeres de todo el mundo. De esta manera se cumplirá la promesa hecha a Abraham (Génesis 12:1-3). 

Así como el Salmo 65 era un canto de cosecha, también lo es el Salmo 67 (“La tierra da su cosecha”, v 6 ). En los Salmos 65 y 66 se ha cantado la lógica de la gracia: que cuando el resto de la tierra vea al pueblo del pacto regocijándose en la bondad del pacto de Dios, algunos de el os se sentirán atraídos por lo que ven. 

El Salmo 67 tiene una estructura simétrica ABC-B'-A' muy equilibrada (ver VanGemeren,  Salmos  , Volumen 5, página 510). En cada extremo del salmo, los versículos 1-2 y luego los versículos 6-7 son oraciones para que Dios bendiga a su pueblo para que el resto del mundo pueda l egar a conocer sus caminos ( v 2 ) y sentirse atraídos a temerle con adoración reverente ( v 7 ). Dentro de esto vienen los estribil os del versículo 3 y el versículo 5 . El versículo 4 es el corazón del salmo y el único versículo de tres líneas. 

Bendícenos para bendecir al mundo. 

La oración en los versículos 1-2 comienza con una petición (“Que Dios…”) y termina con una razón (“para que…”). La oración es por la gracia (favor inmerecido) y la bendición que se les da a las personas sobre quienes bril a el “rostro” de Dios, es decir, a las personas que tienen una relación correcta con él. Esto hace eco de la bendición que Dios le dio a Moisés, que él debía ordenar a los sacerdotes que usaran sobre el pueblo de Israel. He indicado en cursiva las palabras que se repiten en el versículo 1 de este salmo: 

"El SEÑOR os  bendiga  y os guarde; 

El SEÑOR  haz que su rostro bril e sobre  ti y  tenga misericordia  de ti; el SEÑOR vuelva  su rostro  hacia vosotros y os dé paz”. 

(Números 6:24-26) 



 

Importa que ésta sea la bendición sacerdotal. Se le da a un pueblo del pacto cuyos pecados han sido cubiertos por el sacrificio expiatorio ofrecido por un mediador (el sacerdote). No se trata simplemente de pedirle a Dios que sea amable y bondadoso con nosotros en general; es suplicar por las bendiciones dadas a aquel os en relación de pacto con Dios. Muchos de nosotros conocemos en las relaciones humanas la terrible experiencia de alguien que no nos mira a los ojos, que no nos mira en absoluto, que desvía la cara y en cuya expresión hacia nosotros nunca vemos nada más que un ceño fruncido o un ceño fruncido. Todo eso habla elocuentemente de una relación problemática o rota. Qué maravil oso cuando hay una sonrisa, una mirada alegre, un cálido abrazo. Eso es por lo que se está orando aquí. Esta no es una petición de bendiciones por el simple hecho de recibir bendiciones, sino de bendiciones en el contexto de una relación deliciosa con el Dios que nos ama. 

La razón para orar por estas bendiciones no es, sorprendentemente, que nos sintamos bien, disfrutemos la vida o tengamos gozo y felicidad. Es para que los 

“caminos” de Dios sean “conocidos en la tierra”. Sus “caminos” significan su carácter expresado en sus acciones: lo que hace por quién es. Como escribirá más tarde Pablo, significa “amor, gozo, paz, paciencia, bondad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio” (Gálatas 5:22); porque estos son los caminos de Dios. Estas maneras son la evidencia de que su “salvación” está obrando en un pueblo. Un pueblo que está experimentando la gracia salvadora de Dios tendrá todas sus relaciones moldeadas por estas hermosas virtudes, porque sus corazones están llenos de la bondad de Dios. 

Es importante comprender la lógica: la gracia de Dios derramada sobre nosotros en bendición nos convierte en un pueblo en el que los caminos misericordiosos de Dios se hacen visibles para todo el mundo. En el antiguo pacto, hubo una hermosa visión de que Israel sería la imagen visible del Dios invisible, de modo que cuando el 

moabitas  ,   edomitas  , hititas  ,   Los filisteos y demás miraban a Israel y veían los caminos llenos de gracia del Dios verdadero escritos en grande y hermoso en el carácter y la vida nacional del pueblo de Dios. 

La realidad, lamentablemente, fue otra. Pero esta lógica se esconde detrás de la promesa del pacto a Abraham: que “en ti serán benditos todos los pueblos de la tierra” (Génesis 12:3). Quizás se vuelva más evidente cuando esa promesa se repite en Génesis 18: “Abraham ciertamente llegará a ser una nación grande y poderosa, y todas las naciones de la tierra serán benditas en él. Porque lo he escogido para que encargue a sus hijos y a su casa después de él, que guarden el  camino  del SEÑOR , haciendo   lo recto y lo justo , para que el SEÑOR cumpla con Abraham lo que le ha 



 

prometido” (Génesis 18:18-19, cursiva mía). Las otras naciones serán bendecidas cuando la familia de Abraham “guarde el camino del SEÑOR haciendo lo correcto y lo justo”. Es esta lógica de bendición desbordante la que se esconde detrás de este salmo. 

Que el mundo responda con alabanza 

Que el clamor del Salmo 67:1-2 no es una oración egocéntrica de “bendícenos para que nos sintamos bien” queda claro por el anhelo expresado en el estribil o del versículo 3 . Lo que más profundamente deseamos, o el anhelo que este salmo planta en nuestros corazones, es que “los pueblos” (abreviatura de todas las naciones o grupos étnicos de la tierra) “te alaben, Dios”. La razón por la que el mundo está tan desesperadamente fuera de lugar es porque hombres y mujeres ofrecen una adoración desordenada a los ídolos; es por eso que el desorden moral estropea al mundo de manera tan triste y generalizada (Romanos 1:18-32). En la raíz está el terrible diagnóstico de que, por naturaleza, los seres humanos “ni glorificaban 

[a Dios] como a Dios, ni le daban gracias” (Romanos 1:21). El anhelo expresado en el Salmo 67:3 es que “los pueblos” por fin alaben al buen Creador que los hizo. 

La segunda mitad del versículo intensifica nuestro deseo. No sólo anhelamos que 

“los pueblos” alabe a Dios; nunca debemos estar satisfechos—nunca dejar de cantar esta canción—hasta que “  todos   los pueblos” (cursiva mía) lo alaben. Nunca estaremos contentos con la alabanza de los corazones de la iglesia de Cristo hasta que, en todo el mundo, haya una multitud incontable de cada tribu y lengua, “toda criatura en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra y en el mar”. ”uniéndose a esa alabanza (Apocalipsis 5:13). Ese día llegará en los cielos nuevos y la tierra nueva, cuando los pecadores impenitentes ya no existirán, porque finalmente serán excluidos y desterrados a las tinieblas exteriores. 

Él gobierna, él guía 

Salmo 67:4 se encuentra en el corazón y el centro del salmo. Es el único verso de tres líneas. La palabra clave es "para". Este versículo da la razón por la cual el resto del mundo debería alabar a Dios: porque (“para”) la realidad es que él gobierna el mundo con “equidad” (justicia) y guía a las naciones. Es decir, él es el Dios soberano (él “guía”) y justo (“equidad”). Oramos para que las naciones entiendan esto y así “se alegren y canten de alegría”. 



 

De alguna manera la bendición de Dios a Israel tenía que demostrarlo. Israel tenía que ser la ayuda visual viva para el resto del mundo que exhibiera la hermosa soberanía providencial y el gobierno de Dios que trae orden moral y vida a un mundo necesitado. Cuando el resto del mundo miró al pueblo de Dios: la forma en que cuidaban su tierra, la forma en que cuidaban a los pobres, la forma en que se amaban unos a otros, el amor desbordante que tenían por los inmigrantes, el orden moral en su El respeto por el matrimonio, la satisfacción que era tan diferente de la codicia que lo rodeaba, entonces el resto del mundo comprendería que existe un Dios bueno, justo, bondadoso, moral y ordenado, que es soberano y cumple sus propósitos en un mundo desordenado. . 

La cosecha 

El versículo 5 repite el estribil o del versículo 3 , enfatizando en nuestro corazón, mientras lo cantamos, que el objetivo y anhelo de este salmo es la alabanza mundial a nuestro buen Dios. Como dice Mays: “La bendición de la iglesia es para la salvación de las naciones” (  Salmos,  página 225). 

Los versículos 6-7 reiteran la lógica introducida en los versículos 1-2 . Pero lo hacen específicamente con referencia a la “cosecha”: “La tierra [prometida] da su cosecha”. 

Esta es la manera particular en que “Dios… nos bendice”. En el antiguo pacto, las bendiciones dadas al pueblo que fue fiel al pacto a menudo se expresan en términos de cosecha. Quizás Deuteronomio 28:1-14 sea el lugar más claro en el que vemos cómo se prometieron estas bendiciones. Incluían “las cosechas de tu tierra y las crías de tu ganado, los terneros de tus vacas y los corderos de tus ovejas” (Deuteronomio 28:4, véanse también los versículos 5, 8, 11, 12); como consecuencia, “todos los pueblos de la tierra verán que eres llamado con el nombre del SEÑOR ” (v 10). La fidelidad al pacto resultó en bendiciones de la cosecha del pacto que llevarían a la visibilidad mundial de la gracia del pacto del Dios Creador, quien era el Dios del pacto de Israel. 

Por lo tanto, el pueblo de Dios oró por tales bendiciones del pacto “  para que  todos los confines de la tierra le temieran” (Salmo 67:7  , cursiva mía). Hay un juego de palabras traducidas “tierra” ( v 2 , 7 ) y “tierra” ( v 6 ); lo que iba a suceder en la 

“tierra” (la tierra prometida) demostró algo que se aplica en toda la “tierra”. Muestra que cuando un pueblo vive en fiel pacto con el buen Creador, será bendecido. Este salmo es una celebración de las bendiciones de la fidelidad al pacto. 

Y ahí radica un problema: porque Israel no fue fiel. 



 

Él hizo lo que el os no hicieron. 

Para rezar el Salmo 67 de manera cristiana, es vital comprender que las bendiciones por las que se ora (“bendícenos”, v 1 ; “nos bendice”, v 6 ; “bendícenos”, v 7 ), y se celebran, son bendiciones del pacto. La lógica del antiguo pacto es que cuando “los pueblos” ( v 3 ) o “las naciones” ( v 4 : es decir, el resto del mundo) vieron al pueblo de Israel, la “iglesia” o “congregación” del antiguo pacto ” o “asamblea” (por ejemplo, Hechos 7:38) siendo bendecidos con ricas cosechas en la tierra prometida, el os también se unirían a la alabanza del Dios de Israel. 

El problema es que este hermoso ideal no es en absoluto lo que la historia del Antiguo Testamento registra para nosotros cuando se trata de la vida del pueblo del Antiguo Pacto. Lamentablemente, eran como nosotros: codiciosos, injustos, lujuriosos, etc. Cuando llegamos al final del Antiguo Testamento, queda claro que estos no eran más que presagios de un mejor pacto aún por darse. Estas promesas podrían alcanzar su cumplimiento sólo cuando un hombre ungido hiciera lo que Israel fue llamado pero no pudo hacer: vivir en constante fidelidad al Dios del pacto y dar a conocer los caminos de Dios Padre en la tierra (Salmo 67:2a ; ver Juan 1:18; Lucas 2:29-32). En este hombre, y sólo en este hombre, se encuentran todas las bendiciones del pacto. Todas las bendiciones—“toda bendición espiritual”—se encuentran en Cristo (Efesios 1:3). La expresión “bendición espiritual” no significa algún tipo de bendición flotante e inmaterial, sino más bien todas las bendiciones que recibimos por el Espíritu Santo. Incluyen, al final, todas las bendiciones materiales y sustanciales de la nueva creación, prefiguradas para nosotros en las cosechas del Israel del Antiguo Testamento. Derek Kidner escribe que este salmo mira hacia afuera “a los pueblos distantes y a lo que les espera cuando la bendición que ha llegado a 'nosotros' llegue a todos” (  Salmos,  Volumen 1, página 236). 

Cuando oramos este salmo en Cristo, anhelamos que Dios nos bendiga de tal manera a su pueblo en Cristo, con estas bendiciones espirituales—y sobre todo con la piedad que es consistente con la “equidad” de Dios—que otros, al ver la belleza de esta bendición, serán movidos a unirse a la alabanza de este gran Dios. Cantamos nuestra petición repetida y apasionada: que seamos tan empapados de la bondad de Dios que todo el mundo vea en nuestras vidas los “caminos” de este buen Dios. 

Juan Calvino dijo que este salmo es. . 

“…una oración pidiendo una bendición para la iglesia, que además de ser preservada en un estado de seguridad en Judea, pueda ampliarse a un nivel 



 

nuevo y sin precedentes”. (  Comentario al Libro de los Salmos , Volumen 3, página 1) 

La respuesta a esa oración ha comenzado a verse en los últimos siglos a medida que la iglesia se ha extendido por todo el mundo. Que siga viéndose en nuestras iglesias y en nuestras vidas hoy. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo podría este salmo cambiar tu comprensión de lo que son la bendición y la alabanza? 

2.  ¿Cómo podrían usted y su comunidad eclesial vivir de una manera que apunte a “un Dios bueno, justo, bondadoso, moral y ordenado, que sea soberano y cumpla sus propósitos en un mundo desordenado”? 

3.  ¿Cómo podría ayudarte este salmo a orar por la iglesia y por el mundo? 



 

SALMOS 45 Y 72 

8. Celebrando al rey de Dios 

Para nuestro último par del Libro I , he elegido dos salmos que celebran la bel eza y la maravil a del rey prometido en el linaje de David. Uno viene inmediatamente después de los dos lamentos al comienzo del libro (Salmos 42/43 y 44) y el otro justo al final. 

Comenzamos con el Salmo 45: un salmo de la bel eza del rey. 

Un tema noble 

El rey del linaje de David no ha estado presente explícitamente en los Salmos 42 – 44. 

Reaparece en el Salmo 45 en un salmo único, cantado (como ocurre con todos los Salmos 42 – 49) por uno de los “hijos de Coré”. Lleva el título “Un canto de boda” 

(literalmente “un canto de amor”), aunque queda claro que es para la boda de un rey. En el Salmo 45:1  el cantante, que parece más bien un  El poeta laureado 

encargado de escribir para la ocasión (“mientras recito mis versos para el rey”), declara que su “corazón está conmovido por un noble tema”. No escribe bajo compulsión humana (simplemente hace lo que le han dicho las autoridades), sino bajo compulsión divina. El Espíritu de Dios ha conmovido su corazón de modo que cuando habla (“mi lengua”) y escribe (“un hábil escritor”), lo hace con un corazón l eno de la maravil a de su tema. 

En verdad, el suyo es un tema maravil oso, porque el hombre cuyas alabanzas cantará es un rey maravil oso y un excelente novio. El poeta nos regalará aquí “una visión de perfección incomparable” (Kraus,  Salmos  , Tomo 1, página 454). Sin embargo, es una canción de boda muy inusual, ya que la novia no aparece hasta más de la mitad ( v 10 ), ¡y luego sólo brevemente y para que se le dé una conversación firme! No, la carga—el “noble tema” de la canción—es el rey-novio. Él es “el más excelente” (literalmente algo así como “hermoso de hermoso”) “de los hombres” ( v 2 ). Es, como veremos, el hombre más hermoso que el mundo haya visto jamás, con una fuerte y radiante bel eza masculina. 







 

La bel eza de sus palabras. 

Antes de describir algo más sobre este hombre, el poeta canta que “tus  labios  han sido ungidos con gracia” ( v 2 , cursiva mía). Es lo que dice y cómo lo dice lo que lo distingue primero como preeminente en bel eza.  Nos encanta oírte hablar y enseñar, dice el poeta.  Nos aferramos a cada una de sus palabras. Tus palabras nos dan nueva vida; son palabras a tiempo, las palabras adecuadas para cada momento.  

"¿Quién es él?" podemos preguntar. Rey  Salomón  pronunció muchas palabras sabias, aunque no todo el tiempo. Algunos otros reyes del linaje de David hablaron bien algunas veces, hombres como Ezequías y Josías .  Pero cuando los fieles cantaron esto en algunas de las bodas reales del Antiguo Testamento (suponiendo que lo hicieran), debe haber sido el triunfo de la fe sobre la experiencia. Imagínate cantar esto, por ejemplo, en la boda del Rey malvado. ¡Manasés (lea 2 Reyes 21:1-18)! Y, sin embargo, continuaron cantándola, incluso cuando no había ningún rey desde el tiempo de la El exilio babilónico en adelante. Quizás sabían que esta canción sólo tendría sentido si un día un rey más grande que Salomón, incluso más grande que David, caminara sobre la tierra. Y entonces, un día lo hizo (Mateo 12:42), un hombre que habló como ningún hombre había hablado antes, y como ningún hombre ha hablado desde entonces (Juan 7:46). Como dijo el predicador victoriano CH Spurgeon de Jesús: 

“A menudo, una frase de sus labios ha convertido nuestra medianoche en mañana, nuestro invierno en primavera”. (  Salmos , Volumen 1, página 187) Pero debemos regresar al contexto original del antiguo pacto de este cántico nupcial. 

La bel eza de su guerra. 

El segundo rasgo de este hombre celebrado por nuestro poeta es (¡quizás muy sorprendentemente en una boda!) su hermosa guerra. Éste es un adjetivo extraño para el uso de la guerra, y en cualquier otro contexto sería terriblemente inapropiado, pero no aquí. Este novio es un rey guerrero que se ciñe su espada y viste un poderoso uniforme de “esplendor y majestad” (Salmo 45:3 ). Él cabalga hacia la guerra y la victoria ( v 4a ). Pero la guerra que libra es “por la causa de la verdad, la humildad y la justicia” ( v 4b ). Nos angustiamos sobre si una guerra humana puede denominarse “guerra justa” y cuándo; nunca es totalmente inequívoco. Pero aquí hay una guerra que es enteramente justa. El rey no lucha por su propio honor; Hace campaña consistentemente por la verdad, la humildad (¡una palabra extraña de 



 

encontrar aquí!) y la justicia. ¡Qué guerrero más extraño! Derrota la mentira con la verdad, vence la soberbia con la humildad, vence la maldad con la justicia. Nunca busca vencer el mal con el mal, sino que vence el mal con el bien. 

Es más, su victoria es a escala cósmica, porque “los enemigos del rey” son llamados 

“las naciones”, taquigrafía bíblica para el resto del mundo ( v 5 ). Este es el rey del Salmo 2 que conquistará el mundo. 

Por supuesto, los cantores no sabrían durante muchos años cuándo y cómo se obtendría esta victoria: en la cruz de Cristo, cuando “despojó a los principados y potestades” y “los exhibió públicamente” (Colosenses 2:15). ). El antiguo himno del Domingo de Ramos “Cabalgad, cabalgad con majestad” se inspiró en el Salmo 45:4 . 

La bel eza de su reinado 

Después de obtener su victoria, este rey-novio reinará en su “trono” ( v 6 ). 

¡Sorprendentemente, ahora se dirigen a él como “Oh Dios”! Aunque la nota al pie de la NVI explica que “aquí se dirige al rey como representante de Dios”, la carta a los Hebreos nos dice lo contrario; porque en Hebreos 1:8-9, se cita el Salmo 45:6-7 para respaldar la plena divinidad de Jesucristo. Él es más que el representante de Dios; es una persona plenamente divina por derecho propio. 

Y, sin embargo, debido a que ama la “justicia” y odia la “maldad”, “por tanto Dios, tu Dios” le ha dado una posición de honor única ( v 7 ). Y entonces tenemos un extraño  Paradoja  : ¡aquí está Dios, que tiene a Dios como su Dios! Sólo cuando Jesucristo, que es plenamente Dios, Dios el Hijo, subió al trono de David, se pudo resolver esta paradoja. 

Su reinado es un reinado hermoso, porque bajo su gobierno se mantiene consistentemente la conducta correcta (la rectitud) y las acciones incorrectas (la maldad) se castigan constantemente. Es el tipo de gobierno que anhelamos en nuestros mejores momentos y el reinado que tanto necesitamos. 

La descripción de un hermoso reinado está estrechamente acompañada en los versículos 7b-8  por la fragancia de hermosas vestiduras (el aceite de la alegría y todas las fragancias de la vida) y la música que las acompaña. 

Qué hermoso Esposo-Rey que, por este gozo puesto delante de él, soportó la cruz (Hebreos 12:2), obtuvo la victoria y ahora está entronizado en el lugar de toda autoridad. 



 







 

Una palabra sabia para la bel a novia. 

Si escucháramos esta canción por primera vez, seguramente nos preguntaríamos: 

"Entonces, ¿quién es la chica afortunada que consigue a este hombre por marido?". 

Ciertamente está adornada con belleza, “en oro de Ofir” (Salmo 45:9  ), el oro proverbialmente maravil oso del antiguo Oriente, y con un “vestido de boda… 

entretejido de oro” y con “vestiduras bordadas” ( v 13- 14 ). Tiene una cola de damas de honor en su procesión nupcial ( v 15 ). Y, sin embargo, es interesante que aquí –en el lugar donde podríamos esperarlo–  no haya ninguna descripción de su bel eza física, de su lindo rostro o de su atractiva figura. La belleza de la que se nos habla es una bel eza que le ha sido dada. Quizás nos preguntemos quién la ha adornado con ese oro de Ofir; se podría suponer que debemos adivinar que su novio-rey es el dador. 

En  los versos 10-12  , el poeta le habla a la novia. Él no la alaba; sus elogios se centran enteramente en el novio. Él la exhorta: “Escucha, hija, y presta mucha atención” ( v 10 ). ¡Es casi, pero no del todo, un tic-tac! Esta es una palabra urgente a la que esta joven debe prestar mucha atención. Debe hacer una cosa negativa y otra positiva. Primero debe “olvidar” la familia de su infancia, su educación, su cultura, todo lo que de otro modo traería consigo del pasado a su matrimonio ( v 10 ). Quizás sea una princesa extranjera; no lo sabemos. Pero todas sus antiguas lealtades (tal vez en nuestra cultura diríamos sus antiguos novios) deben ser desechadas en este día de su boda. El a debe ofrecer su “belleza” entera y únicamente a su marido, que es “el rey” y que está “cautivado” por su belleza ( v 11 ). Es una belleza que él le ha regalado, pero, sin embargo, está embelesado, como un novio con los ojos muy abiertos que, en nuestra manera relajada de hablar, ¡“no puede creer su suerte”! Él la adora; y el a debe darle su amor leal y adorador y no tolerar rivales en sus propios afectos. 

Al hacerlo, no debe temer perder, que el a (como decimos a veces) “podría haber hecho mejor” para encontrar otro marido mejor. No, los regalos de boda que recibirá incluirán los de “la ciudad de Tiro” ( v 12 ), el legendario depósito de riqueza asombrosa. El a quedará tan asombrada por las bendiciones que recibe que nunca tendrá que arrepentirse de haberse casado con este novio real. 

La novia y la familia 

Esto está disfrazado en nuestras traducciones al inglés, pero el hebreo en los versículos 16-17  lo deja claro, mediante el uso de la masculino  , que estos versos 



 

finales están nuevamente dirigidos al rey. El rey, a través de este maravil oso matrimonio, tendrá una dinastía de “hijos… príncipes” ( v 16 ), que gobernarán “a través de todas las generaciones” y harán que sea alabado por todas “las naciones” ( 

v 17 ). Y así se cumplirá la promesa hecha a Abraham de que su descendencia heredaría el mundo (Romanos 4:13), a medida que la familia de este gran rey gobierne la nueva creación: los nuevos cielos y la nueva tierra. 

Ninguna princesa en la historia de Israel coincide con esta descripción. Así como tenemos que esperar a Jesucristo, el Hijo de David, antes de encontrarnos con este rey, así tenemos que esperar a la novia de Jesús antes de encontrarnos con esta reina. Esta novia, embellecida por la gracia, se cumple en el pueblo de Dios, que en última instancia es visto como la iglesia de Jesucristo, compuesta tanto de judíos como de gentiles. Corporativamente, somos su novia (ver 2 Corintios 11:2; Efesios 5:32; Apocalipsis 19:7-8; 21:11). 

Por supuesto, el lenguaje metafórico es exagerado, ya que también somos su familia, sus hermanos y aquel os que heredamos las bendiciones de su filiación. 

Somos a la vez la novia de Cristo y somos su familia. 

¿Cómo debemos responder? 

Una oferta de matrimonio 

Al predicar a una sociedad de mujeres jóvenes en Londres en el siglo XVI I, el gran predicador George Whitefield dijo esto a aquel os que rechazaban a Cristo: 

“Por esto escogéis harapos antes que [en lugar de] túnicas, escoria antes que oro, guijarros antes que joyas, culpa antes que perdón, heridas antes que curación, contaminación antes que limpieza, deformidad antes que hermosura, problemas antes que paz, esclavitud antes que libertad, el servicio del diablo. 

ante el servicio de Cristo. Por la presente eliges la deshonra antes que la corona, la muerte antes que la vida, el infierno antes que el cielo, la miseria y el tormento eternos antes que el gozo y la gloria eternos. ¿Y es necesario que haya alguna evidencia adicional de tu necedad y locura al rechazar y descuidar a Cristo como tu esposo? (  Sermones , volumen 1, página 117-18) Todos nosotros, hombres y mujeres, debemos prestar atención a esta exhortación. 

¡Es la mayor locura negarse a incorporarse por la fe a la esposa de tal novio! 



 

“Olvídate de tu pueblo y de la casa de tu padre” (Salmo 45:10  ). Cada uno de nosotros viene a Cristo con una historia. Nuestra historia incluye la cultura en la que fuimos educados, la familia en la que fuimos criados, los pensamientos, imaginaciones y deseos de nuestros corazones, los hábitos de pensamiento y acción a los que nos hemos acostumbrado; todo eso nos forma, no solo en nuestras acciones sino en nuestras palabras y en nuestros pensamientos y deseos más íntimos. Estar en la novia de Cristo significa dejar todo eso atrás de manera deliberada, intencional y reflexiva. Siglos más tarde, Juan lo expresaría así en su primera carta: 

“No améis al mundo ni a nada en el mundo. Si alguno ama al mundo, no tiene amor al Padre. Porque todo lo que hay en el mundo (los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida) no proviene del Padre sino del mundo. El mundo y sus deseos pasan, pero el que hace la voluntad de Dios vive para siempre”. (1 Juan 2:15-17) 

Jesús lo llama decir no a “yo”, tomar la cruz y seguirlo (Marcos 8:34). Esto no es ascetismo; no es la negativa a disfrutar de los buenos dones de esta creación (1 

Timoteo 4:1-5). Es decir no a los malos deseos de este mundo. Este decir no no sucederá sólo en un gran momento de decisión. Algunos movimientos cristianos han sido ingenuos al alentar esa esperanza. No, necesitaremos escuchar y prestar atención al Salmo 45:10 una y otra vez. 

Pero también necesitamos escuchar las maravil osas palabras del versículo 11a : 

“Que el rey quede cautivado por tu hermosura”. Nuestra apariencia exterior se desvanecerá, tarde o temprano, sin importar cuántas cremas antienvejecimiento usemos o cuánta cirugía estética intentemos. Nuestras facultades mentales y corporales decaerán. Pero—¡y esto es algo verdaderamente maravil oso!—nuestro novio está obrando dentro de nosotros una bel eza interior que irá de un grado de gloria a otro hasta que, en el día de su boda, seremos, corporativamente, sin mancha ni defecto. El mundo puede despreciarte a ti y a la iglesia; pero Jesús está obrando en ti, y en todos nosotros, cualidades de hermoso carácter que bril arán por la eternidad. ¡Regocíjate en eso! 

Sin embargo, quizás el mayor efecto que este salmo debería tener en nosotros sea l enar nuestra mente y nuestro corazón con la bel eza de Jesús. Es más rico que cualquier otro que podamos desear, más sabio que cualquiera que podamos encontrar en otro lugar, más fuerte que cualquier otro en quien podamos confiar para nuestra seguridad y de mejor carácter que la mejor persona moral que 



 

conocemos; y él nos ama y nos amará siempre con la clase de amor que lo impulsó a entregarse por nosotros en la cruz (Gálatas 2:20). ¡Qué novio! ¡Qué rey! 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿La descripción del novio en los versículos 2-9 encaja con la forma en que usted tiende a imaginarse a Jesús? ¿Por qué o por qué no? 

2.  ¿Qué has dejado atrás, o qué necesitas dejar atrás para ser parte de la novia de Cristo? 

3.  ¿Qué se siente al imaginarse a sí mismo en el lugar de la novia en este salmo? 









 

SEGUNDA PARTE 

El Salmo 72 es una oración por las personas desesperadas que sienten que “no hay nadie que los ayude” (Salmo 72:12  ), y por aquel os que se preocupan por esas personas. Hay muchas personas así, que anhelan con urgente desesperación que alguien fuerte se acerque a el os en su aflicción y los ayude. Mientras escribo esto (en 2017), el pueblo de Zimbabwe está celebrando la caída de un gobernante cruel y tiránico que ha oprimido a su país durante más de tres décadas; esperan (comprensiblemente, aunque quizá poco realista) cosas mejores. El tiempo lo dirá. 

Casi exclusivamente en el Salterio, el Salmo 72 se titula “De Salomón” (el Salmo 127 

es el único otro). Dado que el salmo termina diciéndonos que “concluye las oraciones de David” ( 72:20  ), y dado que la palabra traducida “de” puede significar “para”, algunos consideran que se trata de una oración escrita por el rey David en beneficio de de su hijo Salomón y sus sucesores; así, por ejemplo, Geoffrey Grogan sugiere que esto fue “escrito por David para su hijo y sucesor” (  Salmos,  página 131). Pero Salomón también podría escribirlo para mostrarle a su pueblo qué orar por él y luego por sus sucesores. ( El versículo 20 es un resumen final de los libros I y II, ya que la mayoría de los salmos en estos libros son de David; pero hay otros salmos que no son de David incluidos en este resumen generalizado, y no hay ninguna razón por la que el Salmo 72 no deba sé uno de ellos.) Quizás no importe mucho; lo que está claro es que proporciona un salmo final maravil osamente apropiado al final de los Libros I y I , con su abrumador enfoque en el rey. Es posible que se haya utilizado en las coronaciones de reyes posteriores del linaje de David; De ser así hubiera sido una muy buena elección. Aquí, si lo desea, está el tipo de rey por quien Dios dice que el pueblo de Dios debería orar. 

Los temas del salmo están hasta cierto punto entrelazados. Pero, en aras de la simplicidad, tomaremos el salmo principal en tres partes, seguido de una breve consideración de los tres versículos finales, que forman la conclusión del Libro II. 

Un rey de justicia eterna 

El versículo 1 es la única oración explícita (una imperativo en hebreo) en el salmo: 

“Dota al rey… oh Dios”. A partir de entonces, a menudo existe incertidumbre sobre si los verbos hebreos deben traducirse como deseos (por favor “puede” que esto o aquel o suceda) o como profecías (esto o aquel o “sucederá”). Esta incertidumbre a veces se refleja en nuestras traducciones al inglés. No hay mucho que dependa de 



 

esto; porque, subyacente al salmo, hay una confianza en que sucederá lo que el pueblo de Dios anhela ver que suceda aquí. Volveremos a abordar esta cuestión al considerar los versículos 18-20 . 

Los versículos 1 y 2 introducen el salmo. Las palabras “justicia” (decisiones correctas) y “rectitud” significan prácticamente lo mismo. Observe cómo aparecen de manera equilibrada: v 1a “justicia”, v 1b “rectitud”; y luego el v 2a “justicia”, el v 2b 

“justicia” refuerzan esto. La bendición mediante un gobierno justo es el tema del salmo. 

Además, donde el versículo 1 pide que el rey pueda tener justicia y rectitud (“el rey” 

del v 1a es la misma persona que “el hijo real” del v 1b porque el rey debe ser el heredero legítimo de su padre), el versículo 2 considera el efecto sobre las personas. 

En última instancia, estos no son el pueblo del rey, sino “tu pueblo [de Dios]”. El enfoque particular está en los “afligidos” de Dios; esto a veces se traduce como 

“pobre” o “débil”. Se refiere principalmente a su estado objetivo, como personas necesitadas de ayuda y con pocos recursos; pero también puede referirse a aquel os que reconocen su estado de dependencia y son “humildes” tanto de corazón como de estatus (ver Mateo 5:3; Lucas 6:20). Este salmo habla con urgencia y consuelo a personas tan desesperadas. La responsabilidad del rey de Dios es cuidar del pueblo de Dios, y muy especialmente de los más bajos, los más débiles y los más vulnerables de este pueblo. 

Salmo 72:3-7 está entre corchetes junto a la palabra “prosperidad” o “paz” (hebreo shalom  ). Cuando el rey defiende a los afligidos y salva a los niños (aquel os que necesitan un protector), debe “aplastar al opresor” ( v 4 ). Es aleccionador comprender que debe haber coerción para lograr estos buenos fines. El opresor debe ser aplastado. Los gobernantes deben “tener… terror” hacia aquellos que hacen el mal (Romanos 13:3) porque son “enviados por [Dios] para castigar a los que hacen el mal” (1 Pedro 2:14). La razón por la que Dios da poder es para que aquel os que tienen poder “defiendan a los que no pueden hablar por sí mismos, a favor de los pobres” (Proverbios 31:8). 

Uno de los temas del Salmo 72:3-7 es la naturaleza duradera de este gobierno justo. 

Se llevará a cabo día y noche, mientras duren el sol y la luna ( v 5 , 7 ). Muy a menudo un buen gobernante trae una medida de justicia, sólo para morir y ser sucedido por un gobernante mucho peor, como lo hará el terrible rey Manasés, quien sucedió a su justo padre, el rey Ezequías (2 Reyes 21). Pero aquí, el gobierno duradero se asocia con “las montañas… las colinas” (Salmo 72:3 ), lo que sugiere que este reinado de 



 

alguna manera mantendrá el orden apropiado de la creación para que el mundo pueda florecer y abundar en vida (como en Génesis 1). Un rey así será “como lluvia que cae sobre el campo segado” (Salmo 72:6 ), y su reino cumplirá los anhelos de una creación sometida a frustración (Romanos 8:22-25). La gente desesperada encontrará consuelo para siempre en este rey. 

Un rey de justicia universal 

El tema del gobierno justo continúa en el Salmo 72:8-14 , pero el enfoque pasa de su duración en el tiempo a su extensión en el espacio. La expresión “de mar a mar” ( v 8 

) probablemente se refiere a los límites ideales de la tierra prometida en el Antiguo Testamento: desde el Mar Rojo hasta el Mar Mediterráneo. El “río” en este contexto es el Éufrates. Pero incluso si la referencia original tuviera que ver con la tierra prometida, el lenguaje aquí la amplía hasta convertirla en “el núcleo de un imperio mundial” (Kidner,  Psalms,  Volumen 1, página 256). Los versículos 8 al 11 nos presentan la visión de un reino que verdaderamente se extiende por todo el mundo. 

La palabra traducida “tribus del desierto” ( v 9 ) probablemente se refiere no sólo a nómadas distantes sino también a “aquel as criaturas del desierto a menudo asociadas con elementos demoníacos” (Philip Eveson,  Salmos  , Volumen 1, página 441), insinuando quizás que el gobierno del rey se extiende al mundo espiritual sobrenatural. “Tarsis” ( v 10a ) está en el lejano oeste (España moderna); “Saba y Seba” ( v 10b ) probablemente estén en el extremo sur, tal vez en Arabia y Etiopía. 

Cualesquiera que sean las ubicaciones precisas al í indicadas, el versículo 11 deja claro que el Salmo 72 describe una regla universal: “todos los reyes… todas las naciones”. Este es el reinado del rey del Salmo 2 cumplido. 

La importancia de esta universalidad es que ya no habrá ninguna amenaza externa. 

He aquí un reino que no sólo tiene fronteras seguras que deben ser vigiladas; ¡No tiene fronteras porque no hay nada fuera de su alcance! 

Los versículos 12-14 son una prueba de la realidad para nosotros después del gran panorama de los versículos 8-11 , porque en el presente, el pueblo de Dios todavía está "necesitado" y "afligido"; pasan gran parte de su tiempo “clamando” y saben que sin el rey de Dios “no tienen a nadie que los ayude” ( v 12 ). El rey de Dios rescatará a estos hombres y mujeres desesperadamente necesitados; él escuchará su clamor. En su corazón hay una maravil osa “lástima” ( v 13 ). Sufren “opresión y violencia” ( v 14 ) en todo el mundo y a lo largo de los siglos, porque el estado normal del pueblo de Dios es ser perseguido. A quienes vivimos al amparo de siglos de 



 

historia cristianizada en nuestros países nos resulta fácil olvidar esto; pero cuanto más se desintegre nuestra herencia influenciada por el cristianismo, más nos acercaremos a la vida cristiana normal, que consiste en soportar el sufrimiento por amor de Dios (44:22; ver Romanos 8:36). 

Las palabras “preciosa es su sangre delante de él” (Salmo 72:14b ) significan que la vida y la muerte de cada uno de los fieles de Dios, aunque sus perseguidores la consideren barata, es maravil osamente valiosa a los ojos de Dios. quien nos ama. La vida de su Hijo, Jesús, era preciosa a los ojos del Padre; la vida de cada uno de los miembros del pueblo de nuestro Rey, de cada cristiano, es tan preciosa para el Padre como lo es la sangre de Jesús, el Hijo amado. 

Cuando llegamos al versículo 14 , realmente sentimos la maravil a de la perspectiva de un reino que, en palabras de Isaac Watts, “se extenderá de oril a a oril a” ( v 8-11 ) 

“hasta que las lunas no crezcan ni menguen”. más” ( versículos 3-7 ). El himno de Watts “Jesús reinará donde esté el sol” se inspiró en este salmo: Jesús reinará dondequiera que el sol 

 discurra en sus sucesivos viajes; 

 Su Reino se extiende de costa a costa, 

 hasta que las lunas ya no crezcan ni menguen. 

 Las bendiciones abundan donde Él reina: 

 el prisionero salta para liberarse de sus cadenas, 

 los cansados encuentran el descanso eterno, 

 y todos los hijos de la miseria son benditos. (versículos 1, 4)  

La bendición viene al mundo. 

De alguna manera, los versículos 15-17 reiteran temas que ya hemos escuchado y por los que hemos orado. Pero hay una diferencia. En el versículo 15 , oramos  por  el rey mismo: “¡Que viva!” El grito “¡Viva el rey!” es familiar en países que son monarquías. En el Reino Unido, una cena formal puede incluir “el brindis real” en el que nos ponemos de pie, levantamos nuestras copas y decimos: “¡Por la Reina!”. 

Asistí a una escuela donde cantábamos una canción conmovedora de la vieja escuela al final de cada trimestre, cuyo estribil o incluía las maravil osas palabras: “¡Vivat Rex Eduardus Sextus! ¡Viva! ¡Viva! ¡Vivat!” (“Larga vida al rey Eduardo VI”). Fue divertido cantarlo, pero también una esperanza desesperada, ya que ese rey murió en 1553 y 



 

no mostró signos de volver a la vida en respuesta a nuestras voces. Y, sin embargo, oramos en este salmo por un rey que viva mucho tiempo y siga viviendo; y, por supuesto, no es una esperanza desesperada. 

Lo siguiente es ser un rey a quien se le traen como tributo los mejores tesoros del mundo (“oro de Saba”), y por quien la gente “reza” porque reconoce que él es la única esperanza para personas que de otro modo estarían desesperadas. Lo 

“bendecirán todo el día” por la maravil osa justicia que brinda a los necesitados. Job 

recordó que, en su apogeo, él había sido este tipo de figura poderosa que había 

“rescatado a los pobres que clamaban por ayuda” y había sido “bendecido” por gente tan necesitada por su bondad (Job 29, especialmente los versículos 12-17, que hacen eco del Salmo 72 de muchas maneras). 

El Salmo 72:16 nos devuelve a la bendición que se desborda sobre todo el orden creado a través de este rey. El idioma es maravil oso. hiperbólico , que representa brotes de maíz tan fuertes que cada uno parece un cedro del Líbano. Este rey ganará para sí una reputación ( v 17 , “su nombre”) que durará hasta que el tiempo se acabe. 

El remate del salmo es el versículo 17b : “todas las naciones serán benditas en él”. 

Esto hace eco de la promesa del pacto fundamental hecha a Abraham en Génesis 12:1-3. Los israelitas esperaban que esa promesa se cumpliera a través de la familia de Abraham; pero aquí se centra en el rey; porque este rey será la “descendencia” de Abraham, en quien se concentran todas las bendiciones del pacto, como la luz que pasa a través de un prisma antes de extenderse en belleza más al á. El Nuevo Testamento nos revela el enigma de cómo una bendición dada a un pueblo puede enfocarse en un solo individuo: la “simiente” de Abraham es tanto individual (el rey ungido, el Mesías, Gálatas 3:16) como corporativa (un pueblo unido a él por la fe, Gálatas 3:29). Toda la bendición de Dios se concentra en este rey y fluye desde él hacia un mundo que necesita desesperadamente bendición. 

Oraciones contestadas 

Cada uno de los cinco libros de los Salmos concluye con una atribución de alabanza. 

El Libro I termina con el Salmo 41:13, el Libro I I con 89:52, el Libro Cuatro con 106:48 

y el Libro V con el “Coro de Aleluya” de los Salmos 146 – 150 (ver el capítulo 16 de este libro). El libro II termina con el Salmo 72:18-20  . ¿Por qué alabar al Dios del pacto (“el SEÑOR Dios”) por sus “maravil as” y celebrar el anhelo de que “toda la tierra” sea “l ena de su gloria” si no crees que los anhelos del Salmo 72 se cumplirán? 

? Es precisamente porque los creyentes durante la era del Antiguo Pacto creían que 



 

vendría el hombre del Salmo 1, que sería el rey del Salmo 2 del que hablaban los Salmos 45 y 72, que cantaron estas alabanzas al final del Libro I . 

Las palabras “Amén y Amén” ( 72:19 ) son más que un papel tapiz religioso. Decir o cantar la palabra “Amén” con convicción es firmar una creencia segura de que estas cosas son verdad; es alinearme, con todos mis deseos y anhelos, con los anhelos expresados en estos salmos, y quizás especialmente en el Salmo 72. El repetido 

“Amén” no deja lugar a dudas: este no es el débil, vacilante, apenas audible “ amén ” 

de algunas reuniones de oración; ¡Es un “AMEN” jubiloso y convencido! 

Ningún rey de Israel del Antiguo Testamento fue completamente la respuesta a la oración del Salmo 72. Todos decepcionados: algunos total y otros parcialmente, pero todos se quedaron cortos. Sólo el Hijo mayor del gran David puede ser la respuesta a esta oración. Damos gracias a Dios por su gobierno justo, eterno e ilimitado, y oramos con fervor por su regreso en gloria para gobernar la nueva creación para que sea “un cielo nuevo y una tierra nueva, donde habite la justicia” (2 Pedro 3:13). ), porque será gobernado por el rey justo del Salmo 72. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo crees que se sentían los creyentes en los tiempos del Antiguo Testamento al cantar esta canción sobre su rey? 

2.  ¿Por qué crees que es tan maravil oso que el reinado de Jesús esté sobre todo el mundo? 

3.  ¿Cómo podrían los salmos del Libro II informar o cambiar tus propias oraciones? 



 

SALMOS 73 Y 74 

9. Dolor en el exilio 

El Libro II  (Salmos 73 – 89) tiene un tono muy diferente al de los Libros I y II. Huele a exilio. Los primeros once de los diecisiete salmos son de la escuela asafita (Salmo 73 

– 83); “Asaf” probablemente sea una abreviatura de una sociedad de composición de canciones, tomando su nombre de uno de los levitas que dirigía la música en los días de David (1 Crónicas 15:17, 19; 16:4-6; 2 Crónicas 29:30). El contexto que domina el libro es el de Judá en el exilio, en Babilonia. Dos ejemplos donde esto se ve más claramente son el Salmo 79:1 (“Las naciones han invadido tu herencia; han profanado tu santo templo, han reducido a Jerusalén a escombros”) y el Salmo 83:4 

(“'Ven', dicen). , 'destruyámoslos como nación, para que el nombre de Israel no sea recordado más'”). 

En 587 a.C., el emperador neobabilónico Nabucodonosor conquistó lo que quedaba de Judá, arrasó Jerusalén, puso fin a la monarquía davídica y quemó el templo que Salomón había construido (2 Reyes 25; Jeremías 52; 2 Crónicas 36:15-21). Así permaneció durante unos 70 años, hasta que bajo maestros religiosos como Esdras, profetas como Hageo y Zacarías y líderes políticos como Nehemías comenzó a ser reconstruido a partir del 520 a.C. 

No todos los salmos del Libro II  fueron escritos necesariamente durante este período (de hecho, el Salmo 86 es “de David”). Pero son apropiados a la experiencia y parecen haber sido recopilados junto con el exilio como trasfondo dominante. 

Como ejemplos de este libro, he tomado, en este capítulo, dos salmos de lamento; y luego, en el capítulo 10, dos salmos que expresan un deleite continuo en Sión, expresando fe en que la historia no ha terminado. 

El libro II  comienza con un lamento individual (Salmo 73) y un lamento corporativo (Salmo 74). 

Cuando Dios no parece bueno 



 

Todo cristiano debe rezar el Salmo 73 y convertirlo en un ingrediente habitual en la dieta continua de sus oraciones. Si no lo hacemos, entonces una línea de pensamiento inútil nos tomará por sorpresa y nos sacará del camino recto y angosto del discipulado. La pregunta central que se formula y responde en el salmo es ésta: 

¿es Dios bueno, moral y justo? Puede haber pocas preguntas más importantes, si es que hay alguna. "Bueno, sí, por supuesto que lo es", asentimos piadosamente. Pero la respuesta de nuestra experiencia es a menudo "No, no parece serlo". Y, si no lo es, se pierden todas las motivaciones para una vida piadosa. Entonces es una pregunta muy seria. Es la pregunta que hace, implícita y subversivamente, la serpiente en el jardín del Edén, en Génesis 3; y fue su respuesta implícita a esa pregunta la que socavó la vida y el destino de Adán y Eva, y a través de el os, de toda la raza humana (Romanos 5:12-21). 

No sabemos quién escribió este salmo, por qué ni cuándo. No hay ningún vínculo explícito con el exilio, aunque el contexto general del Libro II  podría sugerir que estamos escuchando la voz angustiada de un creyente en aquel os días terribles. Pero el exilio sólo planteó de forma aguda la pregunta que enfrenta el pueblo de Dios en cada época cuando lucha o sufre: ¿es Dios bueno? 

En una afirmación que habría resonado en el terrible tiempo del exilio, y continúa en todos los tiempos de sufrimiento, el salmo comienza clamando: “Ciertamente [o 

“Verdaderamente”, enfáticamente] Dios es bueno con Israel” (Salmo 73: 1 )! Dios muestra su gracia o bondad común a todo tipo de hombres y mujeres; pero él dirige su bondad fiel al pacto, su amor inquebrantable, al pueblo con quien está en pacto. 

Este es el titular. 

Pero hay matices en la segunda mitad del versículo, donde “Israel” no se define por su origen étnico sino por su fe: “aquel os que son puros de corazón”. Hay un tremendo énfasis en el “corazón” en este salmo (ver también los vers. 7 , 13 , 21 , 26a y 26b ). La pureza de corazón —un único deseo y anhelo de amar a Dios— es la definición necesaria de Israel. La bondad del pacto de Dios está dirigida a este verdadero Israel, que en cada época es un remanente del pueblo exterior de Dios, y sólo a este remanente. ¡Cuán vital, por tanto, es la pureza de corazón! 

En  los versículos 2-14  , este creyente saca a la luz una serie de pensamientos y sentimientos que lo han preocupado profundamente. Lo resume primero en los versículos 2-3  . Describe su resultado en el versículo 2 , en términos de (casi) resbalarse, perder el agarre en tierra firme, decir adiós a la realidad. Y nos dice su causa fundamental en el versículo 3 : la envidia. Miró a los “arrogantes”, observó su 



 

“prosperidad” (literalmente su “shalom”: paz, plenitud) y comenzó a desear poder ser como ellos. Comenzó a perder la alegría de pertenecer al Dios de Israel y a mirar por encima de la val a esta “mejor” vida de maldad:  si tan solo pudiera comer el delicioso fruto que el os comen; Todo mi ser anhela lo que el os disfrutan.  Y así se siembra la semil a del desastre que, si se le permite crecer, desatará a este hombre de la realidad y lo colocará en una pendiente resbaladiza hacia la ruina. 

Los versículos 4 y 5 amplían la “prosperidad” de los “malvados”. No tienen “luchas” 

(  v 4a , literalmente “dolores hasta la muerte”); es decir, viven toda una vida sin luchas ni dolores. Gozan de buena salud ( v 4b ); no están abrumados por presiones imposibles en el trabajo o en su familia, vecindario o tierra ( v 5a ). Todos los “males” 

que afligen al resto de nosotros parecen pasarlos por alto. ¡Qué vidas tan encantadoras llevan! 

Y luego, en los versículos 6-11 , el enfoque del salmista cambia sutilmente de una manera que abrirá una vía de escape de su peligro. Observa no sólo lo que los malvados   no   tienen (problemas) sino lo que, como consecuencia de no tener problemas,  sí  tienen: ¡orgullo! Como todo les va bien, empiezan a creer que pueden navegar esta vida exclusivamente con su propio ingenio y recursos, que dentro de el os está todo lo que necesitan (algo así como el budismo). Entonces se vuelven orgullosos ( v 6a ); y el siguiente paso del orgul o es pisotear a aquellos que se interponen en su camino, razón por la cual el orgullo conduce a la “violencia” ( v 6b ), corazones duros ( v 7 ), burla y malicia ( v 8 ), y a hablar palabras que “reclamar el cielo… tomar posesión de la tierra” ( v 9 ). El límite de su horizonte son el os mismos; el universo gira a su alrededor. Hablan de una manera que traiciona la creencia de que, en principio, no hay límite para lo que el os y sus semejantes pueden lograr. 

El versículo 10 es difícil de traducir. Probablemente debería leerse “  su  pueblo [es decir, el de Dios]” en lugar de “  su  pueblo” (NVI); y la sensación es que el pueblo de Dios es seducido por el éxito de los malvados y “vuelve a ellos” (NVI). Si esto es correcto, entonces, como dice Tate, “se ve que los israelitas están tan impresionados con la prosperidad de los malvados y su impunidad que 'recurren a' el os” (Tate, Salmos 51-100  , página 229). Salmo 73:11  vuelve a su confianza arrogante; están seguros de que Dios no sabe nada, no ve sus acciones y ciertamente no hará nada para castigarlos. 

En el versículo 12 el salmista resume sus observaciones. Mira por encima de la valla a los malvados y los ve “siempre libres de preocupaciones” y enriqueciéndose cada vez más. Por supuesto, como todos sabemos, esto es una generalización. Aquel os 



 

que son orgullosos y no se preocupan por Dios se enferman y tienen todo tipo de problemas. Pero, sin embargo, es cierto en general que podrían tener una esperanza de vida más larga y los medios financieros para evitar muchas de las presiones a las que están sujetas las personas piadosas más pobres. Job 21 contiene una descripción más larga y elocuente, de la boca honesta pero desilusionada del sufriente Job, de la prosperidad de los malvados. 

Aunque la ESV lo omite, el Salmo 73:13 repite la palabra enfática “ciertamente” o 

“verdaderamente” (usada al comienzo del versículo 1 ).  Déjame decirte,  dice el salmista,  lo que concluí después de seguir esta línea de pensamiento sobre la prosperidad de los malvados. Decidí, o casi decidí, que todos mis esfuerzos por mantener “mi corazón puro” eran inútiles: “en vano”. Sé que dije en el versículo 1 que Dios es bueno con los limpios de corazón, pero en ese momento no estaba seguro de creer realmente que la verdadera bondad se podía encontrar de esta manera. “Me lavé las manos en inocencia”: trabajé duro —como  diría más tarde el apóstol Pablo— 

para  mantener la conciencia tranquila (Hechos 24:16). Pero no parece haber tenido ningún sentido hacerlo. Porque “todo el día he sido afligido” (Salmo  73:14a ), y la vida consiste en un “castigo” tras otro ( v 14b ). Todo lo que tengo para mostrar por el deseo de pureza y piedad de mi corazón es una vida en la que una miseria se acumula sobre otra. Pero aquel os a quienes no les importa nada Dios disfrutan de todas las cosas “buenas” de la vida. Si Dios es realmente “bueno”, entonces seguramente bendecirá con cosas buenas a los que son puros de corazón. Pero no lo hace. 

Y así este hombre atribulado siente que ha llegado el momento de tomar una decisión. Está a punto de renunciar a la vida de fe. 

¿Es irreverente pensar en el Señor Jesús viajando, en su mente y en su corazón, a través del aterrador viaje de los versículos 2-14  ? Creo que no. Porque sintió la tentación en toda su intensidad. “Asaf, como representante del Israel de Dios, nos señala al Señor Jesucristo, quien es el verdadero Israel (Isaías 49:3), quien, como Siervo Sufriente, sabía lo que era sentir la tentación de rendirse. (ver Isaías 49:4a), pero lo sacudió” (Eveson,  Psalms,  Volumen 2, página 21). Todos los reinos del mundo, con su prosperidad y consuelo, le fueron ofrecidos por el tentador (Mateo 4:8-9); seguramente sintió su atractivo y comenzó a preguntarse si no sería mejor aceptarlos. Y, sin embargo, no lo hizo. Él estaba sin pecado. 

Necesitamos seguir los pasos del escritor asafita del Salmo 73, y del Señor Jesucristo en sus tentaciones, para trazar este viaje de honesta angustia. Necesitamos sacar a la luz estos pensamientos y deseos: colocarlos, como se colocan en este salmo, bajo el 



 

titular del versículo 1 y en la presencia de Dios. Si pretendemos que no sentimos lo que sintió este creyente, entonces estamos jugando con fuego, porque estos deseos acechan en todos nosotros. Es mejor sacarlos a la luz y mirarlos a la luz clara de la verdad, que es lo que hace ahora el salmista. 

Entonces entendí 

El versículo 15 es, de alguna manera, la clave para leer correctamente este salmo en Cristo. Este representante creyente del pueblo de Dios, hablando por el Espíritu de Dios que es el Espíritu de Cristo, refleja que “si hubiera hablado así”—como  los versículos 13 y 14—  “habría traicionado a tus hijos”. ¿Por qué “traicionado”? La traición pone en peligro a un pueblo, razón por la cual la traición es excepcionalmente grave. De alguna manera la fidelidad de este hombre importa para el destino del pueblo de Dios. Por alguna razón, es tremendamente importante que no caiga en el borde de la incredulidad y caiga en el escepticismo del versículo 13 . 

Porque si continúa por esa pendiente resbaladiza, no será sólo él quien sufra; el destino de los demás depende de alguna manera de su continua fidelidad. 

Y entonces observamos con gran expectación mientras él trata de comprender ( v 16 ) la prosperidad de los malvados y los sufrimientos del creyente ( v 14 ). Entra “en 

el santuario ”  ( v 17a ), el templo, en el cual están las dos tablas de la ley en el arca del pacto, el altar del sacrificio, el propiciatorio ,  y todas las señales de las promesas y la fidelidad del pacto de Dios. Quizás sea (como lo fue el propio Asaf) un levita con deberes en el templo. Es cuando ve y medita en el pacto que dice: “Comprendí su destino final” ( v 17b ). Quizás escuche de nuevo las bendiciones y maldiciones del pacto (ver, por ejemplo, Deuteronomio 28). 

Luego comprende que son estos malvados arrogantes los que están “en terreno resbaladizo” y enfrentando una “ruina” inminente (Salmo 73:18 ). La razón por la que sus propios pies “casi resbalaron” ( v 2 ) fue que estaba a punto de identificarse con los malvados. Aunque los malvados parecen tan seguros y pacíficos, muy 

“repentinamente” todo se derrumbará a su alrededor y serán “barridos” como por una inundación repentina ( v 19 ). Los “terrores” del juicio de Dios vendrán sobre el os: un miedo terrible a una conciencia culpable; la comprensión de que están terriblemente equivocados; todas las cosas violentas y maliciosas que han dicho y hecho aparecen ante sus ojos aterrorizados al enfrentar el justo juicio de Dios y comprender que no tienen defensa. 



 

Estas personas que parecen tan sólidas, tan pesadas y tan seguras serán como “un sueño” o una “fantasía”, algo que se desvanece rápidamente, que no tiene peso, que simplemente se desvanece ( v 20 ). Dios “se levantará” ( v 20 ), como lo hizo cuando el arca del pacto iba delante de su pueblo en los viejos días de batal a (Números 10:35); y cuando lo haga, estos malvados prósperos no prosperarán más. 

Esto no es una ilusión por parte de este creyente. No sólo espera que los malvados desaparezcan. La ley del pacto declara esto (por ejemplo, Levítico 26:14-39; Deuteronomio 28:15-68), y él lo cree. Es por la Ley escrita de Moisés que este asafita pudo afirmar el Salmo 73:18-20 ; es por la Ley escrita de Moisés que Jesús de Nazaret pudo conocer y creer estas mismas verdades; y es por la ley de Dios que nosotros también podemos compartir la misma confianza. 

Es porque esto está claramente revelado en la Ley de Moisés que este creyente puede describir su línea de pensamiento anterior como estúpida en los versículos 21-22 . Sentimos pena por él porque su corazón estaba “triste” ( v 21a ) y “amargado” ( v 21b ). La primera palabra (NVI “afligido”; ESV “amargado”) proviene de una palabra vinculada a “masa madre y vinagre” (Goldingay,  Salmos,  Volumen 1, página 411); el segundo (NVI “amargado”; ESV “compungido de corazón”) habla literalmente de la perforación de los riñones: “una metáfora de una profunda angustia interna” (Tate, Salmos 51-100 , página 230). Y, sin embargo, describe esta forma de pensar como 

“sin sentido e ignorante”: no mejor que el pensamiento del ganado (Salmo 73:22 ). 

Esta forma de pensar es una locura porque ignora la ley revelada de Dios, que declara solemnemente que el que se ajusta a la descripción de los versículos 6 al 11 

encontrará un final terrible, y que el que es puro de corazón disfrutará de maravil osas bendiciones. 

Son esas bendiciones a las que recurre este creyente en los versículos 23-26 . Pasa de su enfoque natural en las cosas buenas de esta era a las maravil osas cosas buenas que les llegan a todos los que están en una relación amorosa de pacto con Dios: estar 

“siempre con ustedes”, sostenidos por la “diestra” de fuerza de Dios ( v 23 ), guiado a través de esta vida ( v 24a ) y llevado “a la gloria” en la era venidera ( v 24b ). No puede haber nada mejor que esto. De hecho, aunque los malvados reclaman el 

“cielo” y la “tierra” ( v 9 ), tener a Dios es tener todo lo necesario en el “cielo” y la 

“tierra” ( v 25 ). En esta época habrá sufrimiento ( v 14 ) —“Mi carne y mi corazón pueden desfal ecer”, dice—  pero Dios es todo lo que necesito, para esta vida y para la eternidad ( v 26 ). 



 

Es bueno estar cerca de él 

Hemos seguido a este creyente desde una lucha honesta con la prosperidad de los malvados hasta el santuario; al í se le han recordado las grandes e inmutables verdades de las bendiciones del pacto por la obediencia y las maldiciones del pacto por la infidelidad. 

Mientras presagia la fe tentada pero triunfante del Señor Jesús y modela esa fe para nosotros, concluye con una afirmación segura de que los malvados no deben ser envidiados ( v 27 ) y que, en el gran eco final de la palabra “buenos”. ” del versículo 1 

: “En cuanto a mí, es bueno estar cerca de Dios”, quien es su “refugio” en tiempos de dificultad ( v 28 ). 

Nosotros también comenzamos con lo que podemos ver. Nuestros sentidos nos dicen con mucha fuerza que las personas a las que no les importa nada Dios pueden prosperar en la vida. Sólo cuando venimos a Jesús, quien es el cumplimiento del templo, el santuario, recordamos las grandes verdades del evangelio que debemos apreciar: que lo que se ve no es lo definitivo, que vivimos por fe y no por fe. vista, y que llegará el día en que todos los que confían en el Dios vivo serán vindicados, y la aparente prosperidad de los malvados llegará a un terrible fin. 

La última palabra de este creyente representativo, este líder del pueblo de Dios, es la declaración de que “contará todas vuestras obras” ( v 28c ). Si no lo hubiera hecho, habría traicionado a su pueblo ( v 15 ); pero su fe no ha fal ado. Jesús, nuestro precursor en la fe, ha marcado el camino, resistiendo estas tentaciones abrumadoramente poderosas para nosotros (Hebreos 12:2). Al cantar este salmo con él, nosotros también nos fortalecemos para ver la locura de envidiar a los malvados y terminar con un gozoso deleite en la bondad del Dios de quien estamos “cerca” en Jesucristo. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Alguna vez tu fe en Dios se ve sacudida por las injusticias? 

2.  ¿Le resuena la descripción que hace el salmista de ese sentimiento? 

3.  ¿Cómo te ayuda y fortalece tu fe el salmo? 









 

SEGUNDA PARTE 

Si el Salmo 73 es la voz de un creyente individual importante que se preocupa por no traicionar al pueblo de Dios por la incredulidad (73:15), el Salmo 74 es la voz corporativa del pueblo de Dios que clama unido (aparte de un individuo que canta). 

en  el versículo 12 y quizás hasta los versículos 12-17  ). La esperanza llega a una iglesia desolada desde una dirección muy sorprendente en este salmo. 

Este, como el Salmo 50 y todos los Salmos 73 – 83, es un salmo asafita. Si bien no hay ninguna alusión explícita al exilio en el Salmo 73, el trauma de la destrucción de Jerusalén no podría ser más claro en el Salmo 74. 

El salmo tiene tres secciones claras, cada una marcada por su tono musical característico y contrastante. Comienza con un lamento profundo y angustioso ( v. 1-11 ), que luego es interrumpido por una sorprendente sección de alegría y confianza ( 

v. 12-17 ), antes de concluir con una oración urgente ( v. 18-23 ). 

Llorar por una iglesia en ruinas 

Comenzamos con dos preguntas agonizantes: “Oh Dios, ¿por qué nos has rechazado para siempre? ¿Por qué arde tu ira? ( v 1 ) La palabra traducida “para siempre” puede significar “totalmente” o “completamente”.  ¿Por qué nos has rechazado por completo? ¿Por qué tu ira es implacable?  pregunta el salmo.  ¿Por qué parecemos ser objeto de una ira implacable e insaciable?  Como dice Mays: “¿Es el presente humil ante la forma del futuro?” (  Salmos , página 247). ¿Es así como siempre será? 

En este lamento, el líder del canto recuerda las promesas ( v 1-2 ), siente el dolor ( v 3-8 ) y expresa profunda perplejidad ( v 9-11 ). 

Primero, el líder del canto recuerda las maravil as de lo que Dios había prometido ( v 1-2  ). Este pueblo que sufre es, dice el salmo a Dios, “las ovejas de tu prado”, “la nación que compraste”, que habitaba en “Sión, donde tú habitabas”.  Somos tu rebaño, tu pueblo redimido, el pueblo acercado a tu presencia,  señala el salmo.  Pero 

 “tu ira” ha ardido “contra nosotros”, como un volcán en erupción.  Todo esto habla de maravil osas promesas, ahora en ruinas. 

La palabra traducida “nación” es literalmente “asamblea” o “congregación” y es la palabra que se refiere al pueblo de Dios del antiguo pacto; encuentra su cumplimiento en el pueblo de la nueva alianza: judíos y gentiles en Cristo. Juan 



 

Calvino tiene razón al decir que “el pueblo de Dios en este salmo lamenta la condición desoladora de la iglesia” (  Comentario al Libro de los Salmos,  Volumen 3, página 158). 

A continuación, el salmista expresa dolor por lo que han hecho los enemigos de Dios. Al leer los versículos 3-8  , debemos viajar atrás, en nuestras mentes y corazones, a ese día terrible del cual estamos escuchando estos relatos de testigos presenciales. Quizás podamos imaginar cómo nos habríamos sentido si este hubiera sido el hogar de nuestra infancia. Cuánto peor, sin embargo, cuando éste era el único lugar en la tierra donde se podía encontrar al Dios vivo. En el versículo 3 , el escritor clama a Dios para que venga y eche un vistazo (“vuelve tus pasos hacia”) las ruinas del templo: ruinas que parecen ser “eternas”—pues parece que el exilio ha durado ya En algún momento en el momento de escribir este artículo, y no hay señales de un final. En particular, el dolor se centra en “el santuario” en el corazón del templo, el lugar donde el escritor del Salmo 73 aprendió verdades tan importantes (73:17). 

Luego, el salmista recuerda a los enemigos de Dios (“  tus   enemigos”) mientras rugían o bramaban como vándalos borrachos, maldiciendo, garabateando graffitis, orinando y profanando “el lugar donde te encontraste con nosotros” ( 74:4 ). En ese terrible día, estaban como leñadores borrachos en un bosque, destrozando las hermosas tal as que evocaban el Jardín del Edén y simbolizaban la única esperanza de un reingreso al Edén ( v 5-6 ; ver 1 Reyes 6:23-35). ). Aquí era donde Dios habitaba en la tierra; y lo destruyeron (Salmo 74:7  ). Detrás de el o había una malicia escalofriante: “Los aplastaremos por completo” ( v 8 ). Este es el odio satánico del mundo hacia Dios y su pueblo. 

Este asafita no puede olvidar ese terrible día. Ha arrojado una sombra sobre el resto de su vida. 

Finalmente, en los versículos 9-11 , expresa su agonizante perplejidad al hacer las preguntas “¿Hasta cuándo?” ( v 10 ) y “¿Por qué?” ( versículo 11 ). En las ruinas del templo hay “señales” babilónicas, tal vez símbolos militares o dedicatorias a los dioses y diosas babilónicos ( v 4b ), pero “nosotros”, el pueblo de Dios, “no tenemos señales” ( v 9 ), ni indicaciones visibles de la fidelidad del pacto de Dios. El altar ha desaparecido, el arca del pacto ya no existe y el propiciatorio ha sido destruido. Y 

“nosotros” “no tenemos profetas” que nos digan por qué, qué o durante cuánto tiempo. Quizás en esta etapa ya hacía tiempo que Jeremías había sido llevado a Egipto (Jeremías 41:16 – 43:7), y Ezequiel ya no existía. Sólo hubo un silencio terrible (ver Lamentaciones 2:19). 



 

¿Cómo debemos responder al Salmo 74:1-11 ? Deberíamos sentirnos tristes por el estado desalentador de la iglesia de Cristo. Vemos impiedad donde debería haber santidad, falsas enseñanzas en los púlpitos que deberían ser faros de verdad, y división donde debería haber unidad en la verdad bíblica. No es tanto que la iglesia sea pequeña, aunque en algunos lugares lo es; el aspecto más grave es su falta de pureza. Y, sin embargo, la verdad es que nos sentimos más tristes cuando nuestra propia salud es mala, nuestra familia es infeliz o nuestras circunstancias son difíciles. 

Una de las funciones de los salmos es reordenar nuestros afectos desordenados, de modo que realmente nos lamentemos por lo que más deberíamos lamentar y anhelemos de corazón lo que debemos desear. No estamos aquí simplemente para escuchar el dolor de los creyentes de hace mucho tiempo y de lugares lejanos. Al unirnos al salmo, comenzamos a compartir ese dolor y lo sentimos brotar dentro de nuestros propios corazones. 


Cree en el poder del Creador 

En el versículo 12 , hay un repentino y sorprendente cambio de tono, del dolor y la perplejidad a la confianza y la fe. La doctrina de la creación está a punto de irrumpir en el drama de la redención. 

El titular está en este versículo. Un líder de canto individual canta que “Dios es  mi Rey” y que él “trae salvación”. (Bien puede ser que este individuo continúe hablando a lo largo de los versículos 13-17 ). Pero, ¿cómo sabe que Dios gobierna (“mi Rey”) y Dios rescata (“salvación”)? La respuesta viene en los versículos 13-17 y se expresa en imágenes poéticas, primero en términos del mar y un antiguo monstruo marino ( v 13-15  ). El “mar” es el lenguaje del Antiguo Testamento para referirse al lugar del caos, la oscuridad, el peligro, el mal y, en última instancia, la muerte. “Abrir el mar” ( 

v 13a ) es vencer ese poder maligno, como lo hizo Dios en la creación, cuando separó las aguas para que hubiera tierra seca en la que la gente pudiera vivir (Génesis 1:6-10). , y como lo hizo más tarde en la redención cuando dividió el Mar Rojo (Éxodo 14) y más tarde el río Jordán (Josué 3). Una forma paralela de hablar de vencer el poder maligno de “el mar” es hablar de derrotar a un monstruo marino: “el monstruo en las aguas” (Salmo 74:13b ) o “Leviatán” ( v 14a ; ver Job 41; Apocalipsis 12:9). De modo que la domesticación del mal se describe vívidamente como parte de lo que el Creador hizo desde el principio al secar las aguas y escurrirlas (Salmo 74:15 ). Cuando Dios creó el mundo, proclama nuestro cantante creyente, hizo un mundo en el que el mal era su sirviente y nunca podría ser un dios rival; en el que, en cierto sentido, siempre sería una criatura y nunca un rival para el Creador. 



 

Esta voz creyente habla a Dios a oídos del pueblo de Dios, perturbado como está por fuerzas monstruosas de maldad, fuerzas sobrenaturales del mal, concretadas en la memoria de este creyente por la malicia y la violencia de los soldados babilónicos. 

Esa voz todavía nos habla; porque hay monstruos obrando en nuestras iglesias: fuerzas sobrenaturales del mal que traen desorden, pisotean el orden moral de Dios, van con hachas para destruir al pueblo de Dios, traen desorden desde adentro mediante falsas enseñanzas y compromisos morales, y provocan hostilidad desde afuera. , de una cultura occidental cuyo antagonismo hacia Jesucristo es cada vez más abierto. 

En los versículos 16-17 se desarrol a el lenguaje de creación de límites. Así como en Génesis 1 a las aguas destructivas se les dieron límites más allá de los cuales no podían cruzar, así en toda la creación hay límites para mantener un orden que es tanto material como moral. El día y la noche, el sol y la luna, como las aguas, hacen eco claramente de Génesis 1 (ver Génesis 1:3-5, 14-19). Hay límites entre el día y la noche, entre la luz y la oscuridad; hay límites a la oscuridad, límites al mar, límites al mal y al desorden; existen límites para impedir que la creación estable y ordenada sea invadida por el desorden, la inestabilidad y el mal ilimitado. Existe una distinción (una distinción creada y no negociable) entre el bien y el mal. 

Las palabras “establecido” (Salmo 74:16b ) y “establecido” ( v 17a ) resaltan el papel moral de los límites (ver Deuteronomio 32:8 para fijar fronteras, o Proverbios 15:25 

para mantener los límites de una viuda). En la creación, Dios estableció un orden moral con límites. Debido a que son dados en la creación (lo que los teólogos llaman el “orden creado”), no pueden ser destruidos, ni por los vándalos babilónicos ni por los destructores actuales de la iglesia de Cristo. En Jeremías 33:19-26 se utiliza un lenguaje similar sobre cómo el orden de la creación garantiza la redención. 

El orden en la creación nos asegura que el Dios que puso orden en la creación (y sostiene el orden en la creación) restablecerá completamente el orden en la creación cuando al final rescate a su pueblo. Por eso, por muy perplejo que pueda sentirse este salmista, sabe que hay una respuesta a la pregunta “¿Por qué?” y que hay un límite de "¿Cuánto tiempo?" (ver Michael Wilcock,  El mensaje de los Salmos , Volumen 2, página 13). 

Abogar por la restauración 



 

Si sólo tuviéramos el lamento del Salmo 74:1-11  , podríamos desesperarnos. Si simplemente escucháramos la confianza de los versículos 12-17  , podríamos volvernos complacientes. Pero como tenemos ambos, en la sección final del salmo oramos. 

Estos versículos finales están llenos de llamados urgentes a Dios. Son oración en poesía. “Recordad” ( v 18 ); “No entregues… no olvides” ( v 19 ); “Tened consideración por” ( v 20 ); “No dejes… que los pobres y necesitados alaben” ( v 21 ); 

“Levántate… recuerda” ( v 22 ); “No ignoren” ( v 23 ). 

Lo que está en juego no es nuestra comodidad como miembros de la iglesia de Cristo sino el honor de Dios, cuyo “nombre” está siendo burlado ( v 18 ). Jesús se hizo eco de esto cuando lloró sobre Jerusalén (Lucas 19:41-44) y oró: “Padre, glorifica tu nombre” (Juan 12:28). La iglesia de Dios es como una “paloma” indefensa en un mundo de “fieras salvajes” (Salmo 74:19  ). Hay un “pacto” que debe mantenerse; Hay “lugares oscuros” en la tierra, donde se cometen actos violentos y los perpetradores creen que nadie puede verlos ( v 20 ). Este es un cuadro aterrador, y no es un cuadro de nuestra sociedad (por muy oscura que sea) sino de una iglesia atribulada, atormentada por el mal tanto dentro como fuera. Cuando escuchamos a ministros de la iglesia abogar por la inmoralidad sexual o nos enteramos de pastores que cometen abusos, sentimos la oscuridad. Jesús podría haber hecho esta oración por el pueblo de Dios en su época, dado que estaban tan profundamente comprometidos y guiados por hombres impíos. Nosotros también podemos rezarlo en él hoy. 

En los versículos 22-23 hay un doble levantamiento. El “alboroto de los enemigos… 

aumenta continuamente”; contra esto oramos para que Dios “se levante [para] 

defender [su] causa”. 

Y así, al orar esta sección final del salmo, combinamos un profundo sentimiento de dolor con una fuerte confianza en el rescate, y oramos urgentemente para que el Creador rescatador haga lo que ha prometido hacer: que restaure su ruina. iglesia para que muestre su gloria para siempre. Los creyentes en la era del antiguo pacto oraron por la restauración de la iglesia de Dios; por ejemplo, Simeón y Ana en Lucas 2:25, 38. Y entonces, un día Simeón sostuvo a un niño pequeño en sus brazos y supo que sus oraciones no habían sido en vano. . 

Y sin embargo, ese niño, como hombre, dijo de su propio cuerpo que otros 

“destruirían este templo”—este lugar donde hombres y mujeres pueden ver y 



 

encontrarse con Dios: el lugar donde Dios se encuentra con nosotros—y “lo levantaré otra vez” (Juan 2:19). Porque la persona de Jesús cumple todo lo que presagiaba el templo. Él es el lugar del sacrificio; él es el sacrificio. De modo que él es el “lugar” —y el único lugar—  donde los pecadores pueden encontrarse con Dios. Los hombres destruyeron ese templo el primer Viernes Santo. Y hubiera sido apropiado que los discípulos cantaran este salmo el sábado.  ¿Por qué el enemigo rugió y se burló (“Crucifícalo!”)  y destruyó el lugar donde nos encontramos con Dios, donde vimos al Padre?  podrían haber cantado. Pero al día siguiente, vieron ese mismo templo, reconstruido al tercer día. 

Nosotros también podemos cantar este salmo mientras esperamos el glorioso regreso de nuestro Señor y mientras lamentamos el estado arruinado de su iglesia en nuestro tiempo. La iglesia perseguida en todo el mundo canta este salmo; y debemos cantarlo con el os. Más cerca de casa, deberíamos lamentarnos por la teología liberal 

erosiona la confianza en la verdad. Deberíamos lamentarnos por  la teología de la 

prosperidad  erosiona la voluntad de aceptar el sacrificio. Deberíamos lamentarnos de que el materialismo erosione la voluntad de dar. Deberíamos lamentarnos por el compromiso sexual que erosiona los límites de la vida familiar. Deberíamos lamentarnos por una cultura de celebridades y entretenimiento que erosiona la humildad y la madurez. Deberíamos lamentarnos por espíritu partidista rompiendo iglesias. Deberíamos lamentarnos por las vidas quebrantadas, las iglesias destrozadas, las naciones destrozadas, y deberíamos lamentarnos por la oscuridad y el desorden de nuestros propios corazones. A nuestro alrededor observamos las ruinas de lo que debería ser una iglesia gloriosa. 

Cinco siglos después de que se cantara este salmo por primera vez, ¿qué habría significado para Jesús de Nazaret cantar el Salmo 74:12-17 ? Seguramente esto: en el trono del universo hay alguien que juzga con justicia, que creó un mundo de orden moral, que al final restaurará ese orden. Jesús creyó que, en su humanidad; arriesgó su vida y su eternidad en el o, y resultó ser cierto. En mi dolor y pena por el estado quebrantado de la iglesia de Dios, yo también puedo confiarme a aquel que juzga con justicia (1 Pedro 2:23) porque él es el “Creador fiel” (1 Pedro 4:19). Después de que Jesús fue crucificado, el hecho de que el sol saliera el sábado después del Viernes Santo fue una evidencia para animar a los fieles a que llegaría el Domingo de Pascua. 

2.000 años después de eso, el hecho de que el sol salió esta mañana, y el hecho de que el otoño haya seguido nuevamente al verano, nos asegura que el Señor Jesús regresará, se restablecerá el orden en la creación y la iglesia en ruinas será 



 

restaurada. Y por eso deberíamos lamentarnos; pero también podemos hacer mucho más que llorar. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Dónde ve usted motivos de desánimo en la iglesia? 

2.  ¿En qué sentido anhelas que Dios rescate a su pueblo hoy? 

3.  ¿Cómo te ayuda este salmo a orar por estas cosas? 



 

SALMOS 84 Y 87 

10. Deleite en casa 

En el capítulo 9, consideramos los dos salmos de lamento que comienzan el Libro II de los Salmos. Ahora consideremos dos salmos contrastantes, todavía en el mismo libro, en los que expresamos nuestro deleite en "Sión". 

Aunque el Salmo 84 no lo menciona por su nombre, tanto él como el Salmo 87 son enfáticamente cánticos de Sión, la ciudad fundada “en el monte santo” (87:1; ver 2:6). En las imágenes bíblicas, esto significa todo lo que la Jerusalén del antiguo pacto presagiaba: el lugar donde la asamblea del pueblo de Dios se reúne bajo el Rey ungido de Dios y disfruta de acceso a Dios a través del sacrificio. El Nuevo Testamento nos muestra claramente que todo esto se cumple en el Señor Jesucristo y su pueblo; en Hebreos 12:22-24 el escritor demuestra que el “Monte Sión” se cumple en la asamblea de la iglesia de Cristo. Cuando John Newton, inspirado en el Salmo 87, escribió su famoso himno “De ti se hablan cosas gloriosas, Sión, ciudad de nuestro Dios”, entendió correctamente que Sión hoy significa la iglesia de Jesucristo, judía y gentil, reunida alrededor del Cristo de Dios. y disfrutando del acceso al Padre a través de su sacrificio. 

Entonces, a pesar de la posterior destrucción de Sión hacia la cual caminaban los peregrinos que probablemente cantaron por primera vez el Salmo 84, creemos que las promesas de Dios adjuntas a “Sión” se cumplirán. 

Una canción para conmover nuestros corazones. 

“El anhelo está escrito en todo este salmo” (Kidner,  Salmos , Volumen 2, página 302). 

El Salmo 84 nos habla no tanto de hechos (aunque los hay) como de afectos. Unirnos al canto de este salmo hará que brote en nosotros calidez y deleite; no sólo informará nuestras mentes sino que también calentará nuestros corazones. Al escribir el En artículos para la conducción del culto en Ginebra en el siglo XVI, Juan Calvino escribió: 

“Ciertamente, en la actualidad las oraciones de los fieles son tan frías que deberíamos sentirnos muy avergonzados y confundidos. Los Salmos pueden 



 

estimularnos a elevar nuestro corazón a Dios y despertarnos ardor al invocar y exaltar con alabanzas la gloria de Su nombre.” (Citado en Wil iam L. Hol aday, The Psalms Through Three Thousand Years , página 199 ) Nuestra necesidad de calidez no es menor que la de la iglesia de la Ginebra del siglo XVI. 

No sabemos cuándo este miembro de los “Hijos de Coré” escribió el salmo. Es posible que haya sido escrito antes del exilio en Babilonia, cuando el templo de Salomón estaba en pie y los peregrinos subían al í para las fiestas del antiguo pacto; Quizás la referencia a las “lluvias de otoño” ( v 6 ) sugiere la  Fiesta de los 

Tabernáculos  .  Parece haber un “ungido” en el trono ( v 9 ): un rey del linaje de David. Pero continuó cantándose durante y después del exilio cuando no había ningún rey en el linaje de David (incluso si, después del exilio, hubo un segundo templo). Se encuentra ahora en el Libro II , lo que sugiere una adecuación especial en un momento de exilio. Aquí hay una canción para los creyentes de todas las épocas que viven como “exiliados” (1 Pedro 1:1), lejos de su hogar final. 

Lo más sencil o es tomar el salmo en tres partes ( v 1-4 , 5-7 y 8-12 ), cada una de las cuales contiene una referencia a la bendición ( v 4 , 5 , 12 ) y cada una de las cuales despierta en nosotros una faceta. de anhelo. 

Anhelando las bendiciones del hogar 

El cántico lo canta un individuo: alguien que habla, como siempre en los salmos, por el Espíritu de Dios, que es el Espíritu de Cristo. Comienza con una exclamación: “Qué hermoso…” ( v 1 ). La palabra traducida “hermoso” habla no tanto de la bel eza objetiva de lo que describirá (aunque es hermoso) sino de su amor por ello: en otras palabras, “cuán amado” o “cuánto amo…”. está diciendo:  ¡Qué lugar tan amado es tu morada, Dios! No puedo pensar en ningún lugar donde preferiría estar.  La “morada” 

significa el tabernáculo, y luego el templo del Señor EN Jerusalén. Este es el lugar donde el “ SEÑOR Todopoderoso”—literalmente “el Señor DE los ejércitos”, el Dios del pacto con ejércitos incomparablemente grandes—hizo conocer su presencia en la tierra. 

El versículo 2 intensifica esta expresión de deseo. El ser interior de este creyente (su 

“alma”, todo su ser en su aspecto de deseo) “anhela” este lugar. Tanto su “corazón” 

(su ser interior) como su “carne” (su existencia corporal) “claman” estar al í. La razón es que en este lugar era donde se podía encontrar “el Dios vivo”. El Dios vivo es la 



 

fuente de toda vida que es verdaderamente vida. Toda la persona de este creyente está enteramente orientada –vuelta en afecto y deseo–  hacia el Dios vivo que en aquel momento se dio a conocer en el templo. Ninguna faceta de la existencia del creyente busca en otra parte la vida o cualquier cosa que haga que valga la pena vivirla. 

Al recordar los atrios del templo, abiertos al cielo, su mente se dirige al “gorrión” y a la “golondrina”, pequeños pájaros que hacían sus nidos al í ( v 3a ). Quizás exista la idea de que, a pesar de todo su infinito poder y grandeza, el “Señor TODOPODEROSO ” 

se preocupa por la criatura más pequeña. Como diría Jesús más tarde, ni un gorrión cae a tierra fuera del cuidado del Padre (Mateo 10:29). Aquí había un lugar donde los más débiles y vulnerables serían amados y cuidados: ¡qué lugar tan hermoso! Este pensamiento podría haber sido un consuelo para quienes habían perdido un hijo, ya fuera un niño pequeño después del nacimiento o un niño dentro del útero. Habría un hogar para una vida tan pequeña, como lo hubo para el gorrión, porque el feto más pequeño vale mucho más que el gorrión. 

La referencia al “altar” (Salmo 84:3 ) nos recuerda que la belleza de este lugar era, paradójicamente, inseparable de la ofrenda de sacrificios sangrientos por los pecados. Sólo porque se ofrecieron sacrificios en el altar fue posible que los hombres y mujeres pecadores obtuvieran algún tipo de acceso al Dios vivo. Gracias al altar, este creyente podía dirigirse a Dios como “  mi  Rey y  mi  Dios” ( v 3 , énfasis mío), la palabra “mi” indica vínculos de pacto de lealtad. Finalmente, habría un sacrificio perfecto, ofrecido por el propio rey por su pueblo. Este gran rey sería a la vez sacerdote y sacrificio; en él hay perdón pleno y definitivo y verdadero acceso a Dios. 

El versículo 4 mira hacia atrás (y quizás hacia adelante) con nostalgia. Declara una bendición, la primera de las tres bendiciones del salmo: “Bienaventurados los que habitan en tu casa” (el templo). Estos hombres y mujeres reciben constantemente elogios alegres y sinceros. 

Todos estos anhelos encuentran su cumplimiento en Jesucristo, Aquel que es 

“mayor que el templo” (Mateo 12:6). Él es el sacrificio por los pecadores ofrecido sobre el altar (Hebreos 9:28). Él es el lugar donde Dios habitó sobre la tierra (Juan 1:14). Él es Aquel en quien los pecadores en la tierra encuentran acceso a Dios Padre (Efesios 2:18). Él es Aquel en quien ha aparecido la vida del Dios vivo (Juan 1:18). 

Ahora, por su Espíritu, la iglesia de Jesucristo es templo del Dios vivo (1 Corintios 3:16). Como escribe Hans-Joachim Kraus: 



 

“El Salmo 84 encuentra su cumplimiento [Nuevo Testamento] [en Cristo]. En Jesús de Nazaret ha aparecido la vida (1 Juan 1:2). Aquí Dios ha establecido su residencia (Juan 1:14). La congregación de Jesucristo, en la que está presente el Señor exaltado, es la contraparte del santuario del Antiguo Testamento. Al mismo tiempo, sin embargo, el salmo del Antiguo Testamento señala la 'nueva Jerusalén' de una comunión final e indisoluble con Dios [ver Apocalipsis 21:3-4 

y versículo 10 en adelante]”. (  Salmos , Volumen 2, página 171) Cuando oramos el Salmo 84:1-4  a través del lente del cumplimiento en Cristo, expresamos y profundizamos en nuestro propio corazón el mismo anhelo que hay en el corazón de Jesús por su iglesia, y sobre todo por la nueva Jerusalén que vendrá. 

bajar del cielo a la tierra y ser la morada de Jesús con su pueblo por toda la eternidad. Tenemos deseos naturales de “volver a casa”, especialmente después de un período de ausencia o al final de un día largo y difícil. Pero ninguna morada en esta época puede ser finalmente nuestro hogar, sin importar cuántos recuerdos pueda contener o cuán feliz sea. El anhelo del creyente debería ser volver a casa en el sentido final de vivir con Jesús en la nueva Jerusalén, que son los cielos nuevos y la tierra nueva. ¡Cuán hermoso será eso, y cuánto pondremos nuestro amor en ese maravil oso lugar de cuidado, seguridad y bel eza! 

Buscando las bendiciones de la peregrinación 

Pero si hay una bienaventuranza en  estar   en casa ( v 1-4  ), también hay una bienaventuranza en  regresar   a casa, durante el viaje de peregrinación. Este es el tema de los versículos 5-7  , con la segunda atribución de bienaventuranza ( v 5 ). 

Aquí hay alguien (literalmente “Bienaventurado el hombre cuyo…”) que encuentra 

“fuerza” (o “refugio”) en el Dios que habita en Sión. En su “corazón” (o “mente”) está la “peregrinación”. La palabra traducida “peregrinación” (NVI) es literalmente 

“calzadas”; en el contexto, estas son las carreteras que conducen a Sión, razón por la cual algunas traducciones al inglés tienen “las carreteras a Sión” (por ejemplo, ESV). 

Los “corazones… puestos en peregrinación” de la NVI captan este sentido, aunque de manera un poco vaga. 

La cuestión es que aquí están aquel os que, debido a que su amor está fijo en Sión, no pueden dejar de pensar en el viaje a Sión. Como  aman  su hogar, quieren que cada paso de sus vidas sea parte del  viaje  a casa. No deambulan sin rumbo por esta vida; se dirigen deliberada, intencionada y conscientemente a casa. Como un peregrino 



 

que camina hacia Jerusalén para asistir a una de las grandes fiestas del Antiguo Pacto, caminan por la vida con el corazón puesto en su hermoso destino. 

No será un viaje fácil. A veces se encontrarán viajando por “el Val e de Baka” ( v 6 ). 

Este es un lugar desconocido en la historia del Antiguo Testamento, aunque la palabra “Baka” puede estar vinculada a la palabra hebrea que significa l anto o tristeza. Pero del contexto se desprende claramente que es un lugar seco y sin vida; por eso es significativo decir que “lo convierten en lugar de manantiales” y se cubre de sorprendentes “estanques” de las “l uvias de otoño” ( v 6 ). Esta es una manera poética de decir que cuando alguien cuyo corazón está lleno de amor por Sión viaja por los val es secos y sin vida, convierte ese lugar tan duro y triste en uno de aguas dadoras de vida. Un lugar y un tiempo que por su propia naturaleza son hostiles a la vida se convertirán en un lugar donde hay vida, ¡simplemente porque caminando por el os hay alguien en cuyo corazón están los caminos a Sión! 

Estas personas “irán fortaleciéndose” en el viaje, hasta que, al final de la peregrinación, “cada uno se presentará ante Dios en Sión” ( v 7 ). Aunque exteriormente ellos y nosotros decaeremos a medida que envejezcamos, nos enfermemos, seamos perseguidos o aplastados por las miserias del pecado y las consecuencias del pecado en un mundo quebrantado, interiormente experimentaremos una maravil osa renovación diaria por el Espíritu de Dios (2 

Corintios 3:18). Esta bendición para el viaje a casa es tan maravil osa, a su manera, como las bendiciones que recibiremos cuando lleguemos a casa. Cantar este salmo despertará en nosotros este anhelo por el hogar de tal manera que seamos capaces de ver toda la vida como una carretera que conduce a la nueva Jerusalén, donde habitaremos con Dios gracias a Jesús nuestro Salvador. 

Anhelo por el Mesías 

El Salmo 84:8-9 es una sorpresa. De repente, y sin ninguna razón obvia, el líder de la canción ora (y por implicación nos invita a nosotros también a orar) por el Mesías. El que se llama “nuestro escudo” es el mismo que el que se llama “tu ungido”, que es 

“mesías” en hebreo y luego “Cristo” en griego. Este, en la historia del Antiguo Testamento, fue un rey—todos los reyes—en el linaje de David. Pero, a medida que el pueblo de Dios siguió cantando esto durante y después del exilio, cuando no existía tal rey, quedó claro que estaban cantando acerca de un futuro Rey: el Hijo mayor del gran David. La oración es que Dios “mirará con favor” al Mesías, que derramará sobre él su favor y su bendición. ¿Por qué? Porque todas las bendiciones de Sión y del viaje 



 

a Sión se encuentran únicamente gracias al rey ungido y en unión con él. El creyente del antiguo pacto oró pidiendo el “favor” de Dios para el rey. Sabemos que el favor reposaba en su plenitud divina sobre Jesús, el amado Hijo de Dios y el Hijo mayor de David. Hacemos esta oración ahora: que el favor de Dios repose sobre el pueblo del Ungido, la iglesia de Jesucristo. 

La palabra clave en los versículos 10-11  es "bueno". La palabra “mejor” en las traducciones al inglés del comienzo del versículo 10 es literalmente “más  bueno  que” 

(por eso la palabra hebrea “bueno” aparece aquí también). La bondad, o la bendición, se encuentra en los “atrios” de Dios de una manera que eclipsa hasta la insignificancia toda la bondad que se puede encontrar en otros lugares ( v 10 ); el tiempo gira alrededor del templo, porque un día de verdadera bendición vale incomparablemente más que todas las llamadas bendiciones que se encuentran fuera de Cristo, quien es el cumplimiento del templo. Pero la palabra “bueno” 

significa más que simplemente placer o disfrute: como deja claro el final del versículo 10 , es inseparable de la bondad moral; es lo opuesto a “las tiendas de los impíos”. 

El Dios del pacto es “sol y escudo” en Sión precisamente porque Sión es el lugar del rey ungido, el Mesías, quien es el “escudo” de Dios para nosotros ( v 9 ). El SEÑOR 

“concede  favor ” ( v 11 , énfasis mío) sobre nosotros porque responde la oración de que mira con “  favor ” a su rey ungido ( v 9 ). Todas las bendiciones de Dios llegan al pueblo del rey precisamente y sólo porque primero se derraman sin límite sobre Cristo nuestro Rey. Él es Aquel “cuyo modo de vida es irreprochable” y a quien Dios no niega “ningún bien”. En él, y sólo en él, se encuentra toda bendición espiritual de verdadera bondad (Efesios 1:3). Él es Aquel que, en su caminar terrenal verdaderamente humano, confió resueltamente en el Señor TODOPODEROSO  (Salmo 84:12 ); él es, por lo tanto, el destinatario preeminente de la bendición del Padre, y Aquel en quien y a través de quien toda esa bendición se derrama sobre nosotros, su pueblo. 

La promesa de que “no negará ningún bien a aquel os cuyo modo de vivir es irreprochable” ( v 11 ) ha sido una promesa preciosa para muchos creyentes que sufren a lo largo de los siglos. Es cierto para todos los que estamos en Cristo, el Intachable, que nada de lo que Dios nos da es otra cosa que bueno. Esto es muy difícil de creer cuando sufrimos heridas a veces inexplicables y a menudo muy dolorosas. No puede haber sido fácil para Jesús de Nazaret creerlo. Y, sin embargo, es verdad; fue cierto para él y lo es para nosotros. Dios nuestro Padre celestial nunca nos dará nada excepto lo que él sabe, en su infinita sabiduría y bondad, que es verdaderamente lo mejor para nosotros. Muchas veces no entenderemos cómo 



 

puede ser así; y sin embargo lo es. Confiar en esta promesa nos traerá sorprendentes manantiales de agua vivificante mientras atravesamos el Val e de Baka con el corazón puesto en el día en que la morada de Dios será, por fin, también nuestra morada. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo podrías asegurarte de que cada paso de tu vida sea un paso hacia la nueva creación? 

2.  ¿En qué aspectos necesitas pedirle al Espíritu Santo que te renueve y fortalezca en el camino? 

3.  ¿Cómo puedes animar a otros cristianos a seguir caminando con Dios? 









 

SEGUNDA PARTE 

El anhelo de pertenecer 

¿A dónde perteneces? ¿A dónde realmente quieres pertenecer? El anhelo de pertenecer tiene raíces profundas en nuestra humanidad. Desde el deseo de tener un lugar seguro en una familia estable (una fuente de miseria para muchos que no lo tienen) hasta el anhelo de obtener la ciudadanía en un país deseable (por el cual los refugiados harán costosos sacrificios para conseguirlo), todos anhelamos pertenecer a alguna parte. “Ojalá hubiera nacido en otro lugar”, dice alguien. “Si tan solo pudiera encajar”, dice otro. 

El Salmo 87 resume la noticia más maravil osa del mundo: la oferta de un nuevo certificado de nacimiento que atestigua y garantiza que somos ciudadanos en el lugar más deseable de la tierra. 

Un canto de Sión 

Este maravil oso cántico de Sión fue cantado, y quizás escrito, en una época en la que Sión tenía poca o ninguna gloria visible. Su lugar en el Libro I I de los Salmos sugiere que era apropiado para la época del exilio en Babilonia. Inmediatamente antes, el Salmo 86 es un antiguo salmo “de David”, probablemente colocado aquí como recordatorio de los problemas del rey ungido, problemas que ahora experimenta su pueblo exiliado. A continuación, el Salmo 88 es un lamento profundo, y el Salmo 89 

celebra el pacto con el linaje de David, pero luego lamenta la ruptura de ese pacto (o eso parece) por el fin de la monarquía en el momento del exilio babilónico. 

Por lo tanto, es muy notable y sorprendente encontrar la gozosa celebración de Sión del Salmo 87 colocada justo aquí. Calvino escribió: 

“La condición miserable y angustiosa en que fue colocada la Iglesia [del antiguo pacto] después del cautiverio babilónico, podría hundir las mentes de los piadosos en el abatimiento; y en consecuencia, el Espíritu Santo promete aquí su restauración de una manera maravil osa…, de modo que nada sería más deseable que ser contado entre el número de sus miembros”. (  Comentario al Libro de los Salmos , Tomo 3, página 393) 



 

Por lo tanto, este es un cántico que debemos cantar cuando estemos abatidos por la angustia visible de la iglesia de Cristo hoy. 

Fundada en el amor inmutable 

Esta ciudad está “fundada” —la palabra habla de seguridad— “sobre el monte santo” 

(Salmo 87:1 ). Una montaña, tanto en la imaginería bíblica como en la realidad física, es un lugar estable. La montaña “santa” significa la montaña que está apartada para pertenecer a Dios. En el antiguo Cercano Oriente, la gente a veces hablaba de esta manera de una montaña de cuentos de hadas de dioses y diosas, de la misma manera que los griegos y romanos hablaron más tarde del Monte Olimpo; a veces se la l amaba “la montaña del extremo norte” (o “monte Zafón”). Pero en el Antiguo Testamento, Dios toma el terreno elevado sobre el que está construida Jerusalén y la dignifica con este significado. Es el lugar donde Dios declara su pacto con David y su linaje de reyes (2:6), los mesías ungidos de la historia del Antiguo Testamento que culminarían en el Mesías final. 

87:1 se repite al final del versículo 5 : “y el Altísimo mismo la  establecerá ” (énfasis mío). Entonces el salmo tiene dos veces este énfasis en la estabilidad de la ciudad, fundada y establecida por Dios. 

La iglesia de Cristo está “fundamentada” firmemente en esta promesa del pacto de Dios a Cristo. Por lo tanto, es el lugar (o las personas) que “el Señor AMA ” ( v 2 ): 

“ama” está en tiempo presente, lo que significa un amor inmutable. (VanGemeren comenta que el uso del participio hebreo aquí “confirma la constancia de su amor por Sión”—The   Expositor's Bible Commentary,  página 655.) Las “puertas” de una ciudad antigua no eran simplemente las entradas a través de las mural as, sino también las foco de negocios, gobierno y justicia. Así, “las puertas de Sión” hablan de todo Sión, más bien podríamos decir “el Kremlin” como abreviatura de todo Moscú, o incluso de toda Rusia. 

La iglesia de Cristo (“Sión”) debe su estabilidad inquebrantable al inmutable pacto de amor de Dios por su Rey y, por lo tanto, por todo su pueblo. No es seguro porque su gente sea fuerte o impresionante, porque nosotros (en su mayor parte) no lo somos. No, nuestra seguridad como iglesia de Cristo no descansa en nuestra bondad, nuestra moralidad, nuestro poder o nuestra habilidad, sino enteramente en la amorosa promesa inmerecida de Dios para nosotros en Cristo. Dios Padre ama al Señor Jesucristo con un amor inquebrantable, y así lo ha amado desde toda la eternidad; ese amor nos ha sido extendido como hombres y mujeres en Cristo. Si 



 

estamos en Cristo, pertenecemos a una ciudad cuyo arquitecto y constructor es Dios (Hebreos 11:10). 

Es precisamente porque la iglesia de Cristo descansa sobre el amor misericordioso de Dios que puede ser la maravil osa asamblea que ahora se celebra en el Salmo 87:3-6 . Porque si se basara en logros o privilegios humanos, sería un organismo muy diferente y mucho más limitado. 

Marcado por una gloriosa diversidad 

La diversidad y la inclusión son lemas de la cultura liberal actual. “Somos una iglesia inclusiva”, proclaman algunos. A menudo con esto quieren decir que aceptan normas morales que se desvían de las de la Biblia. Pero esto conduce a una diversidad que cae bajo el juicio de Dios. De hecho, la iglesia debería estar marcada por la diversidad, pero esto debería provenir de la inclusión del evangelio. Porque Sión es el hogar espiritual de las personas que viven en todo el mundo. Ésta es la gloria de Sión. 

Hay un patrón sándwich en los versículos 3-7 . En los versículos 3 y 7 las palabras 

“de ti” y “en ti” son las mismas en hebreo. Tanto el versículo 4 como el versículo 6 

terminan con las palabras, literalmente, “Éste nació al í”, en Sión. Y el versículo 5 , en el centro, celebra que “  en el a nacieron éste y aquel ”. 

El versículo 3 es el titular de esta sección. En el momento del exilio, y de hecho después del exilio, no se podía decir honestamente que “cosas gloriosas” fueran visibles  en Sión. La ciudad había sido completamente destruida, el templo había sido arrasado y la monarquía había terminado. Se construyó un segundo templo después del exilio, pero era mucho menos impresionante que el templo de Salomón (ver Hageo 2:3), porque aquel era “el día de las cosas pequeñas” (Zacarías 4:10). No, Sión no parecía más impresionante entonces que la iglesia de Cristo hoy. Pero, no obstante, se “dijeron” de ella “cosas gloriosas” en profecía y se celebraron en este cántico inspirado por el Espíritu; como lo tradujo John Newton: “Se  hablan cosas gloriosas de ti , Sión, ciudad de nuestro Dios” (énfasis mío). 

¿Cuáles son estas cosas gloriosas? Salmo 87:4-6 nos lo dice. El esplendor de Sión, la gloria de la iglesia de Jesucristo, será, quizás sorprendentemente, la extraña y maravil osa lista de los hombres y mujeres a quienes se les dará ciudadanía en el a. 

Porque la iglesia de Jesucristo será (y ya lo es en anticipación) el único pueblo verdaderamente mundial en la tierra. 



 

El versículo 4 da ejemplos representativos de los tipos de hombres y mujeres que serán inscritos como ciudadanos de Sión. Primero, hay dos enemigos antiguos. 

“Rahab” era el nombre de un monstruo de cuento en las antiguas historias sobre la creación del mundo; Rahab era un monstruo del caos que arrasaba el mundo. Los escritores del Antiguo Testamento tomaron estas historias paganas y usaron a Rahab como un apodo burlón para la antigua nación de Egipto: el Egipto de la época del Éxodo, y más tarde la superpotencia local en la que el pueblo de Dios fue tentado a confiar y con la que fueron tentados a hacer una alianza (por ejemplo Éxodo 89:10; Isaías 30:7; 51:9-10; Job 26:12). Babilonia era, por supuesto, el poder opresivo que había llevado al pueblo al exilio. En estas imágenes y estos recuerdos históricos del éxodo y luego del exilio, ambos eran lugares que hablaban de una intensa hostilidad hacia el Dios del pacto de Israel. Pero en el Salmo 87:4  descubrimos que un día hombres y mujeres de ambos lugares, que habían sido enemigos de Dios, doblarían la rodilla ante el rey ungido de Dios y serían registrados como hombres y mujeres que ahora pertenecían al reino que tenían. una vez burlado. Si bien por naturaleza alguna vez fueron enemigos de Dios, ahora se reconciliarían con él (ver Romanos 5:9-11). 

En segundo lugar, existe lo que podríamos llamar un antiguo irritante. “Filistia” 

describía la región donde habían vivido los antiguos filisteos, que habían sido una l aga crónica para el pueblo de Dios en los días del rey Saúl y del rey David. Los hombres y mujeres que habían irritado al pueblo de Dios mediante sucesivas incursiones en sus tierras ahora reconocerían al rey que gobernaba en la línea de monarcas que tanto habían irritado. 

Luego está “Tiro”. Tiro era una rica ciudad mercantil: el lugar donde la gente adoraba la riqueza, la carrera y el éxito mundano. Estos hombres y mujeres tal vez no se habían considerado hostiles al pueblo de Dios; y, sin embargo, mediante su exitoso culto a las riquezas justo al norte de la tierra prometida, perpetraron una seducción duradera, alejando al pueblo de Dios de una devoción indivisa al Dios del pacto. Estos también, que parecían tenerlo todo, abandonarían su adoración a las riquezas y entrarían en Sión. 

Finalmente está “Cus”. Cus quizás estaba en algún lugar del Alto Egipto o Etiopía: un lugar distante habitado por hombres y mujeres de diferente color de piel y de una etnia muy diferente. Esto era, en frase de Geoffrey Grogan, “la franja del mundo de Israel” (Grogan,  Psalms  , página 153). Este pueblo, que parecía tan increíblemente distante geográfica y culturalmente del Dios del pacto y su pueblo, doblaría la rodil a ante el rey ungido de Dios. 



 

De todos estos pueblos multiétnicos y tan diferentes se dirá: “Éste nació en Sión” 

(Salmo 87:4 ). Nacieron, por naturaleza, en Egipto, Babilonia, Filistea, Tiro o Cus, pero no sólo se les dará una visa para visitar Sión, sino también la ciudadanía en Sión. De hecho, se les entregará un nuevo certificado de nacimiento. Podemos imaginarnos a una de el as poniendo en su lápida “Nacida en Tiro; nacido de nuevo en Sión”; otro de el os podría escribir en su “Nacido en Cus; nacer de nuevo en Sión”. Cuando los viciosos emperadores asirios deportaban a los pueblos conquistados, los reubicaban en esclavitud y escribían sobre el os declaraciones como: “Los conté entre los asirios”. De una manera mucho mejor, el Dios de Israel, el Dios y Padre de Jesús, escribe sobre usted y sobre mí—y escribe sobre esta maravil osa mezcla de hombres y mujeres indignos—  los conté entre mi familia, mi pueblo; Les entregué una nueva partida de nacimiento en la que está escrito: “Nacer de nuevo en Sión”, con todos los privilegios que eso conl eva . 

En los versículos 5 y 6  hay un tremendo énfasis en el nuevo nacimiento de esta asombrosa variedad de personas; sobre “éste y aquel [que] nacieron en el a”. Hay una sensación de asombro cuando el poeta mira a cada uno en su imaginación profética:  ¡¿Qué, él, un ciudadano de Sión?! ¿Qué, el a, inscrita en Sión?  

Sí: matriculados estaban, y matriculados estamos. Están inscritos mediante el decreto personal del amor del Padre, como deja claro el versículo 6 . Dios mismo escribe sus nombres –nuestros nombres– en el “registro” de los ciudadanos de Sión. 

“Éste [¡inserta tu nombre con asombro y asombro!] nació en Sión”.  Pero, respondemos,  pensé que nací en Babilonia, hijo de Adán, contaminado por el pecado, alejado de Dios, merecedor de la ira de Dios y sin esperanza en el mundo (Efesios 2:3,12).  No,  dice el Padre enamorado,  Tú naciste de nuevo en Sión, pueblo de Jesús, mi Hijo amado. Ahora eres suyo y, por tanto, mi hijo para siempre.  Hay un sentido maravil oso en el que Dios Padre escribió tu nombre y el mío en el registro de Sión desde toda la eternidad; y, sin embargo, también hay un sentido en el que, el día que pusimos por primera vez nuestra fe en Jesús como nuestro Señor nuestro Salvador y nacimos de nuevo, Él escribió nuestro nombre en el registro, como un registrador podría escribir un certificado de nacimiento para un recién nacido. bebé. 

Durante siglos (tal vez alrededor de medio milenio) los creyentes cantaron este cántico de Sión casi sin evidencia de que alguna vez pudiera ser cierto. Rut la moabita había entrado en Sión, al igual que Rahab la prostituta de Jericó y algunas en Nínive en tiempos de Jonás. Pero en su mayor parte, Sión estaba muy lejos de ser el lugar glorioso que canta esta canción. En cierto modo, este salmo es casi un exposición de 



 

la promesa hecha a David (en sí misma un eco de la alianza con Abraham) en el Salmo 86:9: “Todas las naciones que has hecho vendrán y adorarán delante de ti, Señor ” . 

Y entonces, de repente, en un abrir y cerrar de ojos en términos históricos, Sión empezó a ser visiblemente gloriosa. Desde el día de  A partir de Pentecostés  ,  

hombres y mujeres de todo el mundo comenzaron a nacer de nuevo en Sión, en el pueblo de Jesucristo. A hombres y mujeres que hablaban diferentes lenguas, habitaban en muy variadas culturas y de todas las clases sociales se les empezó a dar la ciudadanía en Sion, ya que por el Espíritu de Cristo nacieron de lo alto y sus nombres fueron inscritos en el corazón del Cordero. libro de la vida .  Y, a pesar de todos sus problemas, la iglesia de Cristo mundial es un lugar glorioso. Cuán a menudo he mirado a mi alrededor en una reunión cristiana y he pensado: “Sin la obra de Jesucristo, no hay manera posible de que una mezcla tan variada de hombres y mujeres pueda unirse en gozo. De hecho, esta es la reconstrucción de un mundo roto”. 

La fuente de toda nuestra alegría. 

Y así el salmo termina, muy apropiadamente, con gran gozo: con una maravil osa reunión de hombres y mujeres muy sorprendentes haciendo música y cantando la gran verdad de que en Sión se encuentran todas las fuentes que alimentan su gozo (Salmo 87:7 ). Todo lo que hace que la vida valga la pena proviene de ser miembro de Sión. Todo. No cantamos que algo de lo que alegra nuestros corazones proviene de aquel o de lo que podemos estar orgullosos en esta vida (nuestra nacionalidad, educación, éxito profesional o familia) y que al final hay un pequeño espacio para una medida de felicidad. alegría que encontramos al pertenecer a la iglesia de Cristo. 

¡No! Todas las fuentes que alimentan mi vida y me dan alegría provienen de ser miembro, por nuevo nacimiento, de la iglesia de Jesucristo. Aquel as cosas que el mundo considera preciosas, que yo una vez consideré preciosas, ahora las cuento como basura por “el valor incomparable de conocer a Cristo Jesús, mi Señor” 

(Filipenses 3:7-11); y en cambio, hago de este el lema de mi vida: Cosas gloriosas se hablan de ti, 

 Sión, ciudad de nuestro Dios; 

 Aquel cuya palabra es inquebrantable 

 te formó para su propia morada; 

 Sobre la Roca de las Edades fundada, 

 ¿Qué puede sacudir tu seguro reposo? 



 

 Con los muros de la salvación rodeados, 

 puedes sonreír a todos tus enemigos. 

 Mira las corrientes de aguas vivas, 

 que brotan del amor eterno, 

 que abastecen bien a tus hijos e hijas, 

 y eliminan todo temor a la necesidad; 

 ¿Quién puede desmayarse mientras un río así 

 fluye para calmar su sed? 

 Gracia, que como el Señor, el dador, 

 Nunca falla de edad en edad. 

(“Se hablan cosas gloriosas de ti”, John Newton) 



 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Le sorprende que se diga que la inclusión de personas diversas en su reino por parte de Dios es una expresión de gloria? 

2.  ¿Qué pasos podrías tomar para llegar a personas más diversas dentro y a través de tu iglesia? 

3.  ¿Cómo responde a la idea de que todo gozo proviene de ser parte de la iglesia de Dios? 



 

SALMOS 90 Y 91 

11. Seguridad total 

El Libro IV (Salmos 90 – 106) tiene una sensación diferente al Libro II . La mayoría de los salmos aquí no tienen título. Hay poco o nada sobre el rey humano del linaje de David. El mayor énfasis está en la seguridad que recibe el pueblo de Dios al saber que el Dios del pacto es el rey supremo, cuya fidelidad soberana garantiza todas las promesas del pacto. 

Hay un retroceso, más profundo en la historia de Israel, hasta antes del pacto con David que parece roto (Salmo 89), hasta la historia de la fidelidad de Dios, hasta Abraham y luego en la época de Moisés. Y hay un empuje, más allá de la esperanza de un mesías terrenal, hacia el Dios soberano del cielo, que garantiza esta esperanza. 

Cuando Jesús, el israelita creyente, cantó estos salmos por primera vez, debieron ser para él una profunda seguridad de que su Padre celestial reinaba en fidelidad al pacto y finalmente provocaría el fin del exilio (106:47), como de hecho lo hizo, a través del mismo Jesús (ver Mateo 1:1-18). Tranquilizan a la iglesia de Cristo exiliada (ver 1 Pedro 1:1) de la misma manera: mostrándonos que finalmente seremos reunidos, en y con Cristo, en nuestra herencia, que ahora está guardada en el cielo para nosotros (1 Pedro 1: 4) y que algún día descenderá del cielo a la tierra (Apocalipsis 21). 

¡Establece la obra de nuestras manos! 

¿Anhelas lograr algo que valga la pena para Jesús? ¿Para que tu vida cuente para algo? ¿No ser un completo don nadie? Todos anhelamos eso (o deberíamos hacerlo). 

La gran sorpresa al final del Salmo 90 es que estamos autorizados a pedirle a Dios que “establezca la obra de nuestras manos” ( v 17 ), para que lo que hacemos dure por la eternidad. 

Aunque este salmo se usa a menudo y con razón en los funerales, es relevante en cualquier momento de debilidad y desánimo en nuestro caminar con el Señor. 

¿Quién cantó esta canción? Primero, esta es una oración de Moisés. Es el único salmo titulado “Una oración de Moisés”. Se le l ama “hombre de Dios”, que significa 



 

profeta en el Antiguo Testamento y luego pastor-maestro en el Nuevo Testamento. 

Moisés aparece siete veces en el Libro IV (Salmo 90:1 ; 99:6; 103:7; 105:26; 106:16, 23, 32); fuera del Libro IV, aparece sólo una vez (77:21). Tiene mucho sentido que Moisés necesitara orar este salmo. Entre su espera en Madián después de huir de Egipto (y tal vez lamentando la oportunidad aparentemente perdida de liderar al pueblo de Dios, Éxodo 2:11-22) y sus momentos finales en el Monte Pisga, cuando no pudo guiar al pueblo a la tierra prometida ( Deuteronomio 34), Moisés conoció muchos momentos de frustración y desilusión en su servicio a Dios. Pero aunque esta podría haber sido la oración de Moisés únicamente, la mayor parte está dicha en plural, como si Moisés estuviera guiando al pueblo de Israel en oración en un momento de frustración corporativa. Quizás la ocasión más probable habría sido durante la plaga de serpientes en Números 21, cuando el pueblo le pidió a Moisés que “orara para que el Señor QUITE de nosotros las serpientes” (Números 21:7); tal vez los guió en la oración de este salmo. 

Además de ser originalmente una oración de Moisés (quien, por supuesto, vivió siglos antes del exilio de la tierra a la que había conducido al pueblo de Dios), este salmo aparece al comienzo del Libro IV, es decir, inmediatamente después de la fuerte oración. contexto del exilio babilónico que domina el Libro II . En segundo lugar, entonces, esta es una oración en el momento del exilio, porque tanto durante como después del exilio, los creyentes necesitaban urgentemente estímulo para ver que su servicio a Dios no era completamente inútil, como debió haber parecido. 

En tercer lugar, esta es una oración de Jesús. Seguramente el Señor debió meditar en este salmo y orar para que el Padre estableciera la obra de sus manos en los muchos momentos en que su El ministerio era frustrante y estaba ensombrecido por el fracaso (por ejemplo, en Juan 6:66; 12:37). 

Si Jesús necesitaba orar este salmo, nosotros, su pueblo, ciertamente necesitamos orarlo por nosotros mismos. Pero no podemos orar el último versículo hasta que hayamos orado los primeros 16 versículos. Salmo 90:1-16  es como el filtro de seguridad que nos permite orar el versículo 17 con seguridad. Sin los versículos 1-16 

, la oración para que Dios haga que mi discipulado sea un éxito se convertiría en una oración peligrosa y egoísta. 

Cariño asentado y realidad sobria 



 

Gran parte del salmo se centrará en nuestra fugacidad. Pero comenzamos centrados en Dios. La primera palabra de los versículos 1 - 2 es “Señor” y la última es “Dios” 

(tanto en inglés como en hebreo). Ya sea que hayamos sido llevados al exilio o vivamos en la tierra prometida, nuestra existencia débil y transitoria está arraigada en el hogar inmutable (“morada”) que es Dios. Antes de que Dios creara la creación, y antes de que comenzara el tiempo mismo, Dios es y es el hogar de todos los que le pertenecen. Un niño de una familia que se mudó muchas veces de casa le dijo una vez a su madre: “Mamá,  tú  estás donde está el hogar”. Así es con nuestro Dios. Él es inmutablemente el mismo, inmutable en su esencia, consistente en su providencia, inalterable en sus afectos, no influido ni movido por las pasiones. Es en él y con él que vivimos, en medio de “los cambios y oportunidades de este mundo fugaz”, como lo expresa el Libro Anglicano de Oración Común. 

Es conmovedor pensar en el Señor Jesús, que “no tenía dónde recostar su cabeza” 

(Lucas 9:58), orando este salmo y diciendo a su Padre:  Tú eres mi morada por todas las generaciones . Nosotros también podemos orar esto, con una riqueza aún mayor del nuevo pacto, porque nuestro hogar está con el Padre y el Hijo, quienes vienen, por el Espíritu, a hacer su hogar con nosotros (Juan 14:23). La seguridad del recuerdo de que el Dios eterno es nuestro hogar nos prepara para el sobrio realismo de lo que vendrá después. 

Tú y yo nos volvemos inquietos y descontentos porque cometemos el error de pensar que este mundo es nuestro hogar. ¡Pero no deberíamos! El Creador, que nos formó del polvo (Génesis 2:7), ha tejido en el vientre de cada madre un organismo de la más maravil osa complejidad, con asombrosas capacidades, sostenido por nervios, tendones, ligamentos, vías neuronales y una multitud incontable de vínculos integrados. El polvo es materia desintegrada. Cuando el Creador declaró, con perfecta justicia, que volveríamos al polvo (Génesis 3:19), decretó que la existencia humana siempre estaría ensombrecida por la muerte. Nosotros, que en nuestra integración podemos pensar, imaginar, hablar, amar, hacer, desear y deleitar, algún día seremos desmantelados célula por célula, átomo por átomo, y devueltos al polvo. 

Un día, el Creador nos dirá a vosotros y a mí: “Volveos al polvo, mortales”; y ese día moriremos. La muerte es el último “¡No!” de Dios. al orgul o humano (ver Santiago 4:13-14). “Vi reyes pálidos”, escribió John Keats en  La Belle Dame Sans Merci , “y también príncipes. Guerreros pálidos, pálidos como la muerte eran todos ellos”. 

Porque no importa cuán grandes se crean los reyes y príncipes que son, todos mueren. 



 

En Salmo 90:4-6 nos unimos a Moisés para meditar sobre el misterio del tiempo. 

Pasamos a través del tiempo como una planta frágil en el cálido clima del Medio Oriente, floreciendo tal vez con fuerza y belleza, pero luego, de repente, demasiado repentinamente, marchitándonos. Mays escribe sobre cómo, 

“El tiempo es el medio de nuestra mortalidad”, escribe Mays, “y por eso [es] el foco favorito de nuestra locura. . Los jóvenes piensan que son inmortales, los viejos se desesperan porque su tiempo se acabó”. (  Salmos , página 295) Decimos que el tiempo está de nuestro lado; pero el tiempo nunca está de nuestro lado porque siempre está ensombrecido por la muerte. 

Necesitamos este realismo sobrio sobre nuestra fragilidad, nuestra mortalidad, nuestra terrible fugacidad. Es posible que nos veamos arruinados por las grandes expectativas que se cargan sobre nosotros, tal vez en la niñez o en los primeros años de la edad adulta; tal vez nuestros padres habían esperado (y nos hicieron saber que habían esperado) que tuviéramos éxito en ciertos aspectos. Tal vez querían que tuviéramos el éxito (en los exámenes, en la música, en el deporte o en el trabajo) que el os no habían logrado o que nunca tuvieron la oportunidad de tener. Qué triste nos sentimos cuando empezamos a darnos cuenta de que nunca lograremos lo que el os esperaban de nosotros o lo que nosotros esperábamos para nosotros mismos. 

Pero hay cosas peores por venir que la mera fugacidad. 

Triste sabiduría y fe segura. 

En  el versículo 12 , oramos con Moisés “para que adquiramos un corazón de sabiduría”. Los versículos 7-12  nos enseñan esa sabiduría. Las terribles palabras 

“¡Volved… mortales!” ( v 3 ) regrese al juicio de Dios sobre los pecadores en Génesis 3:19: “porque polvo eres y al polvo volverás”. Y así, en el Salmo 90:7-9, Moisés nos l eva en oración a reconocer que la razón por la que somos transitorios es la justa 

“ira”, “indignación” e “ira” de Dios contra nuestras “iniquidades [y] pecados secretos”. 

Vivimos por “días”, pero cada día está ensombrecido por la ira de Dios. Al final 

“terminamos nuestros años con un gemido” ( v 9 ), un gemido. A veces decimos de alguien que muere en la vejez: “Estaban cansados; estaban listos para partir”. Por muy grandes que sean los logros de alguien, el lecho de muerte no es un lugar para el orgullo. Incluso si vivimos una vida larga (los “setenta años”, que era una muy buena 



 

esperanza de vida en el mundo antiguo), o una vida muy larga (“ochenta”), no existe un día perfecto; cada día, incluso el más feliz y el mejor, contiene alguna sombra de 

“problemas y tristeza”, aunque sea sólo una ansiedad de que no durará. La palabra traducida “el mejor de ellos” ( v 10 ) significa algo así como orgul o, pompa, energía bril ante. Pero no durará (no puede durar). 

¿Por qué la vida está ensombrecida por la muerte? Porque somos pecadores en un mundo bajo el pecado. “Somos mortales porque Dios está enojado, y Dios está enojado porque somos pecadores” (Michael Wilcock,  The Message of Psalms , Volumen 2). Y esto sigue siendo válido después de Cristo, en lo que respecta a nuestra existencia  corporal .  Tenemos perdón en Cristo; no hay condenación para los que están en Cristo (Romanos 8:1); Dios ya no está enojado con nosotros. Pero todavía esperamos la redención de nuestros  cuerpos , que están “muertos” (es decir, mortales, moribundos) a causa del pecado (Romanos 8:10, 23). No es cierto que los cristianos no afrontan la muerte; Todavía tenemos que enfrentar la muerte, la enfermedad, la debilidad, la fragilidad y el envejecimiento, a menos que el Señor Jesús regrese primero. 

Los versículos 11 y 12 nos enseñan a orar para que podamos captar profundamente esta sobria verdad. Necesitamos comprender desde nuestra fragilidad y nuestra mortalidad que la ira de Dios contra los pecadores es muy ardiente y grande. 

Necesitamos “contar nuestros días”, nunca olvidar que somos pecadores perdonados que debemos esperar hasta el día de la resurrección para la redención de nuestros cuerpos. Un corazón necio vive como si fuéramos inmortales; un corazón de sabiduría recuerda cada día que somos transitorios a causa de nuestro pecado. 

Entonces, y sólo entonces, seremos humil ados bajo la poderosa mano de Dios. 

El salmo que comenzó con nuestro hogar eterno nos ha llevado hasta lo más profundo de nuestra fragilidad y nuestra culpa. Terminará con la gracia de Dios. Las oraciones de los versículos 13-17 reclaman las promesas del pacto. En el versículo 13 

tenemos el único uso en este salmo del nombre del pacto de Dios: “Señor”. La pregunta "¿Cuánto tiempo?" se hace eco de la misma pregunta en 89:46, al final del Libro II . La pregunta que subyace detrás de esta pregunta es la cuestión del pacto: 

¿será Dios fiel a su pacto, el precioso pacto que parece (al final del Salmo 89) estar hecho jirones? El título “tus siervos” al final de 90:13 es una designación de pacto; significa "aquel os que os sirven como siervos del pacto". En el versículo 14 oramos por el “amor inagotable” del Señor:  jesed . No oramos para que Dios sea amable con nosotros; oramos para que cumpla la promesa de su pacto de amor inagotable. 

Todas esas promesas de pacto, en los pactos hechos a Noé, Abraham, Moisés y 



 

David, encuentran su gran “¡Sí!” en Jesucristo (2 Corintios 1:20). En última instancia, Moisés guía al pueblo de Dios en estos versículos a orar por la venida del Cristo que cumplirá las promesas del pacto. 

En Salmo 90:15  Moisés ora con confianza para que la alegría que vendrá en el futuro sea un gozo que anule con creces todos los dolores y miserias de vivir en un mundo bajo el pecado; y así será. En la actualidad tenemos “días” que con cansancio se convierten en “años” de aflicción. Pero cuando Cristo venga, las obras de gracia de Dios—su “esplendor”—se mostrarán con asombro y majestad a todo su pueblo (v 16). 

La oración del versículo 17 es, por lo tanto, una oración que el pueblo de Dios debe hacer colectivamente. No es tanto una oración por “mi” éxito personal en el discipulado como una oración por el discipulado compartido de todo el pueblo de Dios desanimado. Y es para orar en Cristo. Jesucristo oró supremamente versículo 17 

. El Padre escuchó su oración. La profecía de que Jesús algún día vería el fruto de su sufrimiento y sería satisfecho (Isaías 53:11) se cumplirá gloriosamente, cuando vea una multitud incontable, con sus pecados pagados por su obra terminada, viniendo a los nuevos cielos y la nueva tierra por la resurrección. ¡La “obra” de Jesús ciertamente será establecida! 

Y, precisamente porque su obra será establecida, y porque la resurrección corporal de Jesús lo demuestra, nosotros también podemos saber que toda nuestra obra hecha en su nombre dará fruto (1 Corintios 15:58). Todos los que perseveran en el discipulado paciente pueden orar para que el trabajo de nuestras manos logre algo duradero. Mientras confiamos y descansamos en Dios, nuestra morada, continuamos dando nuestras vidas por Jesús y su evangelio. Buscamos dar testimonio de Jesús entre vecinos, compañeros de trabajo, amigos y familiares. Hacemos lo que podemos para compartir el evangelio de Jesús con ellos y vivir de tal manera que muestre la bondad y el poder de ese evangelio. El Salmo 90 pone en nuestras manos una oración dirigida por Jesucristo, una oración para que nos unamos, una oración para orar especialmente cuando estamos más profundamente afligidos por la fragilidad de nuestras vidas. Ser discípulo de Jesús es difícil, ¡pero vale la pena! 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Qué diferencia podría hacer para usted ver el tiempo desde el punto de vista de Dios? 

2.  ¿Cuándo te duele más la fragilidad de la vida? 

3.  ¿Qué obra de tus manos quieres pedirle a Dios que establezca? 









 

SEGUNDA PARTE 

El Salmo 90 es una oración: Moisés, el hombre de Dios, guía al pueblo a clamar que Dios confirmará la obra de nuestras manos (90:17). En muchos sentidos, el Salmo 91 

es la respuesta dada por Dios al clamor del Salmo 90. Es un salmo asombrosamente hermoso y tranquilizador. Promesas de seguridad, victoria y honor se derraman verso tras verso. No sorprende que se haya convertido en el gran favorito de muchos a lo largo de los siglos. 

Y, sin embargo, debemos tener cuidado. Quizás sea aquí, más que en cualquier otro lugar, donde debemos resistir la tentación de simplemente apropiarnos de todos los fragmentos “agradables” de las Escrituras para nosotros mismos, simplemente porque nos gustaría que fueran verdaderos para nosotros. La verdadera gran pregunta, la pregunta de la que depende toda bendición, es ésta: ¿a quién se hacen estas promesas? Necesitamos hacer y responder esta pregunta honestamente antes de que podamos decidir cómo debemos cantar y responder a este salmo. 

Por eso debemos comenzar escuchando el salmo en sus propios términos. 

Comienza con una declaración principal (Salmo 91:1 ) y una respuesta principal ( v 2 

), y continúa con un largo discurso de seguridad sobre lo que Dios hará por esta persona ( v 3-13  ), antes de concluir con una declaración final directa. seguridad hablada por Dios acerca de lo que hará por éste ( v 14-16 ). 

¿Quién encontrará seguridad? 

“Quien habita” ( v 1 , NVI) traduce el singular “El que habita” (ver ESV). Literalmente, lo que se va a decir se dice de un individuo. Este individuo puede representar a cualquier persona que cumpla las condiciones del salmo, pero en primera instancia debemos pensar en una sola persona. 

Este versículo se lee como una tautología, donde la segunda línea dice lo mismo que la primera. Podemos sentirnos tentados a responder: “Por supuesto, el que habita al amparo del Altísimo descansará a la sombra del Todopoderoso”; porque el Altísimo es igual que el Todopoderoso, y el refugio y la sombra hablan de la misma seguridad. 

¡Es como decir: “Quien encuentra refugio en Dios, encuentra refugio en Dios”! Pero esto es malinterpretar cómo funciona la poesía. La segunda línea da énfasis y refuerzo a la primera línea. Significa algo como esto:  Quien vive en el lugar seguro que ofrece el Dios Altísimo realmente descansa seguro a la sombra de ese Dios 



 

 Todopoderoso.  Es decir, si alguien busca genuinamente seguridad sólo en este Dios, la encontrará; realmente lo harán. Este es el tema del salmo. 

En el versículo 2 escuchamos a este individuo responder con fe:  Sí,  dicen,  este Dios es mi lugar seguro; Yo sí confío en él. En los versículos 1-2 se utilizan cuatro nombres para Dios . “El Altísimo” es un nombre muy antiguo; Lo escuchamos por primera vez en Génesis 14:19, donde Melquisedec, el rey-sacerdote de Salem (más tarde Jerusalén), lo usa para bendecir a Abraham. “El Todopoderoso” (hebreo  Shaddai ) es también un título muy antiguo (ver Génesis 17:1; aparece con frecuencia en el libro de Job). “El Señor ” es el nombre del pacto del Dios de Abraham, Isaac y Jacob, y del Dios de Moisés; y "Dios" es el nombre más general para la deidad. Al juntar estos cuatro se enfatiza que la persona a la que nos referimos aquí no está depositando su confianza en alguna espiritualidad vaga y autodefinida, sino en el Dios Creador del pacto de la Biblia. 

Así que la verdad principal es que la verdadera seguridad se puede encontrar —y sólo se puede encontrar— en una confianza incondicional en el Dios de la Biblia; lo cual suena agradable, tranquilizador y dulcemente religioso, hasta que pensamos honestamente en nuestras propias respuestas al peligro. Siempre estamos buscando lugares donde escondernos. A usted y a mí puede que nos guste la idea de huir solo a Dios en busca de seguridad. Pero en realidad buscamos seguridad a través del cuidado de nuestra salud, a través del ejercicio; a través de la educación, a través de las cualificaciones; a través de dinero, seguros, inversiones o pensiones; a través de estrechas relaciones humanas… y de muchas otras maneras. No nos importa agregar un “poco de Dios” a la combinación de seguridad, pero no buscamos seguridad  solo en Dios . Por lo tanto, desde el principio existe un problema a la hora de apropiarnos de las promesas de este salmo. Esta simplemente no es una descripción mía o tuya. 

No, este salmo se da, ante todo, para tranquilizar al rey de Israel. Hay varias razones para pensar esto. Una razón ligeramente técnica es que hay una cantidad inusual de palabras en el vocabulario del salmo que hacen eco del lenguaje de los antiguos salmos “de David” en los Libros I y II (por ejemplo, “refugio… fortaleza”). La segunda es que la fuerza de las promesas tiene sentido de manera más natural para un rey que lleva a su pueblo a la victoria en la batalla; por ejemplo, vea el lenguaje del triunfo sobre los enemigos, representados como criaturas terribles, en el Salmo 91:13 . (John Eaton habla en nombre de muchos comentaristas cuando escribe: “El individuo a quien se prodigan tales promesas difícilmente podría ser otro que el rey”—Kingship  in the Psalms , página 17.) Una tercera es que cuando el diablo cita este salmo en En sus tentaciones del Señor Jesús, comienza su cita con las palabras 



 

“Si eres hijo de Dios” (Lucas 4:9). El título “hijo de Dios” significa, en primera instancia, el rey ungido del linaje de David (ver, por ejemplo, 2 Samuel 7:14; Salmo 2:7). El diablo supone, y Jesús no está en desacuerdo, que las promesas de este salmo pueden ser apropiadas por aquel que es el “hijo de Dios”, es decir, el rey ungido. (Jesús, por supuesto, está completamente en desacuerdo con el uso que el diablo quiere hacer de la promesa; lo consideraremos más adelante.) La seguridad se encuentra sólo en Dios 

El Salmo 91:3-13 es una garantía larga, amplia y rica para esta persona: para el rey: 

“Seguramente [Dios] te salvará”. La sección se rompe en el versículo 9 con una repetición virtual del versículo 2 , como recordatorio de que estas promesas se dan a aquel que genuinamente dice, con un solo corazón: “El Señor ES  mi refugio”. De hecho, el versículo 9 usa la misma palabra para “morada” que tanto significó para nosotros al comienzo del Salmo 90. 

91:3-8 habla tanto de  de  qué será rescatado el rey como de  cómo  será rescatado. 

Será rescatado primero del peligro de ataques de personas hostiles (“el cazador”, v 3 

) y de enfermedades peligrosas (“pestilencia mortal”). El versículo 4 usa la imagen de Dios como un ave protectora grande y poderosa, que cubre al rey con sus fuertes plumas, para que bajo las alas de Dios el rey encuentre refugio. Esta hermosa metáfora se usa de una manera ligeramente diferente en Rut 2:12. Pero aquí (como en Salmo 57:1) lo más probable es que se refiera a las enormes alas de los querubines simbólicos que se extendían sobre el arca del pacto en el Lugar Santísimo del templo y sostenían el propiciatorio, el trono de Dios mismo. (Tate,  Salmos 51-100 

, página 77). En otras palabras, la protección de Dios es más que un bonito cuadro; se refiere a la protección prometida y honrada en el pacto de Dios con el rey. Esta referencia al pacto se apoya al final de 91:4 con la referencia a que la “fidelidad” de Dios (es decir, la fidelidad del pacto) es como un escudo o baluarte protector para el rey. 

Los versículos 5 y 6 hablan vívidamente de protección en todo momento y contra todas las amenazas. Todos los tiempos se transmiten primero con las simples palabras "noche" y "día", y luego con las palabras más intensas "oscuridad" y 

"mediodía". Esto significa "todos los tiempos posibles", desde el más intensamente bril ante hasta el más profundamente oscuro, y todo lo intermedio (el término técnico para esto es merismo o merismo). Las palabras “terror”, “flecha”, “peste que acecha” y “plaga que destruye” pueden incluso tener connotaciones demoníacas, 



 

como si al rey se le asegurara que Dios lo protegerá de todo tipo de peligro, incluso el más oscuro y sobrenatural. horrores del mundo de los demonios y los espíritus. 

Los versículos 7-8  enfatizan la gravedad del peligro del que se protegerá al rey. 

Enormes cantidades caerán en la batal a a su alrededor, pero él mismo estará a salvo. 

Lo que verá en las bajas que lo rodean es “el castigo de los malvados”, entre los cuales él no se cuenta. Por eso está protegido, porque es un hombre en correcta relación con Dios, como hijo de Dios. 

Es un cuadro notable, y continúa en los versículos 10-13 después del recordatorio del compromiso de este rey en el versículo 9 . La “tienda” del rey en el versículo 10 

posiblemente sea su tienda de batal a, pero es más probable que sea una imagen común de la fragilidad humana, tan fácilmente destruida a menos que Dios la proteja. Pero estará protegido, porque los “ángeles”, los poderosos mensajeros de Dios, enviados “para servir a los que heredarán la salvación” (Hebreos 1:14), tendrán órdenes de protegerlo. Serán su inexpugnable equipo de seguridad. Lo protegerán en 

“todos” sus “caminos”, dondequiera que vaya, haga lo que haga. Lo protegerán de cualquier daño (Salmo 91:11-12  ); y se asegurarán de que obtenga victorias asombrosas sobre todos los enemigos posibles, simbolizados por el poder del león y la peligrosa amenaza de una serpiente venenosa ( v 13 ). 

Entonces, cuando llegamos al versículo 13 , nos regocijamos por este rey creyente que encuentra su seguridad sólo en Dios y que tiene la seguridad, profunda y exhaustiva, de que no hay hombre más seguro en el universo. No hay peligro posible que pueda amenazar su seguridad o poner en peligro su victoria final sobre todo mal. 

Una relación íntima de amor. 

El salmo concluye con un oráculo de labios de Dios. (Este oráculo, y el de 95:7b-11, son los únicos oráculos directos en los Salmos 90 – 100. Eso puede sugerir que los Salmos 91 y 95 forman un paréntesis alrededor de los Salmos 92 – 94. El Señor , el Dios del pacto, declara que este rey lo “ama” (la palabra habla de aferrarse a él en amor, como Dios lo hace a su pueblo en Deuteronomio 7:7) y reconoce su nombre, declarando su lealtad a este Dios del pacto tal como él mismo se ha revelado (su “ 

nombre”). Entre Dios y este rey hay una relación de amor de alianza íntima y comprometida, de padre a hijo y de hijo a padre. 

Sobre la base de este amor leal e inquebrantable, Dios Padre declara que 

“rescatará” y “protegerá” a este rey, su hijo (Salmo 91:14 ). Este hijo disfrutará del 



 

privilegio de una oración contestada ( v 15 ), tal como Dios le prometió al rey en el Salmo 2 (v 8: “Pídeme…”). Se le dará honor, larga vida y salvación ( 91:15-16 ). 

¿Son estas promesas para nosotros? 

Y así volvemos a la pregunta con la que empezamos: ¿son estas maravil osas promesas para nosotros o no? A primera vista, ¡la triste respuesta debe ser “no”! Son para el rey del linaje de David, lo que significa, en última instancia, para el Rey mayor que heredará todas las promesas hechas a David. Jesucristo es el hombre que, a través de todos los peligros de su vida en la tierra, habitó enteramente al amparo de Dios su Padre, Dios Altísimo, Dios Todopoderoso del Pacto. Él es Aquel que siempre dijo de su Padre: “Él es mi refugio y mi fortaleza, mi Dios, en quien confío” ( v 2 ). 

Cuando el diablo citó este salmo ( v 11-12 , registrado en Mateo 4:6 y Lucas 4:10-11), tenía razón al implicar que estas promesas eran para Jesús el Rey ungido, el Hijo de Dios. Entonces, ¿dónde se equivocó el diablo? Al tergiversar las promesas de seguridad sacándolas de su contexto inseparable de relación de pacto amoroso y leal. 

En el momento en que Jesús hubiera tomado una promesa (por ejemplo, como sugirió el diablo, la del Salmo 91:11 y 12 ) como una varita mágica que podía manejar de manera autónoma, independiente de su Padre, habría roto el vínculo del amor leal sobre en que descansaba la promesa. ¡No! Esta promesa es para el Hijo, quien se aferra lealmente a su Padre Dios en adoración devota y amor de todo corazón. Este Hijo, y sólo este Hijo, en verdad hereda todas las promesas del salmo. 

Y los había heredado a través de la muerte misma. Porque aunque los sufrimientos del Señor Jesús parecían desmentir estas promesas, la resurrección, la ascensión y la entronización celestial de Jesús pronuncian el “¡Sí!” final. a todos ellos. Este Rey ciertamente pisoteó a la serpiente ( v 13 ); él es descendiente de la mujer que aplastaría la cabeza de la serpiente (Génesis 3:15), y lo hizo mediante su victoria en la cruz. 

Pero ¿qué pasa con nosotros? La maravil a —y es una maravil a muy grande— de la historia bíblica es que nos demuestra que todas las bendiciones de este salmo son realmente nuestras. No son nuestros por naturaleza, pues ninguno de nosotros merece heredarlos. Pero son inquebrantablemente nuestros en Cristo, quien, sobre la base de su obediencia, nos ha ganado toda bendición espiritual (Efesios 1:3; Romanos 5:12-21). La gran conclusión de Romanos 8 es una especie de comentario del Nuevo Testamento sobre el Salmo 91: “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también  con él  todas las 



 

cosas? ?” (Romanos 8:32). Las palabras claves son “junto con él”; porque es “junto con Cristo” —en unión con Cristo, por el Espíritu—  que cada creyente puede apropiarse de las asombrosas promesas del Salmo 91. ¡Son nuestras en Cristo! 

En 1956, Jim El iot y otros cuatro misioneros que lo acompañaban fueron asesinados por miembros de una tribu amazónica en Ecuador a quienes buscaban l evar el evangelio. El iot tenía 28 años. Su viuda, Elisabeth, escribió su historia bajo un título tomado del versículo 1 de este salmo:  Sombra del Todopoderoso . Era un título valiente y revelador para la historia de un hombre que tuvo una muerte prematura y violenta. Porque estar a la sombra del Todopoderoso por ser hombre o mujer en Cristo no nos protege del sufrimiento, de la enfermedad o incluso de la muerte violenta. Significa algo más profundo que esto, como lo fue para el Señor Jesús: significa la seguridad de la resurrección corporal. El cumplimiento de las promesas de este salmo en la vida de Jesús vino después de sus sufrimientos y muerte; en su resurrección corporal lo vemos rescatado de todo ataque y salvado de todo sufrimiento. Este salmo nunca eximió a Jesús del sufrimiento (como sugirió el tentador); pero garantizó un rescate final de todas las pruebas. Lo mismo ocurre con nosotros que sufrimos con nuestro Señor para ser glorificados con él (Romanos 8:17). 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo sería para usted habitar en el refugio de Dios, refugiarse en él y amarlo, como Jesús? 

2.  ¿Cuál de las promesas del salmo significa más para ti en este momento? 

3.  ¿Cuál es el problema de apropiarnos de estas promesas sin mirar a Jesús? 



 

SALMOS 95 Y 107 

12. Juicio y rescate 



En este capítulo consideramos un salmo más del Libro IV, y luego el primer salmo del Libro V, un salmo que está íntimamente relacionado con el final del Libro IV. 

Después de los Salmos 90 y 91, que introducen el Libro IV, los Salmos 92 –  100 

parecerían ser una subsección. Todos son anónimos. El estribillo “El Señor REINA ” 

aparece varias veces (93:1; 96:10; 97:1; 99:1), y hay otras referencias a que Dios es rey (por ejemplo, 95:3 ; 98:6). . Estamos tomando sólo uno de estos salmos: el Salmo 95. Este salmo es bien conocido por aquel os que pertenecen a iglesias donde los l amados Se cantan cánticos , entre los que se le conoce, por su primera palabra en latín, como Venite  ( “Oh, ven”; véase, por ejemplo, el orden del servicio de la oración de la mañana en el Libro anglicano de oración común). 

Hebreos 3 y 4 predican una fuerte exhortación basada en parte de este salmo. 

Es un salmo breve en dos partes claras, la primera a su vez dividida en dos. El Salmo 95:1-7c nos llama (dos veces) a adorar y nos da dos razones para hacerlo. Luego, los versículos  7d-11  nos llaman a escuchar la voz de Dios y prestar atención a su advertencia. 

Únete a la celebración 

La primera exhortación viene en los versículos 1 y  2  . Escuchamos una voz (no sabemos de quién es la voz) que exhorta al pueblo de Dios a unirse a el os en cantos entusiastas. La palabra "ven" tiene el sentido de "Vamos, únete a mí". Los versículos nos invitan (nos exhortan) a unirnos a una ruidosa celebración compartida de Dios. 

Las palabras “cantar de alegría”, “gritar en voz alta”, “acción de gracias” y “música y canción” evocan la imagen de un pueblo alegre haciendo mucho ruido muy feliz. El os (nosotros) debemos hacer este canto a “el Señor ” , el Dios del pacto, que es llamado 

“la Roca de nuestra salvación” ( v 1 ). La palabra “Roca” se refiere a “una roca alta a la que es difícil acceder y, por lo tanto, un lugar de refugio potencialmente seguro” 



 

(Goldingay,  Salmos  , Volumen 3, página 754). Este Dios es tan alto, tan seguro e inaccesiblemente alto, que ningún poder maligno puede alcanzarlo. Y si estamos con él, nosotros también seremos rescatados y puestos a salvo. “venir delante de él” ( v 2 

) es literalmente “venir delante de él”; significa estar en su presencia personal. 

¿Por qué querríamos unirnos a esta ruidosa exuberancia? Los versículos 3-5 dan la respuesta. Es por la creación. El SEÑOR , el Dios del pacto del versículo 1 , es “el gran Dios… sobre todos los dioses”. El universo está poblado de muchos dioses y diosas, creados por la imaginación humana; estos son reales en los pensamientos y la adoración de las personas, pero carecen de realidad objetiva. Si la gente dejara de existir, estos dioses y diosas dejarían de existir. Pero el Dios del pacto de la Biblia está por encima de todo esto. Él es “el gran Rey” ( v 3 ). Otras naciones llamaban a sus gobernantes “el gran rey”; por ejemplo, este título jactancioso se usa para referirse al emperador asirio en 2 Reyes 18:19 cuando asedia al rey Ezequías en Jerusalén. Pero sólo hay un Rey verdaderamente grande, y él es el Dios de la Biblia. 

Salmo 95:4-5 explica su realeza sobre todo el orden creado con un par de merismos, es decir, una forma de palabras mediante las cuales la totalidad de algo se transmite por medio de dos extremos. (Por ejemplo, en Génesis 1:1, “los cielos y la tierra” 

significa “las cosas más altas y las más bajas, y todo lo que hay en medio”.) Así que aquí tenemos “las profundidades [literalmente “partes remotas”] de la tierra” y “las cumbres de las montañas” (Salmo 95:4 ): las cosas muy bajas y las cosas muy altas y todo lo que hay en medio. No hay ninguna parte del orden creado que sea tan baja que quede fuera de la autoridad del Creador, ni ninguna región tan elevada que pueda estar por encima de su poder. Luego, en el versículo 5 tenemos “el mar” y “la tierra seca”. El “mar” en las imágenes bíblicas habla tanto del mar literal como de todo el aspecto de la creación que está marcado por el caos, la oscuridad y el mal; ni siquiera esto está fuera del poder del Creador. 

La voz de este líder del pueblo de Dios nos exhorta a unirnos a una ruidosa celebración porque hay un Dios verdadero, y solo uno, que es el Creador inigualable de todas las cosas. No hay un poder opuesto del mal que rivalice con su autoridad, porque él hizo todas las cosas y las controla todas, sin excepción. Esta es una noticia extraordinariamente buena. Si el mundo fuera el campo de batal a en el que diferentes dioses y diosas se enfrentaran para ver quién podía hacerse con el control, viviríamos en un lugar aterrador. Pero no lo es: el Señor , el Dios del pacto de la Biblia, es el único y gran Dios. 



 

Inclinándonos juntos 

Ahora escuchamos esta misma voz que nos convoca a inclinarnos ( v 6 ). La palabra 

“Ven” aquí significa algo así como “Entra”, como si la invitación fuera a entrar al templo, el lugar de la presencia de Dios. En lugar del entusiasmo jubiloso (o, mejor dicho, junto con él), hay una reverencia profundamente humilde. Las palabras 

“inclinarse”, “adorar” y “arrodil arse” tienen esto en común: ¡el movimiento es vertical y siempre hacia abajo! Aquí vemos a este pueblo exultante arrodil ado, postrándose en profunda humildad; el os (y nosotros) no debemos ver ninguna contradicción entre el canto alegre y una profunda humil ación. El canto compartido puede llevarnos a la emoción de un concierto o bolo; pero este tipo de canto compartido mueve nuestros corazones y cuerpos a una sumisión voluntaria al Dios a quien alabamos. 

La razón que sustenta esta segunda exhortación es diferente de la razón dada para la primera. Después de los versículos 1-2, la razón dada fue que el Señor ES el Creador de todas las cosas ( v 3-5  ). Ahora bien, él es “  nuestro  Hacedor” (énfasis mío), es decir, el Hacedor de Israel, el pueblo de Dios. De manera especial creó, formó y unió al pueblo de Dios. Quizás de manera suprema, hizo esto en el éxodo de Egipto, cuando llamó a un pueblo para que viviera en una relación de pacto con él. 

El versículo 7 adapta el lema familiar del pacto: “Yo seré su Dios y el os serán mi pueblo” (Éxodo 6:7; Ezequiel 36:28; Jeremías 7:23, 30:22, 31:33). En boca del pueblo esto se convierte en “Él es nuestro Dios y nosotros somos [su] pueblo”. Nos inclinamos porque él nos ha formado para que le pertenezcamos en esa relación personal de pacto. Pero el versículo continúa hablando de Dios no sólo como el Hacedor de Israel sino como el Pastor de Israel. Somos su “rebaño”, y por tanto él es nuestro Pastor. 

Para cuando lleguemos a la tercera línea del Salmo 95:7 , es posible que estemos listos para dejar de cantar. Hemos escuchado una doble exhortación y dos razones. 

Se nos ha instado a cantar exuberantemente porque Dios es el único Creador de todas las cosas. Y hemos sido presionados a inclinarnos humildemente porque este mismo Dios Creador es el Hacedor y Pastor del pueblo de Dios. 

De esto aprendemos que en nuestros pensamientos y corazones debemos mantener juntas la realidad de que Dios es el Creador de todas las cosas y que Dios es el Creador y Pastor de la iglesia. El Dios a quien adoramos cuando cantamos y nos inclinamos colectivamente en la iglesia es el Dios que hizo, dio forma y controla al mundo entero. Él no es una deidad local que nos pertenece. Le pertenecemos y él 



 

gobierna el mundo. Esto le da a nuestra adoración corporativa un sentido tanto de alegría ( v 1-2 )  como  de profunda reverencia ( v 6 ). 

Además, debemos aprender a mantener juntos en nuestras reuniones una alegría exultante y una profunda humildad. Esto no es fácil. Quizás sea fácil tener una exuberancia contagiosa, una alegría contagiosa y ruidosa que nos envanece y nos hace sentir bien. También puede ser sencil o tener una reverencia que esté desprovista de alegría. Tampoco lo es por sí sola la adoración auténtica del pueblo de Dios. Ambas partes son necesarias. 

Pero el verdadero shock llega en la parte final del salmo. Cuando era joven, algunas de las iglesias a las que tenía que asistir solían omitir los versículos 7d-11 porque, presumiblemente, los consideraban demasiado deprimentes para una reunión cristiana. ¡Qué equivocado estuvo eso! Porque pueden ser aleccionadores, pero son muy importantes. 

Obedeciendo juntos 

“Hoy”, grita esta misma voz ( v 7 ), porque el día en que el pueblo de Dios escucha la palabra de Dios es siempre “hoy”. Hay una inmediatez existencial en esto. Nunca es un asunto para ayer o para mañana, de modo que pueda dejarlo atrás o dejarlo en un segundo plano por hoy. No, siempre es “hoy”; siempre es urgente escuchar, sin importar cuántas veces haya escuchado en el pasado y sin importar cuántas veces pueda volver a escuchar en el futuro. Ahora es lo que importa. 

El pueblo que ha sido llamado a hacer mucho ruido ( v 1-2 ) ahora es convocado solemnemente a cerrar la boca y abrir los oídos: “Hoy si… oyes su voz” ( v 7 ). Esta convocatoria hace eco de un gran tema de Deuteronomio (por ejemplo, Deuteronomio 6:3-4 con su repetido “¡Oíd!”). 

La convocatoria está respaldada por una sobria advertencia. En el versículo 8, el salmista dice, efectivamente:  Piensa en ese lugar que llegó a ser apodado 

 “Contienda” (Meribah) y lo que sucedió allí (Éxodo 17:1-7). Piense en ese lugar posterior que llamamos “Prueba” (Massah) y lo que sucedió allí (Números 20:1-13) . 

En esos lugares el pueblo de Dios endureció sus corazones contra Dios. Tanto poco después del éxodo (Éxodo 17) como mucho después (Números 20), resistieron la palabra de Dios. Es posible que hayan seguido los movimientos externos de la adoración colectiva, tal vez incluso con muchos cantos ruidosos, pero sus corazones estaban lejos de Dios (ver Isaías 29:13). 



 

El Salmo 95:9  relata cómo, en esos lugares, los antepasados de los oyentes 

“probaron” a Dios. La palabra “probado” está vinculada a la palabra Masah ( v 8 ): entonces Dios está diciendo:  Ellos me masajaron.  Aunque habían visto la fidelidad y el rescate de Dios en el éxodo de Egipto, el cruce del Mar Rojo y más tarde su provisión para el os en el desierto, no confiaron ni quisieron confiar en él. 

La consecuencia de la dureza de sus corazones fue desesperadamente grave ( v 10-11 ). Dios estaba, con razón y acaloradamente, enojado con el os. Durante “cuarenta años”  –una generación entera–  les dio la espalda y declaró solemnemente que ninguno de ellos (excepto Caleb y Josué ) entraría en la tierra prometida, su lugar de 

“descanso” (Números 14:20-24). 

Y ahí termina el salmo. Es una conclusión sorprendente y aleccionadora para un salmo que comenzó con tanta alegría. 

Hebreos 3:7 – 4:13 toma el Salmo 95 como texto de predicación, y el escritor de Hebreos predica esta misma advertencia al pueblo del nuevo pacto. Porque el 

“descanso” que se prefiguraba en la tierra prometida hablaba de un descanso eterno mayor y más profundo que es el destino del verdadero pueblo de Dios. Pero el verdadero pueblo de Dios se caracterizará por escuchar humilde y obediente la palabra de Dios, creer en el evangelio que escuchan al í y vivir una vida de obediencia confiada en el evangelio. Si ese gran cambio de opinión y la consiguiente nueva dirección no es de ninguna manera evidente en el os, deben prestar atención a esta advertencia y tener cuidado. 

Durante la vida terrenal de Jesús de Nazaret, es casi seguro que habría escuchado a un líder de la sinagoga leer este salmo al pueblo, exhortándolos (y a él) a unirse en adoración exultante, a inclinarse con temor reverente y a prestar atención a la palabra de Dios con fe obediente. Jesús respondió con fe perfecta a esa exhortación. 

Y ahora, al escuchar este salmo, tal vez en cierto sentido escuchamos su voz como líder del pueblo de Dios, exhortándonos, animándonos, enseñándonos y advirtiéndonos. Escuchemos y prestemos atención a su voz. 

La combinación de los versículos 1-7c  y 7d-11  en este salmo de una manera tan sorprendente nos enseña algo de importancia duradera. Es muy fácil disfrutar de una reunión cristiana, entrar exuberantemente en el canto y la alegría de pertenecer, como era muy fácil para un israelita del antiguo pacto hacer lo mismo con sus reuniones. Pero eso no es verdadera adoración. La verdadera adoración, expresada colectivamente en cantos gozosos y oración humilde, se caracteriza por una ansiosa 



 

atención a la palabra de Dios y una cuidadosa obediencia a esa palabra desde el corazón. ¡Seamos muy cuidadosos de escuchar y prestar atención a los once versículos de este salmo! 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Le resulta más fácil ser profundamente humilde o muy alegre ante Dios? 

¿Cómo podrías fomentar ambos? 

2.  ¿Cómo respondes a la advertencia de los versículos 7d-11? 

3.  ¿Cómo podrías ayudar a otros a adorar en la forma descrita en el Salmo 95? 









 

SEGUNDA PARTE 

¿Qué significa ser amado por Dios? 

A menudo decimos, a veces un poco a la ligera, que “Dios te ama”. ¿Pero qué significa eso? Supongamos simplemente que Dios realmente te ama, con un amor inmutable: que siempre te ha amado, que te ama ahora y que te amará hasta la eternidad. Imagina que él nunca podrá amarte más de lo que te ama hoy, y nunca te amará menos. Suena maravil oso, si es verdad. 

Esto es lo que el Nuevo Testamento enseña que es verdad para todos los que pertenecen a Cristo. Sabemos que nada puede separarnos del amor de Dios en Cristo Jesús Señor nuestro (Romanos 8:39). El amor que se nos dice que es nuestro es el cumplimiento del fiel pacto de amor de Dios por su pueblo en el Antiguo Testamento, pues cada promesa del antiguo pacto encuentra su “¡Sí!” en Cristo (2 Corintios 1:20). 

Entonces, supongamos que es cierto. ¿Qué sucede cuando sitúas tu historia (la historia de tu vida tal como realmente la vives) junto con esta afirmación sobre el amor de Dios? ¿Parece ser cierto? ¿O sería más justo decir que nuestra experiencia sugiere que Dios nos ama más algunos días que otros? Tenemos buenos y malos momentos: ¿puede realmente ser cierto que Dios nos ama tanto en los días más oscuros como en los más bril antes? 

El versículo final del Salmo 107 nos invita, si somos “sabios”, a escuchar atentamente el salmo porque nos ayudará a “meditar en las obras de amor 

[literalmente, 'las obras del pacto de amor inmutable'] del SEÑOR ” (Salmo 107:43 ). 

Reflexionar sobre lo que este salmo nos presenta será de gran ayuda para nosotros en los altibajos de nuestra vida. 

Cuando se reúnen los exiliados 

El Salmo 107 marca el comienzo del Libro V de los Salmos (107 – 150). Después de los grandes salmos del “reino de Dios” (Salmos 92 – 100), el Libro IV concluye con dos salmos más antiguos “de David” (Salmos 101 y 103) y uno “de un afligido” (Salmo 102). Los tres reafirman “la importancia actual de la realeza davídica” (O. Palmer Robertson,  The Flow of the Psalms , página 149). El libro concluye con tres largos salmos de “Aleluya”, cada uno con el estribil o “¡Alabado sea el Señor ! ” (Salmos 104 

– 106). Estos se centran en la creación (Salmo 104) y luego en la larga historia de la 



 

fidelidad de Dios (Salmo 105) y la infidelidad de Israel (Salmo 106). Es la infidelidad del pueblo de Dios lo que conduce al merecido exilio, y por eso el Salmo 106 

concluye con una oración para “reunirnos de las naciones”; es decir, traernos de vuelta del exilio (106:47). Es esta oración la que recibe respuesta en el Salmo 107, con el que comienza el Libro V. 

Esto sugiere que el Libro V se compiló por primera vez a partir de una mezcla de salmos antiguos y contemporáneos después del regreso de algunos de los judíos del exilio. Porque, como señala Eveson, “a diferencia del libro anterior, muchos de los salmos del libro cinco sugieren que el exilio ha terminado y está amaneciendo un nuevo comienzo” (  Salmos , Volumen 2, página 247). 

Cuatro historias, una historia 

Después de una introducción principal ( 107:1-3  ), el cuerpo del salmo consta de cuatro historias muy similares de angustia y rescate ( v 4-9 , 10-16 , 17-22 , 23-32 ), después de las cuales hay una sección bastante diferente ( v 33-42 ) y un versículo final ( v 43 ). 

El versículo 1 da el titular: debemos “dar gracias” al Dios del pacto (“el Señor ” ) porque él es “bueno”; es decir, su “amor”, su pacto de amor inquebrantable, dura para siempre. Esa gran palabra “amor” (hebreo  jesed ) reaparece en los versículos 8 , 15 , 21 , 31 y finalmente el versículo 43 (como “obras de amor”); es el gran tema del salmo. 

Al sumergirnos en los dramas del salmo, debemos recordar que se trata del pacto de amor inmutable de Dios y tiene como objetivo despertar el agradecimiento en nosotros. Las palabras del versículo 1 aparecen en otros lugares—por ejemplo 106:1; 136 (¡en cada verso!); y también Jeremías 33:10-11, donde el contexto es explícitamente el regreso del exilio. El Salmo 107:1 es como un lema del regreso del exilio. 

Los versículos 2 y 3 amplían ese titular. Vamos a aprender de la bondad y el amor de Dios, a medida que el pueblo que fue “redimido” (de la esclavitud en Egipto mucho antes en la historia de Israel) y “reunido” (del exilio) cuenta su historia. 

Entonces, lo que estamos a punto de escuchar es lo que significa ser un pueblo redimido y reunido. 



 

Las cuatro historias ( v 4-9 , 10-16 , 17-22 , 23-32 ) comienzan cada una con  angustia que provoca  oración , que es  respondida  y desemboca en  gozo y acción de gracias . 

Aunque algunas traducciones al inglés comienzan cada una de el as con la palabra 

"algunos", no se trata de cuatro historias separadas, como si hubiera cuatro grupos diferentes hablando por turnos. La KJV y la NASB traducen correctamente la palabra como “el os”, porque son cuatro historias contadas por el  mismo  pueblo redimido y reunido; Cuentan la única historia del rescate de Dios de cuatro maneras vívidas y complementarias. 

Perdido en un mundo baldío 

Primero somos llevados ( v 4-5 ) a un pueblo desesperado: están errantes, perdidos, hambrientos, sedientos y sin “ciudad” donde “establecerse”. Esta experiencia de estar perdido e insatisfecho en un mundo desértico la sintió profundamente el pueblo de Dios en esos años de peregrinación por el desierto entre el éxodo y la entrada a la tierra prometida y, en particular, hasta que tuvieron una “ciudad”, Jerusalén. , como foco de su herencia. El exilio en Babilonia se sintió muy parecido: lejos de casa, lejos de la amada “ciudad” de Sión. Pero también podemos seguir adelante, hasta la experiencia del Señor Jesucristo, primero en el desierto, estando 

“hambriento” y tentado (Mateo 4:1-2), y finalmente en la cruz, con una sed profunda e insatisfecha (Juan 19:28). Para nosotros, es una expresión vívida de esa insatisfacción que aflige a todos los que están bajo el justo juicio de Dios, e incluso a aquel os que son perdonados pero aún esperan la redención final de nuestros cuerpos (Romanos 8:23). 

Dios responde al clamor del Salmo 107:6 guiando al pueblo “a una ciudad donde podrían establecerse” ( v 7 ). Note la mención repetida de la “ciudad”. Venir a esta ciudad despierta en el os agradecimiento; entienden que el Dios del pacto, que satisface al sediento y colma al hambriento, es el Dios de amor inmutable ( v 8-9 ). 

Jesús conocía a este Dios, su Padre, como el Dios de amor inmutable. Él dio a conocer a este Padre mientras alimentaba a los hambrientos, y él es, en su propia persona, el Camino, que conduce a su pueblo a una ciudad, a la Nueva Jerusalén que desciende del cielo a la tierra. 

Atrapado en un mundo oscuro 

Como en una película de escenas cambiantes, nos movemos al lado de las mismas personas, no ahora “perdidas en un mundo demasiado ancho” sino “atrapadas en 



 

uno demasiado pequeño”, como dice Derek Kidner (  Salmos  , Volumen 2, página 385). . Porque ellos (y nosotros) somos prisioneros en un calabozo oscuro soportando una sentencia de trabajo forzado ( v 10-12  ). Las palabras “absoluta oscuridad” 

significan sombra de muerte. Esto, a diferencia de la primera escena, se debe explícitamente a que se “rebelaron” contra Dios y no confiaron en sus “planes”. El trabajo forzoso fue la amarga experiencia de los esclavos hebreos en el Egipto de los faraones; los llevó a clamar por rescate (Éxodo 2:22-25). El exilio en Babilonia fue una especie de encarcelamiento y trabajo forzado, quizás literalmente para algunos pero metafóricamente para todos. Dios les advirtió que si eran infieles al pacto, esto es lo que sucedería (por ejemplo, Levítico 26:33; Deuteronomio 28:47-48). Cuando Jesús cargó con el castigo de nuestros pecados, él también supo lo que era estar rodeado de un mundo oscuro: ser observado, odiado, atado como un prisionero y colgado en una oscuridad sobrenatural y en la sombra de la muerte. Y nosotros también sabemos lo que es soportar la esclavitud del pecado: experimentar el pecado como un poder que nos atrapa y no nos deja ir, y que hace que la vida sea oscura y miserable. 

Nuevamente, “el os” claman pidiendo ayuda (Salmo 107:13 ), y el Señor LOS saca de la oscuridad y rompe sus cadenas ( v 16 , haciéndose eco de Isaías 45:2). Sacó al antiguo Israel de la oscuridad de la esclavitud a la tierra prometida; sacó al Israel de la época del salmista de la esclavitud del exilio y lo devolvió a la tierra; y rompió las cadenas de hierro de la muerte que ataban al Señor Jesús y lo sacó de las tinieblas del sepulcro, porque vino “a bril ar sobre los que viven en tinieblas y en sombra de muerte” (Lucas 1:79). Y así, cuando el Hijo nos libere de la esclavitud del pecado, nosotros también seremos verdaderamente libres (Juan 8:36). De esta manera, el Padre nos da a conocer, como les dio a conocer a ellos, su amor inmutable, sacándonos de una esclavitud oscura y llevándonos a la libertad. 

Débil en un mundo enfermo 

En la escena tres, vemos a las mismas personas enfermarse desesperadamente (Salmo 107:17-18 ). Nuevamente, como en la escena dos, esto se debe a la rebelión. 

El pecado trajo la muerte al mundo, y toda enfermedad es sombra de muerte; toda enfermedad es el resultado del pecado. (Para aclarar: las enfermedades individuales pueden no ser el resultado de pecados particulares, aunque pueden serlo; pero en general, si no hubiera habido pecado, no habría enfermedad). Los antiguos hebreos sabían lo que era sufrir “las enfermedades de Egipto”. ”; los exiliados eran a menudo muy débiles. El Señor Jesús sabía lo que era soportar nuestros dolores y sufrir la 



 

sombra de nuestros pecados incluso durante su vida, antes de que finalmente cargara con el castigo total por nuestros pecados en la cruz. Nosotros también sabemos lo que es estar enfermo, envejecer, ser frágil, caminar por el val e de sombra de muerte. Incluso como aquel os que son perdonados en Cristo, nuestros cuerpos siguen siendo mortales y viven en sombra de muerte (Romanos 8:10). 

Nuevamente “el os” claman (Salmo 107:19 ); nuevamente Dios rescata ( v 20 ); y nuevamente dan gracias con gozo ( v 21-22 ). 

Asustado en un mundo peligroso 

En la cuarta escena debemos sentir profundamente lo pequeños que somos y lo poderosamente peligroso que es el mundo en el que vivimos. Nos imaginamos un barco, tan pequeño, tan vulnerable, sobre las poderosas aguas en una tormenta perfecta ( v 23-27 ). Es una escena aterradora. Como dice un viejo proverbio: “Si no sabes rezar, intenta hacerte a la mar”. El mar aquí es a la vez literal y metafórico, porque en la poesía bíblica el mar es a menudo un símbolo de los poderes abrumadores y sobrenaturales del caos y el mal, de la muerte y el diablo y los demonios, de todos los poderes del universo que nos amenazan y son demasiado fuerte para nosotros. 

Los antiguos hebreos conocían el poder de un mar que formaba una barrera maligna e inexpugnable entre el os y la seguridad (el Mar Rojo). Isaías describe la Jerusalén que soportará el exilio como la “ciudad afligida, azotada por tormentas” 

(Isaías 54:11). La vida del Señor Jesús se vio amenazada por una tormenta, provocada sin duda por fuerzas malignas y sobrenaturales en el Mar de Galilea. Nosotros también sabemos lo que es sentirnos muy pequeños, muy débiles y absolutamente incapaces de enfrentar los fuertes poderes del caos que desordenan nuestras vidas y nuestras familias. 

Nuevamente “el os” oran ( v 28 ), y nuevamente Dios responde ( v 29-30 ); calma la tormenta, como lo hizo (de manera más famosa y dramática) a través de las palabras de Jesús en Galilea (Marcos 4:35-41). Así que nuevamente dan gracias (Salmo 107:31-32 ). 

Un viejo comentarista, AF Kirkpatrick, escribió: 

“Israel ha estado a punto de perecer en el gran desierto del mundo, aprisionado por sus transgresiones en el sombrío calabozo del exilio, enfermo 



 

de muerte por su propio pecado, casi tragado en el vasto mar de las naciones”. 

(  El Libro de los Salmos , páginas 637-8) 

Estas experiencias históricas de Israel presagian los sufrimientos del Señor Jesús y la experiencia de su pueblo en cada época. Conocemos el amor de Dios por su rescate de esta difícil situación en todos sus cuatro horrores. 

La sorpresa final 

La sorpresa a estas alturas del salmo es que a continuación no tenemos una quinta escena siguiendo el mismo patrón. En cambio, encontramos a Dios llevando a su pueblo a través de tiempos difíciles ( v 33-34 , 39-40 ) y buenos ( v 35-37 , 41 ). Note que es Dios quien hace ambas cosas. Los malos tiempos no suceden por casualidad: Dios los permite. Tanto los malos como los buenos tiempos son el resultado constante de su amor inagotable. Por eso los sabios necesitan “reflexionar” sobre estas cosas: porque cada uno de los acontecimientos descritos, tanto los duros como los buenos, son “las obras de amor del Señor ” ( v 43 ). 

En términos de la historia del Antiguo Testamento, tenemos aquí un catálogo de maldiciones y bendiciones del pacto (ver Deuteronomio 28). Los buenos tiempos son las bendiciones de la fidelidad al pacto; los malos tiempos son juicios sobre la rebelión del pacto. Entonces, la verdadera sorpresa es que Dios persevera con un pueblo naturalmente infiel para llevarlo a un lugar de bendición. Utiliza el sufrimiento para humil arlos y l evarlos al arrepentimiento, para poder bendecirlos. 

Incluso el Señor Jesús, que no conoció pecado, fue perfeccionado (en el sentido de vivir como ser humano en perfecta obediencia a su Padre) por lo que sufrió (2 

Corintios 5:21; Hebreos 2:10). Cuando el Señor Jesús escuchó y cantó este salmo en su vida terrenal, él también habría reflexionado sobre las obras de amor de su Padre y habría comprendido que el proceso por el cual incluso él, que nunca pecó, sería perfeccionado tenía que incluir necesariamente el paso por val es. de lágrimas. 

Si eso fue cierto en el caso de él, el hombre perfecto que sufrió para que pudiéramos ser perdonados, con toda seguridad lo será para nosotros. Dios ha prometido que hará a cada uno de su pueblo semejante en carácter al Señor Jesús (Romanos 8:29). Este es el “bien” por el que Él siempre está obrando en quienes lo aman (Romanos 8:28). A veces deseamos (yo a menudo deseo) que no tuviera que dolernos tanto. Pero el objetivo de Dios es nuestra semejanza a Cristo, no nuestro consuelo. Él ha prometido hacerlo, para que seamos bendecidos y seamos más como 



 

Jesús, con quien estaremos al final. Y por mucho que duela en esta vida, veremos entonces que ha valido la pena. 

Los altibajos de la vida no son evidencia de que el amor de Dios se haya fortalecido o debilitado. Debido a que estamos en Cristo, quien cumplió plena y finalmente la ley de Dios, cada uno es la manifestación constante de su amor inmutable. Dios realmente te ama, y eso siempre es motivo para darle gracias con gozo. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Qué has aprendido en este salmo sobre el amor de Dios? 

2.  ¿Te sorprende algo de lo que Dios hace en este salmo? 

3.  Mirando hacia atrás en tu propio pasado, ¿dónde puedes ver las obras de amor de Dios? 



 

SALMOS 109 Y 110 

13. Una traición y una promesa 

Aunque el Libro V parece haber sido compilado después del exilio, los editores inspirados por el Espíritu han incluido dos pequeños grupos de salmos más antiguos de David (108 – 110 y 138 – 145: aunque cuatro de los “cánticos de ascensiones”—

122, 124 , 131 y 133—son también de David). Disfrutaremos de dos de estos aquí. El primero se centra en la traición del rey David: una traición que presagia una traición más profunda muchos siglos después. En el segundo, Dios le da una promesa maravil osa al rey David: una promesa que se cumple en el hijo mayor del gran David. 

Cada uno, como veremos, se cita en el Nuevo Testamento. 

Un salmo difícil 

A medida que nos embarcamos en aprender a orar los salmos, descubrimos que algunos son más fáciles que otros. Y el Salmo 109 es un salmo difícil de orar. Pero no es infrecuente que nos encontremos con el problema que nos presenta este salmo: luchamos cuando el salmista ora para que sus enemigos sean castigados, y nos preguntamos cómo podremos unirnos a esta oración, o si deberíamos unirnos en absoluto. He elegido el Salmo 109 porque es un ejemplo particularmente agudo de este problema. Otros ejemplos incluirían Salmo 69:24-28; Salmo 104:35; y partes de los Salmos 137 y 139 (ver capítulo 15). 

El Salmo 109 da ganas de orar… 

 Querido Dios, mi amoroso Padre celestial, quiero orar por fulano de tal que me está causando problemas en el trabajo. Por favor, que muera pronto. Que sus hijos se conviertan en mendigos errantes. Que nadie se apiade de el os. Por favor haz eso por mí. Gracias, amoroso Padre celestial. En el nombre de Jesús, Amén. 

¡Claramente no queremos pronunciar una oración vengativa como esa! Y, en verdad, oraciones como el Salmo 109 no son así en absoluto; son muy, muy diferentes y, con cuidado, podemos incluirlos en nuestra oración de los salmos. 



 

Hay al menos cinco razones por las que no deberíamos simplemente omitirlos de nuestras oraciones. 

1.  Estas oraciones están entretejidas en la estructura de muchos salmos de tal manera que al eliminarlas se destruye toda la estructura del Salterio. 

2.  No debemos caer en la idea superficial y errónea de que estas oraciones son parte de un mal Antiguo Testamento, mientras que, como cristianos, seguimos un Nuevo Testamento mucho más agradable. Después de todo, muchas de las cosas que más aplaudimos en el Nuevo Testamento son citas del Antiguo (por ejemplo, “Ama a tu prójimo como a ti mismo”, Levítico 19:18; y “Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer” , Proverbios 25:21-22 y citado en Romanos 12). Del mismo modo, el Nuevo Testamento contiene algunas declaraciones negativas muy fuertes, tan fuertes como las del Antiguo (por ejemplo, 1 Corintios 16:22). 

3.  Una vez que comenzamos a escoger qué partes de los salmos oraremos, los salmos en su conjunto han dejado de ser nuestra guía; porque entonces somos nosotros quienes seleccionamos lo que nos gusta orar. 

4.  La historia cristiana apoya firmemente la práctica de rezar todos los salmos. 

5.  El Nuevo Testamento cita explícitamente con aprobación varias de las oraciones que encontramos tan problemáticas en los salmos. (En particular, Hechos 1:16-20 cita con aprobación el Salmo 69 y el Salmo 109. 

Para una discusión más completa, consulte el capítulo 8 de mi libro Teaching Psalms , Volumen 1, especialmente la página 129.) El salmo comienza describiendo la crisis que enfrentó David (Salmo 109:1-5  ). 

Después de eso, David ora fuertemente contra sus oponentes, y particularmente contra un traidor ( v 6-20 ), antes de orar urgentemente por sí mismo ( v 21-29 ) y concluir con alabanza ( v 30-31 ). 

El salmo comienza y termina con alabanza ( v 1 , 30 ). Lejos de ser un problema, debemos encontrar en los versículos intermedios una verdad que nos impulse a alabar alegremente a Dios. 

Oración en crisis 



 

La cuestión central del salmo es lo que se  dice  acerca de David. ¿Será condenado o será reivindicado? Dios está “en silencio”, y David anhela que hable ( v 1 ) porque hay muchas otras personas que han “abierto la boca” contra él ( v 2 ). Son “malvados” en su carácter, motivados por el “odio”, y “acusan” falsamente a David ( v 4 ) a pesar de que él les ha mostrado “amistad” y no les ha hecho más que “bien” ( v 2- 5 ). 

Conociendo como conocemos la historia de la vida de David, la persona de quien está hablando puede ser Doeg el edomita, quien entregó a David a Saúl (1 Samuel 21; 22:9); Ahitofel, quien se unió a la rebelión de Absalón, hijo de David (2 Samuel 16 – 

17); o Simei, quien maldijo a David (2 Samuel 16:5-8). No podemos saberlo. Pero el punto es que David está siendo acusado de haber obrado mal y necesita ser reivindicado urgentemente; porque si el rey no es justificado, será condenado. 

Oración contra el traidor 

Tenga en cuenta que el Salmo 109:6-20 no es una maldición sino una oración. David ora a Dios para que “designe” un testigo que esté “a su diestra” (este es el lenguaje de los tribunales) para testificar contra este testigo falso y traicionero ( v 6-7 ). En el versículo 6 , “alguien malvado” (en la primera parte del versículo) significa casi lo mismo que el “acusador” en la segunda mitad del versículo; entonces “nombrar a alguien malo” significa nombrar a alguien que les sea hostil: un fiscal que los condenará. 

Estas oraciones a veces se llaman vagamente “imprecaciones” y los salmos en los que aparecen se llaman “salmos imprecatorios”. Proviene de la palabra latina imprecare,  que significa "maldecir". Sin embargo, esto es precisamente lo que no son. David aquí y los salmistas en otros lugares no buscan desatar una maldición sobre sus enemigos; más bien, oran a Dios por sus enemigos. Eso es muy diferente, porque deja el resultado en manos de Dios. El rey aquí presta atención a la enseñanza del Antiguo Testamento en las palabras de Dios: “Mía es la venganza; Yo pagaré” (Deuteronomio 32:35, citado en Romanos 12:19). “Yo pagaré”, dice el Señor 

, y por lo tanto usted y yo (y David) no debemos hacerlo. Utilizando lenguaje de tribunal, David ora para que él, el rey acusado de maldad, sea vindicado, mientras que el testigo falso sea condenado por la falsedad de sus acusaciones; porque a menos que el testigo falso sea condenado, el rey será condenado falsamente. 

En el Salmo 109:8 descubrimos que este hombre tiene un “lugar de liderazgo”. No es un israelita cualquiera: es una figura importante del gobierno de David. Y por lo tanto lo que está haciendo no es sólo un desaire personal contra David; es traición 



 

contra el rey. La alta traición es quizás el delito más grave en el código legal de cualquier nación, porque amenaza la estructura de toda una nación; el rey ungido, el 

“Mesías”, era aquel bajo cuya protección el pueblo esperaba vivir con seguridad (Lamentaciones 4:20). Si el enemigo de David tiene éxito, toda la nación estará amenazada. Necesitamos sentir la intensidad de la gravedad de este crimen. 

En Salmo 109:9-15  David ora contra la familia de este hombre. Esta es probablemente la parte que nos resulta más difícil porque, en nuestra cultura occidental individualista, no podemos ver por qué (incluso si el hombre mismo es culpable) su esposa e hijos deberían ser castigados. Pero necesitamos entender qué subyace a esta oración. David ora para que toda la familia de este hombre sea 

“borrada” y ya no exista. ¿Por qué? La respuesta es que las convicciones y el comportamiento predeterminados de la familia del hombre se alinearán con el comportamiento del hombre mismo. De tal padre, de tal hijo y de tal hija, así es como funcionan las cosas normalmente. El espíritu de traición que motiva a este hombre es como un virus terrible que infecta a su familia y a todos los que están influenciados por él. Así como un virus que amenaza la vida debe ser eliminado para que el resto de nosotros estemos a salvo, todos los que comparten el corazón de este hombre deben ser eliminados. 

Incluso al considerar esta verdad general, debemos recordar cómo la Biblia repetidamente nos da vislumbres de gloriosas excepciones. Los moabitas eran antiguos enemigos del pueblo de Dios y, sin embargo, Rut se convirtió y quedó bajo las alas del Dios de Israel en busca de refugio (Rut 2:12). Hubo descendientes físicos de los faraones que entraron al pueblo de Dios (ver, por ejemplo, Éxodo 12:38; 1 

Crónicas 4:17-18). Esto es maravilloso. Pero primero tuvieron que romper su solidaridad corporativa, para salvarse de la familia o cultura corrupta que los había moldeado (ver Hechos 2:40). Lo que David ora en el Salmo 109:9-15 es que todos los que comparten este corazón traicionero sean derrotados y eliminados. Es una oración necesaria, aunque deje tácita la maravil osa posibilidad de la conversión. 

Los versículos 16-19  son visiblemente apropiados, porque el castigo por el que David ora encaja perfectamente con el crimen del que este hombre es culpable. La palabra “bondad” ( v 16 ) es la misma palabra que conocemos como “amor inquebrantable” (  jesed ); este hombre pierde el amor inquebrantable porque nunca lo ha demostrado. Le encantaba maldecir a los demás, de modo que maldecir se convirtió en parte de su carácter; y así, ora David, será maldecido por Dios ( v 17-19 ). 



 

El versículo 20 enfatiza que este castigo será de parte del Señor , y no del rey David. 

Los que acusan falsamente al rey ungido de Dios y hablan mal de él atacan a todo el pueblo de Dios; y Dios prometió al á en los días de Abraham que aquel os que maldijeran al pueblo de Abraham serían maldecidos por Dios mismo (Génesis 12:3). 

Por lo tanto, David ora para que Dios haga precisamente lo que Dios ya ha dicho que hará. 

Oración de reivindicación 

En el Salmo 109:21-29  el rey ora nuevamente por su reivindicación. Lo pide “por amor del nombre [de Dios]”, porque el honor de Dios depende de la reivindicación del rey de Dios. Está en una situación desesperada, agonizando y muy cerca de la muerte. Anhela bendición ( v 28 ) y vindicación ( v 29 ), para que el veredicto final se dé a su favor y en contra de sus falsos acusadores. 

la alabanza del rey 

David termina afirmando que en medio de la gran “multitud de adoradores” –todo el pueblo de Dios reunido– él los guiará en alabanza al buen Dios que “está a la diestra” 

(nuevamente en lenguaje de tribunal) “de los necesitados, para salvar sus vidas de aquel os que los condenarían” ( v 30-31  ). Note cómo David alaba a Dios no sólo porque vindicará al propio David, el rey, sino porque la vindicación de Dios al rey es la garantía de que Dios justificará—declarará justo—a todo hombre y mujer que pertenece al rey. 

El rey David tiene razón al orar para que, como rey del pueblo elegido de Dios, no sea condenado por acusaciones falsas. Tiene razón porque de su reivindicación depende el bienestar y la paz de todo el pueblo. Tiene razón porque este traidor amenaza todo el tejido del pueblo de Dios. Este salmo no trata de una venganza personal entre dos individuos; se trata de un traidor que pone un cuchil o en la garganta del rey: el rey que es la única esperanza de todo el pueblo. 

Semanas después de la muerte y resurrección de Jesús, cuando el apóstol Pedro habló de Judas Iscariote, citó acertadamente dos salmos, uno de los cuales era éste: 

“Que otro ocupe su lugar en el liderazgo” ( v 8 ; Hechos 1:20). Quienquiera que haya traicionado al rey David todos esos siglos antes, fue un terrible presagio de Judas. 

Tenía “un lugar de liderazgo” en el grupo apostólico y traicionó a su maestro con un beso. El maestro que sólo le había mostrado amistad fue recompensado con 



 

mentiras y traición. El terrible destino de Judas (ver Hechos 1:18) es una advertencia de que el Salmo 109 es verdadero. 

Pero todavía nos deja con la pregunta: ¿podemos rezarlo? Podríamos entender cómo el Señor Jesús puede orarlo; porque el que dio su vida en amor por los pecadores es el único que puede, con motivos absolutamente puros, orar simultáneamente para que el Padre perdone a los que lo crucifican porque ignoran lo que hacen (Lucas 23:34), y que el Padre dará a Judas Iscariote el terrible juicio que debe ser, y con razón, suyo. 

Pero ¿qué pasa con nosotros? Esteban, el primer mártir cristiano, oró para que Dios perdonara a quienes lo apedrearon (Hechos 7:60). Debemos orar por aquel os que nos persiguen; debemos bendecirlos y no maldecirlos (Mateo 5:44; Romanos 12:14). 

Entonces, ¿dónde encaja un salmo como este con eso? En cierto sentido, cada vez que oramos las palabras “venga tu reino” en la oración del Señor, estamos orando por el juicio final; Le estamos pidiendo al Padre que traiga el reino, sabiendo que, al hacerlo, ese día todos los que finalmente estén endurecidos en sus corazones y, por lo tanto, sean impenitentes, serán condenados. Es terrible preguntar esto; y sin embargo es necesario preguntar esto. Porque a menos que llegue este juicio final, los nuevos cielos y la nueva tierra seguirán siendo estropeados por el pecado, y el Señor Jesús todavía no recibirá el honor que le corresponde. Sólo un juicio final y definitivo será suficiente para traer “un cielo nuevo y una tierra nueva, donde more la justicia” 

(2 Pedro 3:13), y donde veremos “toda lengua reconocerá a Jesucristo como Señor, para gloria de Dios”. de Dios Padre” (Filipenses 2:11). 

No podemos ni debemos nombrar nombres con confianza; no debemos orar para que una persona en particular sea condenada, porque no sabemos quién será finalmente impenitente. Si hubiéramos visto al grupo apostólico responder al arresto y juicio de Jesús, podríamos haber asumido que Simón Pedro sería condenado, ya que negó repetidamente a su maestro; y, de nuevo, nos habríamos equivocado maravil osamente. Si hubiéramos sido cristianos de primera generación, habríamos pensado que Saulo de Tarso, por haber devastado la iglesia, sería condenado, y nos habríamos equivocado maravil osamente. Pero podemos orar, guiados por Jesús, para que toda traición contra Jesús y su pueblo finalmente llegue a su fin. Este salmo nos muestra cómo orar por eso. 

Juan Calvino escribió que el rey David es un tipo, de modo que.. 



 

“Todo lo que se expresa en el Salmo debe aplicarse propiamente a Cristo, Cabeza de la Iglesia, y a todos los fieles en cuanto miembros suyos; para que cuando sus enemigos los traten injustamente y los atormenten, puedan pedir ayuda a Dios, a quien pertenece la venganza”. (  Comentario al Libro de los Salmos,  Volumen 4, página 268) 

Hay más que decir sobre esto; en particular, hay una profunda verdad de que cuando—muy maravil osamente—un perseguidor se arrepiente, como lo hizo Saulo de Tarso, sus pecados en realidad son pagados en la cruz. Así, la oración de este salmo siempre es contestada, ya sea en el juicio sobre el perseguidor o en las heridas del Salvador que paga por el os. (Vea mi libro  Enseñando Salmos , Volumen 1, páginas 132-133.) 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  Cuando la gente te trata mal, ¿tomas represalias o le pides ayuda a Dios? 

2.  ¿Cuándo es probable que usted ore para que Dios juzgue? ¿Crees que deberías orar más por esto? 

3.  ¿Cómo cambia la reflexión sobre la cruz la forma en que lees este salmo? 









 

SEGUNDA PARTE 

Está muy bien decir que el rey de Dios ganará. ¿Pero cómo ganará? ¿Será superando el poder humano con un poder más fuerte, arrol ando a sus oponentes y relegándolos al olvido? ¿O de alguna otra manera? 

Si eres un seguidor de Jesús, esto es muy importante, porque a muchos no les parece que el Jesús que sigues sea un ganador. A la mayoría de la gente le parece francamente absurdo sugerir que Jesucristo conquistará el mundo. El Salmo 110 nos ayudará a comprender por qué esta afirmación es creíble. Es un salmo que se cita o alude a un número extraordinario de veces en el Nuevo Testamento, como una sección de una página web repleta de hipervínculos a otras partes de la web. 

Este es el tercero y último de esta pequeña colección “de David” cerca del comienzo del Libro V. El Salmo 108 es una combinación de dos salmos anteriores de David y se centra en la victoria del rey en la guerra. En el Salmo 109, como hemos visto, el rey se encuentra en una situación desesperada, siendo traicionado y en peligro inminente de ser condenado por traición y falso testimonio; apela urgentemente a Dios, el juez, para que lo vindica (109:31). ¿Pero será reivindicado? Esta es la pregunta que tenemos en mente al llegar al Salmo 110. 

Este breve y famoso salmo se presenta en dos secciones claras. Cada sección comienza con una declaración que Dios en el cielo hace acerca de su rey. El Salmo 110:1-3  comienza con Dios hablando al rey y haciéndole una promesa. Luego, los versículos 4-7 comienzan con Dios haciendo un juramento acerca del rey. 

Victoria a través de vidas cambiadas 

Lo primero que notamos es que el rey necesita la victoria porque tiene muchos enemigos. Los “enemigos” aparecen en el versículo 1 , y luego en el versículo 2 se describe al rey gobernando “en medio de sus enemigos”, lo que sugiere que los enemigos están a su alrededor. Esto es justo lo que sabíamos esperar desde el comienzo del Salmo 2, en el que todas las personas poderosas del mundo, que no están de acuerdo en casi todo, dicen sin embargo al unísono que en lo único en lo que están de acuerdo es en que no serán gobernados. por el Dios del pacto en el cielo (“el SEÑOR ”) o por su rey ungido en la tierra (Salmo 2:1-3). 

En el Antiguo Testamento, los enemigos de David, y más tarde los enemigos de sus sucesores, eran naciones como Filistea, Moab, Edom, Amón, Asiria y Babilonia. Pero 



 

estos eran sólo representantes de una raza humana universalmente rebelde. Todos nosotros, por naturaleza, nos negamos a que el rey de Dios nos gobierne. Estamos decididos a tomar nuestras propias decisiones sobre nuestros trabajos, nuestras carreras, nuestras relaciones sexuales, nuestras posesiones, nuestro dinero, nuestros derechos. La idea de que nuestra (supuesta) libertad pueda verse limitada por algún poder externo que nos diga qué hacer suena aborrecible. 

Ante un mundo hostil, Dios hace una declaración solemne al rey. Las palabras traducidas “el SEÑOR dice” son literalmente “una oráculo del SEÑOR ”. El único otro uso de esa importante palabra “oráculo” en los Salmos es en 36:1 (“Tengo un  mensaje  de Dios”, mi énfasis). Aquí en 110:1 , Dios en el cielo le habla a “mi señor”, que significa 

“mi amo”; pronto queda claro que “mi señor” es el rey humano del linaje de David. 

El Dios del pacto en el cielo declara al rey que debe “sentarse a mi diestra”. Esto es más simbólico que literal: “sentarse a [la] diestra” significa disfrutar de una postura de poder y autoridad dada por aquel a cuya diestra alguien se sienta. Es, en nuestro idioma, ser la “mano derecha” de Dios. El “asiento” vacío debajo de las alas de los querubines en el Lugar Santísimo era, en el simbolismo del Antiguo Testamento, el trono en el que el Dios invisible se sentaba para gobernar el mundo; se lo describe como “entronizado entre los querubines” (por ejemplo, 1 Samuel 4:4). 

El rey del linaje de David no se sienta físicamente en este trono, pero el trono en el que se sienta es el lugar desde el cual ejerce la autoridad de Dios. Incluso se dijo de Salomón que se sentó en el trono del SEÑOR (1 Crónicas 29:23). El Salmo 80 habla de Dios levantando a un hombre a su diestra (Salmo 80:17). Jeremías, esperando con ansias el nuevo pacto, profetizó sobre el día en que se levantaría un líder que sería 

“uno de los suyos” (es decir, humano), a quien Dios “acercaría” para que habitara 

“cerca de el os”. ”a Dios (Jeremías 30:21). 

Desde este trono, el rey puede poner sus pies sobre el cuello de sus enemigos, para que se conviertan en “estrado de tus pies” (Salmo 110:1 ). Cuando Josué conquistó a cinco reyes, les dijo a los comandantes de su ejército que “vengan acá y pongan sus pies sobre el cuello de estos reyes” como una vívida señal de su derrota y de la victoria de Josué (Josué 10:24). Este rey del Salmo 110 será ese tipo de conquistador. 

Eso es lo que significa sentarse a la diestra de Dios. 

Además, su poder se extenderá. Él “extenderá [su] cetro poderoso [el símbolo de su poder] desde Sión” (Salmo 110:2  ), el lugar del pacto con David (2 Samuel 5:7). 



 

Heredará las promesas hechas a David en 2 Samuel 7 y de las que se hace eco el Salmo 2. 

¿Pero cómo sucederá todo esto? Salmo 110:3  es la clave. Su ejército estará 

“dispuesto” a ir con él a la batalla. No serán reclutas reacios, sino hombres cuyos corazones han sido profundamente transformados para que, desde el fondo de sus corazones, pase lo que pase (cualesquiera que sean los sufrimientos que tengan que soportar y cómo se desarrolle la batalla), su voluntad de servir a su rey será mayor. 

nunca tengas dudas. Serán un ejército excelente, “vestido con santo esplendor”, y sus vestiduras bril antes hablarán de una distinción y una santidad de vida y corazón que los diferenciará de los demás. Serán “hombres jóvenes”, en el lenguaje de la batal a, llenos de vigor juvenil. La expresión “rocío del vientre de la mañana” evoca una imagen de energía fresca: estos son voluntarios animados. Charles Spurgeon escribió sobre el “gran número” de conversos que “se apresurarían con alegría a 

poseer su dominio ,  apareciendo ante la llamada del Evangelio como espontáneamente, como el rocío que brota de la mañana” (  Salmos  , Volumen 2, página 130). Es mediante este ejército  dispuesto  que el rey conquistará. 

Victoria a través del trabajo sacerdotal 

En  el versículo 4 tenemos otra promesa solemne de Dios. En el versículo 1 la solemnidad fue señalada por la palabra “oráculo”; aquí proviene de las palabras “ha jurado y no cambiará de opinión”. En cierto sentido, Dios nunca cambia de opinión; pero hay cosas que Dios ha decidido cambiar a medida que los hombres y mujeres responden de una forma u otra, todo bajo su dirección soberana. Él elige condicionar la bendición a la fe; cuando concede fe, cambia su actitud hacia alguien de maldición a bendición (como lo hizo, por ejemplo, con Nínive en la época de Jonás: Jonás 3:9-10). En ese sentido, se puede decir que Dios cambia de opinión. Pero aquí en el Salmo 110:4 hay algo completamente inmutable. Hombres y mujeres podemos hacer y decir lo que queramos; Dios en el cielo ha decidido que lo que está a punto de decir es y siempre será verdad; y lo que promete solemnemente es que el rey será 

“sacerdote”. 

Será un rey-sacerdote: aquel que combina en su persona el oficio de rey (gobernar al pueblo para Dios) y el oficio de sacerdote (interceder o mediar ante Dios por el pueblo). Además, será sacerdote “para siempre”. Su sacerdocio no terminará cuando se jubile o muera; su mediación (la obra que realiza al hablar en nombre de su pueblo ante Dios) nunca terminará. Es permanente, final, inmutable. 



 

Y será sacerdote para siempre “según el orden de Melquisedec”. Leemos acerca de Melquisedec (literalmente, “rey de justicia”) en Génesis 14, muy cerca del comienzo de la historia del pueblo de Dios. Los sacerdotes que vinieron después como parte del pacto que Dios hizo con Moisés estaban en la línea de Aarón .  Pero este sacerdote del Salmo 110 está en la línea de Melquisedec. En un giro muy sorprendente de la historia de Génesis 14, ese antiguo rey-sacerdote de la ciudad de Salem (más tarde Jerusalén) bendijo a Abraham (entonces llamado Abram), y Abram le dio una ofrenda, una  diezmo  .  Y así el gran  El patriarca reconoció que este rey-sacerdote presagiaba en su persona única a alguien que sería más grande que Abraham, que tendría la grandeza de bendecir a Abraham y a quien era correcto que Abraham diera el diezmo. Melquisedec, como rey-sacerdote, gobernó a un pueblo (como rey) y le dio a su pueblo el asombroso privilegio de acceso a Dios (mediante su papel sacerdotal). Hebreos 7 explica todo esto. 

Y aquí, en el Salmo 110, se le promete al rey del linaje de David que será un rey-sacerdote del tipo prefigurado todos esos siglos antes por Melquisedec. 

En este punto, necesitamos juntar el sacerdocio del rey ( v 4 ) con la apariencia de su ejército dispuesto en el versículo 3 ; porque es por su sacerdocio que él, en el cumplimiento del nuevo pacto, concederá a su pueblo el perdón de los pecados, les dará acceso a Dios y cambiará sus corazones. Y hará estas cosas para siempre. 

No es de extrañar que el salmo concluya con un retrato de triunfo ( v 5-7 ). El Dios soberano (“El Señor”—hebreo  Adonai ) estará a su diestra. No importa que esté a la diestra de Dios; Si tomamos esto literalmente en lugar de simbólicamente, 

¡estaremos en todo tipo de problemas! No, cuando escuchamos que Dios estará a su diestra, entendemos que Dios en el cielo estará tan estrechamente aliado con él que seguramente vencerá. Los “reyes” rebeldes del Salmo 2 serán aplastados cuando este rey se enoje con razón (“el día de su ira”, 110:5 ). Todas las “naciones” rebeldes y 

“gobernantes de toda la tierra” verán su poder completamente quebrantado ( v 6 ). 

Mientras dirige a sus tropas en una carga victoriosa tras sus enemigos que huyen, se detiene (en la imagen del versículo 7 ) para beber un refrescante trago de agua; y al final levantará la cabeza en alto en la victoria final. En un lenguaje de batalla antiguo y fácil de entender, este rey gana..  ¡y gana a lo grande! 

El rey que es el sacerdote. 



 

Tendemos a pensar que la realeza es más importante que el sacerdocio, pero tal vez debería ser al revés. Es porque este rey es sacerdote que todo lo demás sigue; porque la realeza se ejerce en nombre de Dios sobre los hombres, mientras que el sacerdocio se ejerce ante Dios en nombre de los hombres. Sólo porque este rey ofrece un sacrificio para expiar los pecados de su pueblo puede liderar un pueblo cuyos corazones serán transformados en lo más profundo de su ser, para que formen un ejército enorme e invencible de hombres y mujeres decididos a, y a los que se les haya dado gracia, vencer el mal con el bien. Un ejército así, que no responde al mal con el mal, será finalmente imparable, porque sigue al Rey que, en la cruz, se ofreció a sí mismo como sacrificio final, venciendo así el mal con el bien. 

Cumplimiento y respuesta 

Como tantas imágenes del Antiguo Testamento, la descripción de la que se habla aquí es más bien parecida a la armadura del rey Saúl para David: simplemente es demasiado grande para cualquier personaje del Antiguo Testamento. Debemos esperar hasta que Jesús de Nazaret venga para ver a este Rey Sacerdote caminar por la tierra, anunciando el reino de Dios en su propia persona, ofreciéndose a sí mismo como sacrificio mientras él, nuestro gran Sumo Sacerdote, hace expiación por los pecados de todos los que quieran. confía en él. 

No es de extrañar que el Nuevo Testamento siga citando y aludiendo a este salmo. 

Siempre que oímos hablar de Jesús “sentado a la diestra” de Dios, se cita este salmo (por ejemplo, Hechos 2:34-35). Hebreos 5 – 7 expone su sacerdocio según el orden de Melquisedec. Una y otra vez, se habla de su victoria final en formas que hacen eco del Salmo 110 (por ejemplo, 1 Corintios 15:25). 

Entonces, ¿cómo deberíamos responder? 

1.  Deberíamos estar advertidos.  Seremos tontos (ver Salmo 2) si persistimos en rebelarnos contra este Rey, porque Dios ha declarado solemne e inmutablemente que él vencerá. A los que lo condenaron, Jesús dijo: 

“Veréis  al  Hijo del Hombre sentado a la diestra de Dios” (Mateo 26:64, énfasis mío). 

2.  Deberíamos estar dispuestos. ¡Qué alegría ser un soldado dispuesto del Señor Jesucristo, para ofrecerle con gusto y libertad nuestra vida, nuestras energías, nuestro servicio! 



 

3.  Deberíamos estar seguros.  Quizás el efecto más profundo de este salmo sea una rica seguridad: en todo el mundo, Dios está cambiando los corazones a través del ministerio sacerdotal de Jesús y trayendo alegremente a hombres y mujeres a su servicio real. Nuestras vidas están ahora “donde está Cristo sentado a la diestra de Dios”; aquí es donde nuestra vida está “escondida” en absoluta seguridad (Colosenses 3:1-3). Un día nosotros también, por así decirlo, beberemos una refrescante bebida de victoria del arroyo y mantendremos la cabeza en alto mientras compartimos su victoria final sobre todo mal. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  "Es mediante este ejército dispuesto que el rey conquistará". Los cristianos son parte del ejército de Dios. ¿Cómo podrían esas imágenes cambiar la forma en que vives tu día? 

2.  ¿Por qué es importante que Jesús sea a la vez Sacerdote y Rey? 

3.  Después de leer este salmo, ¿qué quieres decirle a Dios? 



 

SALMOS 122 Y 126–128 

14. Subiendo a Sión 

Una de las colecciones más deliciosas del Salterio son los llamados cánticos de ascensiones. Todos los Salmos 120 – 134 están encabezados (en la NVI) “Cántico de ascensiones”. Es casi seguro que se trataba de una colección de canciones que cantaban los peregrinos mientras subían a Jerusalén, tal vez después del regreso del exilio (pues el Libro V en su conjunto fue claramente elaborado durante o después del exilio; véase Salmo 137), para los grandes fiestas del antiguo pacto como la Pascua. Algunas son canciones más antiguas (los Salmos 122, 124, 131 y 133 son “de David” y el Salmo 127 es “de Salomón”), pero se han incorporado a esta colección. 

Jerusalén está en un terreno relativamente elevado, pero la razón por la que uno 

“sube” a Jerusalén no es por eso. Incluso si comenzaras en la cima del (mucho más alto) Monte Hermón, igualmente “subirías” a Jerusalén, no por su altitud sino por su importancia. En los días del antiguo pacto, cuando el templo estaba al í y la presencia de Dios habitaba dentro de él, Jerusalén era el lugar más importante de la tierra. Aquí fue donde los “pies” de Dios tocaron la tierra; donde los pecadores pudieran tener algún tipo de acceso a Dios mediante el sacrificio; donde el rey de Dios gobernaba sobre el pueblo de Dios. 

Todo esto se ha cumplido en el Señor Jesucristo, quien es en todos los sentidos el cumplimiento de lo que presagiaba el templo. Él es Aquel más grande que el templo, el gran Sumo Sacerdote, el sacrificio perfecto por los pecados y el Rey en el linaje de David. Tanto cuando caminó en la tierra como ahora en su presencia con su iglesia, por su Espíritu, él es “Jerusalén” o “Sión”. Cuando transponemos estos cánticos a una clave de nuevo pacto, son sobre Jesucristo y su iglesia. “Jerusalén” hoy, en su significado bíblico, ya no es un lugar en lo que llamamos el Medio Oriente. Se cumple en Jesús (Mateo 12:6; Juan 2:12-22), se ve parcialmente en la iglesia local (1 Corintios 3:16; 1 Pedro 2:5) y será consumado cuando la iglesia perfeccionada de Cristo more en la nueva Jerusalén, que llenará la nueva creación (Hebreos 12:22; Apocalipsis 21:2). 



 

Es posible que al menos algunos de esta colección de salmos estén agrupados en tríos. Así que romperemos nuestro patrón habitual de considerar sólo dos salmos en un capítulo y consideraremos dos de estos tres grupos. 

Una ciudad de paz 

¿Dónde se puede encontrar la paz? Innumerables hombres y mujeres (y tal vez usted mismo) anhelan la paz, la armonía dentro de sí mismos y la armonía con aquel os entre quienes viven. 

La división y la unidad son un tema general de los cantos de las ascensiones. La colección comienza con una canción que lamenta la miseria de tener que vivir en un mundo dividido por los conflictos. El salmista está en gran “angustia” (Salmo 120:1) porque está rodeado de “lenguas engañosas” (porque la verdad es la primera víctima de la guerra) y de “los que aborrecen la paz” y están “a favor de la guerra” ( 120:6-7). 

Es un cuadro miserable y sabemos exactamente lo que quiere decir el salmista; porque nosotros también vivimos en este mismo mundo roto. En muchos matrimonios hay engaño y contienda. En demasiadas familias hay relaciones rotas entre hijos y padres y una amarga rivalidad entre hermanos. En nuestro vecindario local, nuestro lugar de trabajo, nuestra región o nuestro país, el conflicto o la amenaza de conflicto es una realidad dolorosa y siempre presente. Y duele mucho. El Salmo 120 nos ayuda a sentir la miseria de vivir en un mundo así. Y, por supuesto, tú y yo somos parte del problema; No somos sólo víctimas de los pecados bélicos de otros. 

Los Salmos 120 –  122 encajan como un trío. Si el Salmo 120 lamenta el quebrantamiento del mundo, el Salmo 121 es un cántico para el viaje a un lugar mejor, mientras los peregrinos emprenden sus viajes a Jerusalén, buscando la ayuda que viene del Señor , el Dios del pacto. Y luego el Salmo 122 es un canto de llegada. 

Este trío también encaja en toda la colección de cánticos de ascensiones, que comienza con lucha pero eventualmente llegará a su conclusión con una nota de bendita armonía en los Salmos 133 y 134, donde el pueblo de Dios se ha reunido en unidad en el templo. Es con este marco de guerra y paz en mente que nos unimos a nuestro peregrino en el Salmo 122: él (o el a, pero por simplicidad, llamaremos a nuestro peregrino “él”) llega a Jerusalén para unirse a la reunión. 



 

Una ciudad de maravil as, seguridad y unidad. 

En los versículos 1-5 es como si el peregrino usara la canción de David mientras está parado en las afueras de la ciudad exclamando maravil ado por lo que ha encontrado. 

(Si “de David” significa que esto fue escrito originalmente por David, entonces presumiblemente hay un sentido en el que lo que dice es profético, ya que el templo no fue construido hasta después de su muerte.) Hay aquí una sensación contagiosa de deleite. Cuando la gente sugirió por primera vez ir en peregrinación, “me regocijé” 

( v 1 ), especialmente porque iban “a la casa del SEÑOR ”. Pronto llegarían al templo, donde los pecadores podían acercarse al Dios vivo sin ser quemados vivos porque sus pecados podían ser cubiertos por el sacrificio y se podía encontrar el perdón. Este era el lugar donde los sacerdotes, que ofrecían los sacrificios, actuaban como mediadores entre los pecadores y el Dios santo. 

Es difícil para nosotros sentir el auténtico asombro que un verdadero creyente del Antiguo Pacto sentiría ante el templo. Pero es bueno intentarlo, porque nos ayudará a traducir ese asombro en el asombro y el deleite asombrado que debemos sentir por Jesucristo. Cada sensación de gozo aliviado que siente este creyente puede amplificarse en tu corazón y en el mío mientras meditamos en los pecados perdonados por el sacrificio de Jesús y accedemos a la presencia misma de Dios Padre a través de la mediación sumo sacerdotal de Jesús. 

Es esta sensación de asombro la que nuestro peregrino expresa cuando dice, con sus compañeros de peregrinación, que “nuestros pies están sobre tus puertas, Jerusalén” ( v 2 ). Esta no es una lectura fría del GPS (“Ahora estamos en Jerusalén”); Esto es asombro:  ¡Qué asombroso! ¡Qué profundamente maravil oso! ¡Estamos en Jerusalén ahora!  

Pablo usa ese lenguaje de “estar firme” cuando habla de nuestra posición en la gracia de Dios (Romanos 5:2). Solíamos “estar” en un lugar terrible, bajo el justo juicio de Dios; pero ahora “estamos” en un nuevo lugar, una nueva esfera: la gracia de Dios. John Newton capturó esto en su himno “Se hablan cosas gloriosas de ti” 

cuando escribió las líneas: 

 Salvador, si de la ciudad de Sión  

 soy miembro por gracia.. 

Cuando miran alrededor de la ciudad, los peregrinos observan que está “muy compacta” (Salmo 122:3 ). Esto no significa que tenga lo que llamaríamos una alta densidad de vivienda, ¡como Singapur! No, significa que está atado o sujeto 



 

firmemente: está bien construido, es sólido, firme. No tiene fracturas, ni huecos en las paredes por los que pueda pasar un enemigo. No es una ciudad dividida contra sí misma, como Berlín antes de 1989. Es una ciudad segura e inexpugnable, con cimientos y muros a prueba de terremotos y ataques. Es una ciudad de solidez, de gloria, de peso, de sustancia, de grandes edificios de piedra y finos muros de piedra. 

El salmista se siente seguro aquí. La ciudad de Dios es el único lugar realmente seguro del mundo. 

Luego, tras contemplar con asombro la fortaleza de la ciudad, nuestro peregrino se da cuenta de quién sube al í y por qué. “Las tribus” ( v 4 ) son las doce tribus de los hijos de Jacob, ¡que pasaron gran parte de la historia del Antiguo Testamento luchando entre sí! Cuando se cantó esta canción después del exilio, la mayoría de las tribus se habían dispersado y desaparecido de la historia. Así que estas son palabras notables para cantar, porque aquí ve a las doce tribus, en el ojo de la mente, subiendo todas juntas “para alabar el nombre del SEÑOR  ”. Si estas tribus en interminables disputas van a unirse, ¿qué las unirá? La única respuesta sólida es una alabanza y adoración compartidas por el mismo Dios. A quién o qué adoramos determinará a quién o dónde pertenecemos. En última instancia, pertenecemos a aquel os que adoran lo que nosotros adoramos; somos rivales de quienes dedican sus energías a otros objetivos. Nuestro problema es que naturalmente nos adoramos a nosotros mismos y nos creamos ídolos, moldeados y elegidos por nosotros. Adoro los ídolos, o proyectos, o sueños que elijo; y adoras a los dioses y las metas que eliges. A partir de ese momento, estaremos destinados a estar en guerra, o al menos en camino a la guerra. La sociedad humana nunca podrá disfrutar de una armonía estable mientras dioses rivales, y por tanto cultos rivales, intenten coexistir. Por supuesto, puede haber un frágil “vive y deja vivir” que nos permita convivir sin una guerra total; pero nunca será (nunca podrá) ser estable. 

Lo que este peregrino ve, con los ojos de la fe, es una ciudad que es el foco de una adoración y alabanza compartida a nivel mundial. Por eso es una ciudad estable y segura. La seguridad de la ciudad depende del culto compartido de sus ciudadanos y peregrinos. Hoy la iglesia de Cristo está en su mejor momento cuando está unida bajo la autoridad bíblica de Cristo su Cabeza. Lo que a menudo consideramos 

“libertad” simplemente significa nuestra libertad de apartarnos de la estabilidad que proviene de la gozosa sumisión a Cristo. 

Una ciudad gobernada por el rey. 



 

Mientras los peregrinos miran alrededor de Jerusalén, ¡su mirada queda fijada en el gobierno! Ven “tronos para juicio” ( v 5 ), una imagen vívida de los lugares donde se toman decisiones, se administra justicia y se ejerce la autoridad. Estos “tronos” 

pertenecen a “la casa de David”. Su autoridad proviene del rey ungido del linaje de David. La armonía perdura porque todos los ciudadanos y todos los peregrinos se inclinan en obediencia a la misma autoridad, una autoridad buena y piadosa. Esta ciudad es el lugar donde gobierna el Ungido, el Cristo. 

Lo que nuestros peregrinos vieron, en su  Ensoñación  de fe, era una ciudad maravil osa. Al í era donde moraba Dios, donde se podía encontrar seguridad, donde la guerra humana era sometida y transformada en adoración compartida, donde Cristo gobernaba. Pero fue un ensueño. Cuando el salmista abrió los ojos y miró con seriedad la realidad histórica de la Jerusalén del Antiguo Testamento, debió haber visto algo muy, muy diferente. Lejos de estar “estrechamente compactada”, la Jerusalén de la historia del Antiguo Testamento estuvo con demasiada frecuencia dividida por divisiones, acosada por la debilidad y arruinada por el pecado. Lejos de ser un lugar de unidad, fue, una y otra vez, un lugar de lucha y guerra. ¿Se inclinaron todos con gusto ante la buena autoridad del rey davídico? ¡No! La realidad era que Jerusalén era en muchos sentidos lo opuesto a lo que debía ser. De vez en cuando se vislumbraban los propósitos de Dios para ello; pero, en general, fue una terrible decepción. 

La desilusión más terrible y aguda se produjo muchos años después de esto, cuando el hombre a quien apuntaban todas las profecías llegó a Jerusalén. Lejos de doblegarse ante su buena autoridad, su pueblo lo acusó falsamente, lo odió, lo condenó y lo crucificó. Al entrar Jesús en Jerusalén, lloró sobre el a y dijo: 

“Si tú, incluso tú, hubieras sabido en este día lo que te traería paz, pero ahora está oculto a tus ojos. Vendrán sobre ti días en que tus enemigos construirán contra ti un terraplén, te cercarán y te cercarán por todos lados. Te arrojarán al suelo, a ti y a los niños que están dentro de tus muros. No dejarán piedra sobre piedra, porque no supisteis el tiempo en que Dios vendría a vosotros”. (Lucas 19:41-44) 

La Jerusalén celebrada en el Salmo 122:1-5 no se cumplió en la Jerusalén histórica de la historia del Antiguo Testamento. Era una Jerusalén vista sólo con los ojos de la fe. 

Todavía lo es. No alcanzará su cumplimiento hasta que el Señor Jesucristo, quien ha muerto, haya resucitado y haya ascendido al cielo, edifique su iglesia mundial y luego regrese del cielo para reunir a su iglesia para morar en la perfecta Jerusalén celestial 



 

cuando descienda. del cielo a la tierra. Entonces, y sólo entonces, se verá por toda la eternidad la presencia perfecta de Dios, la seguridad impecable, la armonía ilimitada y la alegre sumisión al gobierno del Rey de Dios. Es esa Jerusalén celestial que vemos más claramente anticipada en el lenguaje de este salmo. Y es precisamente porque la realidad estuvo tan lejos de las profecías que el salmo termina como lo hace: con la exhortación a orar. 

Anhelo por la nueva Jerusalén 

 ¡Orar!  dice la canción mientras se cierra.  ¡Orar! ¡Orar! ¡Orar! “Orad por la paz de Jerusalén” ( v 6 ), porque todavía no vemos esta perfecta armonía. Oren por la seguridad de Jerusalén ( v 7 ), porque aún no es segura. Es necesario orar por la paz y la seguridad que se han celebrado en los versículos 1 al 5 , y hacerlo con urgencia. Al comentar sobre el vínculo entre el nombre “Jerusalén” y la palabra hebrea para “paz” 

(  shalom  o  salem ), Geoffrey Grogan comenta que “el salmista parece estar orando para que esté a la altura de su nombre” (  Salmos , página 201) . ). 

Esta no es una exhortación a orar por la paz en Medio Oriente. Es bueno orar por la paz en el Medio Oriente, así como es bueno orar por la paz en el Lejano Oriente, las Américas, África o Europa. Pero este salmo no se trata de eso. Este salmo nos exhorta a orar por la iglesia de Jesucristo. Inspirados por la hermosa visión de los versículos 1-5 , debemos orar para que se realice en la iglesia. Debemos orar para que esto sea cada vez más cierto en nuestra propia iglesia local. Debemos orar para que nuestra iglesia local sea un lugar donde Dios esté presente en su gracia perdonadora, donde hombres y mujeres marcados por un mundo peligroso puedan encontrar seguridad y donde los pueblos divididos vean caer las barreras mientras se inclinan juntos ante la amorosa autoridad de Jesús. Cristo, el Rey en el linaje de David. 

Esto es lo que tanto necesitan nuestros “familiares y amigos” ( v 8 ); Por su bien, debemos orar para que cada iglesia local sea el lugar que necesitan, un lugar donde ellos también puedan encontrar a Dios Padre a través de Jesús el Hijo, donde encuentren la reconciliación con Dios y con las personas de las que están alejados. 

donde el os también pueden unirse a otros para inclinarse con alegría ante la autoridad de Jesús el Rey. Al orar por esto, y a medida que, por la gracia de Dios y nuestro compromiso con su salud ( v 9 ), nuestras iglesias se vuelvan cada vez más así, nos convertiremos en una casa del SEÑOR, donde el pueblo vendrá a “alabar al Señor”. nombre del SEÑOR ” ( v 4 ). 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo cambia la lectura de los Salmos 120 y 121 la forma en que lees el Salmo 122? 

2.  Al leer la descripción de Jerusalén, que en realidad es una descripción de la Jerusalén celestial, la nueva creación, ¿qué frase te resulta más reconfortante o inspiradora? 

3.  ¿Por qué es tan importante orar por la iglesia? 









 

SEGUNDA PARTE 

Ahora consideraremos tres salmos muy breves (Salmos 126 – 128), cada uno de los cuales habla de Sión de alguna manera como un proyecto. Las imágenes fascinantemente diferentes de estos salmos nos arrojan gran luz sobre la obra del evangelio en la edificación de iglesias locales. 

Las fortunas de Sión 

Salmo 126:1-3 mira hacia atrás, a una época en la que Dios “restauró las fortunas” de Sión ( v 1 ). Esa frase llegó a usarse especialmente para el regreso del exilio, pero puede referirse a cualquier momento en que Dios obró con poder para rescatar al pueblo de Dios y establecerlo de nuevo. El compositor recuerda esa maravil osa época. Fue un período de asombro onírico ( v 1 ), tal como podríamos decir “Fueron unas vacaciones de ensueño”. Fue un tiempo de “risas” felices y “cantos de alegría” 

maravil osos ( v 2 ). La gente de todas partes se enteró y se decía unos a otros que el SEÑOR , el Dios de Israel, había hecho estas “grandes cosas por ellos”. El compositor está de acuerdo:  Sí  , dice,  el  En verdad,  EL SEÑOR hizo grandes cosas por nosotros; estábamos muy felices ( v 3 ). 

Hagamos una pausa aquí. Unirse a esta canción es inscribirse en una mentalidad emocional en la que lo que nos da la alegría más profunda del mundo es la restauración de Sión. El salmo describe un mundo en el que la gente se preocupa más por Sión que por su prosperidad individual o personal. Entonces, en términos del nuevo pacto, el salmo es la expresión de un corazón que se preocupa más profunda y apasionadamente por la causa de Cristo y la iglesia de Cristo que por su propio éxito, consuelo, buen nombre o salud. Deberíamos anhelar que la iglesia de Cristo esté unida bajo las Escrituras, que esté marcada por la piedad de vida, que sea sincera en la evangelización, que esté llena de un amor costoso unos por otros y por un mundo necesitado; que sea, en resumen, una testimonio resplandeciente de la bondad de Jesús. Anhelar eso es todo un desafío. No es algo ligero ni fácil cantar los versículos 1-3 . La mayoría de nosotros no podemos cantar esto con buena conciencia a menos y hasta que Dios haya hecho una obra profunda en nuestros corazones, porque la mayoría de nosotros, por naturaleza, nos preocupamos más de nosotros mismos que de la iglesia de Jesucristo. Quiero que el SEÑOR restablezca  mis  fortunas; Me importa menos si él restaura o no la suerte de “Sión”, la iglesia. 



 

Así que entremos imaginativamente en ese mundo de sentimientos de este creyente, para que sintamos con ellos el gozo, expresemos con ellos la risa y soñemos con ellos los sueños de una Sión restaurada. Y luego oremos para que cantemos o pronunciemos estas palabras hoy en su significado de nuevo pacto y encontremos brotar en nuestros corazones un deleite tan profundo en la prosperidad de la iglesia de Cristo, expresada en nuestra propia iglesia local, que abrume. todas nuestras alegrías o preocupaciones puramente personales. 

Una cosecha sembrada en lágrimas 

Quizás sea sorprendente que los versículos 4-6  sigan, en lugar de preceder, a los versículos 1-3 ; porque los versículos 4-6 son una oración apasionada por una Sión que aún no ha sido restaurada, y podríamos esperar que el gozo de una Sión restaurada llegue más tarde. Sin embargo, este orden es realista. Es decir, restauraciones pasadas de Sión, ya sean los rescates en la historia del Antiguo Testamento (como en los días del rey Ezequías, 2 Reyes 18:1 – 19:21) o en la era del Nuevo Testamento (comenzando con el Día de Pentecostés, Hechos 2)—aún no son la restauración final de Sión. En nuestros días podemos mirar hacia atrás, en muchos de nuestros países, a los días en que la iglesia de Cristo era honrada e influyente, y lamentar el actual estado desolado de la iglesia. Este salmo, entonces, es para nosotros. 

Porque en el Salmo 126:4 se nos lleva a orar: “Restaura nuestra suerte”. Clamamos al Señor para que la misma misericordia que él ha mostrado a su iglesia en el pasado sea mostrada nuevamente en nuestros días. El Néguev es la región seca al sur de Jerusalén hacia el Mar Muerto, en la que hay muchos lechos de arroyos. Estos lechos de arroyos, o wadis, están completamente secos durante gran parte del año; pero cuando llegan las lluvias, de repente pueden llenarse hasta desbordarse. De modo que los “arroyos del Néguev” son un cuadro de bendición repentina, incluso inesperada. Cuando las aguas llegan a una zona desértica, las semil as enterradas que han permanecido dormidas durante mucho tiempo de repente germinan y brotan. 

 Por favor haz esto por tu iglesia , oramos, clamando al Señor por el riego de su Espíritu, el único que puede dar nueva vida. 

El versículo 5 habla de Sión como un proyecto como una cosecha. La mención de 

“arroyos” naturalmente trae a la mente la germinación y el brote de las semil as y, por tanto, la siembra que es necesaria primero. El versículo 5 lo dice simplemente: hay quienes “siembran”. Cuando Jesús usa estas imágenes, el os “siembran” la 



 

palabra de Dios, que es la semil a de la cosecha de Sión. Siembra “entre lágrimas”, porque sembrar es un trabajo duro y muchas veces ingrato. Pero aquí está la promesa: “segarán con cánticos de alegría”. Habrá una cosecha de la siembra de semil as de Sión. Y cuando llegue esa cosecha, habrá “cánticos de alegría” como los cánticos que saludaron un tiempo anterior de bendición en el versículo 2 . 

El versículo 6 intensifica maravil osamente el simple contraste del versículo 5 . En el versículo 5 “sembran con lágrimas”; en el versículo 6 “salen llorando, llevando la semil a para sembrar”. El obispo Agustín de Hipona, del siglo VI, evocó para sus oyentes esta vívida imagen: 

“Cuando el labrador sale con el arado, l evando la semil a, ¿no es a veces cortante el viento y a veces la lluvia no lo detiene? Mira al cielo, lo ve nublado, tiembla de frío, pero aun así sale y siembra. Porque teme que mientras observa el mal tiempo y espera la luz del sol, el tiempo pase y no tenga nada que cosechar”. (  Exposiciones sobre los Salmos (Padres Nicenos y Posnicenos , volumen 8), página 605—He actualizado la traducción) 

La obra del evangelio es así. Significa noches de insomnio, implica burlas duraderas, exige sacrificios financieros, requiere mucho trabajo duro con muy poco resultado y provoca el rechazo de personas de corazón duro. Habrá muchas lágrimas en la auténtica obra de Sión; si no hay lágrimas, debemos cuestionarnos si la obra es genuina. 

Entonces, ¿por qué vale la pena llorar? De nuevo, la segunda mitad del versículo 6 

intensifica la sencil a segunda parte del versículo 5 : “volverán con cánticos de alegría, llevando consigo gavil as”. Antes en el versículo 6 , llevaban semil as y l oraban; ¡ahora llevan gavil as de maíz y cantan! Habrá una cosecha. Nunca dudes de eso. Este es un salmo para cantar cuando estamos desanimados en la obra del evangelio: cuando la tierra parece seca, la respuesta insignificante, el costo demasiado grande, las lágrimas demasiadas. Nuestro llanto es un precursor necesario para cosechar alegría. Sión, la verdadera Sión, la iglesia de Jesús, es una cosecha que se siembra con lágrimas y se cosecha con cánticos de alegría. Las lágrimas vienen primero, pero la alegría sí. Es posible que se nos dé un anticipo de esa cosecha y gozo en esta era, tal vez con una medida de avivamiento, o puede que no. Pero la cosecha l egará. 

A veces una voz escéptica dirá de algún proyecto poco práctico: “Todo terminará en lágrimas”. El cristiano no debe decir esto. Más bien, decimos de nuestra obra 



 

evangélica: “Ciertamente comenzará con lágrimas; pero seguramente terminará con una gran alegría”. 

Una ciudad construida mientras dormimos 

En el Salmo 127, la imagen cambia de una cosecha sembrada y recogida a una ciudad en construcción. En el contexto de los cánticos de ascensión, la “casa” y la “ciudad” 

del  versículo 1 se refieren más naturalmente al templo y a Jerusalén o Sión. La edificación de la “casa” y la “ciudad” de Dios, en última instancia la iglesia de Jesucristo (ver, por ejemplo, 1 Pedro 2:4-5), es el tema con el que comienza este salmo. Hay “constructores” y hay “guardias”. Varios humanos están involucrados en el proyecto, al igual que lo estuvieron en el templo de Salomón y el segundo templo después del exilio y los constructores de muros bajo Nehemías (1 Reyes 5 –  6; Nehemías 3). Al í están, construyendo, mirando hacia otro lado. Pero, y este es el punto del Salmo 127:1 , el verdadero constructor y el verdadero guardián es el SEÑOR 

mismo. Este es su proyecto antes que el nuestro. 

La ansiedad evidente en el versículo 2 es la preocupación que surge de creer, en nuestro corazón, que este es realmente nuestro proyecto y nuestra responsabilidad. 

Si ese es el caso, entonces realmente no puedo darme el lujo de tomar un descanso, y mucho menos dormir. Debo levantarme temprano y acostarme muy tarde, y entretanto debo esforzarme tratando de soportar esta aplastante carga de responsabilidad. Pero todo esto es inútil, “en vano”; porque puedo trabajar tan duro como cualquier otro, pero todo fue en vano. Puedo hacer la obra del evangelio mañana, tarde y noche, buscando edificar la iglesia de Jesucristo. Pero a menos que Dios mismo esté obrando,  nada   sucederá. Todo esto es inútil, infructuoso y tremendamente destructivo para mi vida. 

Ésta no es la forma de ver la obra. “Él concede el sueño” ( v 2 ). El sueño es su regalo. Dormir es una expresión de fe. Cuando duermo, cuando tomo un El descanso 

del sábado ,  cuando me voy de vacaciones, cuando hago algo que refresca mi vida, estoy diciendo con mis acciones que creo genuinamente que el proyecto de Sión, el proyecto de la iglesia, es el proyecto de Dios y no el mío. Dios es el constructor; Dios es el vigilante. Puedo dormir precisamente porque Dios no lo hace (ver Salmo 121:3-4). Los constructores creyentes construyen y los atalayas creyentes vigilan; ¡Hay trabajo por hacer! Pero también duermen y descansan, porque saben que el proyecto depende en última instancia de Dios. 




 

Una familia alimentada por Dios 

La tercera metáfora de Sión es una familia. No estoy seguro de por qué cambia la metáfora a mitad del Salmo 127; pero de repente, del mundo de construir una casa y vigilar una ciudad, ¡pasamos al mundo de los niños! Quizás esto siga el patrón del libro de Nehemías. Nehemías llega a la Jerusalén post-exílica en ruinas y primero reconstruye el muro. Después de eso, leemos que “la ciudad era grande y espaciosa, pero había poca gente en ella” (Nehemías 7:4). Luego, la atención se desplaza de las paredes a las personas que habitarán dentro de el as. De manera similar, el Salmo 127 comienza con la edificación de la ciudad y parece continuar con la necesidad de poblarla. 

Tendemos a leer los versículos 3-5  , y luego el Salmo 128, como si su aplicación principal fuera nuestro matrimonio y nuestro deseo muy natural de tener hijos. Pero, si bien todo lo dicho aquí es cierto acerca de nuestros matrimonios (es bueno querer tener hijos y regocijarnos cuando Dios nos bendice con hijos), el contexto sugiere fuertemente que el alcance aquí no son tanto las familias nucleares individuales sino las familias que pueblan el pueblo de Sión. 

La idea clave en 127:3-5  es la utilidad, y el tema central del Salmo 128 es la fecundidad. Así, en 127:3-5 tenemos un cuadro de una familia en la que un hombre engendra hijos que se describen como “flechas” en su “aljaba”, y que resultarán útiles “en el tribunal”: es decir, estos niños peleará la buena batal a de la fe. Serán ciudadanos útiles de Sión. No se trata tanto de que traigan alegría al corazón de sus padres (aunque es posible que lo hagan) sino de que sean luchadores eficaces en la buena batalla. 

De manera similar, el Salmo 128 usa el lenguaje de la fecundidad. Vemos a una esposa descrita como “una vid fructífera” ( v 3 , ¡tal vez no sea nuestra primera metáfora!), con niños “como brotes de olivo” sentados alrededor de la mesa de la cocina. En las imágenes bíblicas, “fruto” habla de piedad, de vidas que reflejan las cualidades del propio carácter de Dios para construir una sociedad de justicia, bondad y amor. Aquí, en esta familia creyente, hay un cuadro maravil oso del crecimiento de la iglesia mediante la concepción y crianza de niños que con gusto crecerán en piedad y serán, en nuestros términos, miembros semejantes a Cristo de la iglesia de Cristo. 

Este contexto de Sión vuelve a aparecer con mucha fuerza al final del salmo. A este hombre se le prometen bendiciones “desde  Sion  ”: que verá “la prosperidad de Jerusalén ” y, cuando viva hasta la vejez para ver a los hijos de sus hijos, que habrá 



 

“paz” sobre “  Israel ” ( v 5- 6 , énfasis mío). No se trata de nuestras esperanzas de familia nuclear; este es el crecimiento del pueblo de Dios y, en última instancia, de la iglesia de Jesucristo. Y hay un sentido en el que este hombre temeroso de Dios, tanto en 127:3-5 como en todo el Salmo 128, se cumple en Jesucristo mismo, a quien se le dan muchos, muchos hijos espirituales, que serán hechos como él y que poblará la nueva Jerusalén. 

Entonces, si bien no nos equivocamos al orar para que Dios nos dé la bendición de los niños, el contexto de estos salmos nos anima a elevar nuestra mirada más al á de esto, a la gran vista de la iglesia de Jesucristo poblada por cada vez más niños espirituales. , hecho de Dios por el nuevo nacimiento. Una vez más, es bueno querer tener hijos; pero estos salmos nos recuerdan que hay algo mucho más grande que eso: el crecimiento de la iglesia de Cristo. Siempre es triste centrarse tanto en lo primero que no trabajamos en lo segundo. 

Juntando las tres imágenes 

Juntemos los hilos de estos tres salmos. Si somos seguidores de Jesús, estamos l amados a participar en la gran obra de construir y hacer crecer Sion, la iglesia de Jesús. Ése es un trabajo maravil oso y un tremendo privilegio. Pero debemos mantener en nuestro corazón el peso de estas tres imágenes. Porque esta es una cosecha por la cual estamos llamados a sembrar con lágrimas, confiando en que algún día habrá una cosecha gozosa. Y este es un proyecto de construcción del cual Dios es constructor y vigilante; finalmente no es nuestra responsabilidad. Podemos (debemos) descansar y dormir como señal de que realmente confiamos en que es obra de Dios. Y ésta es una familia para la cual cada concepción, física o espiritual, proviene de Dios, y toda crianza piadosa llega como una bendición inmerecida únicamente de Dios. 

La iglesia de Cristo es el proyecto más profundamente maravil oso del mundo. No existe una causa superior a la que podamos dedicar nuestro amor y nuestras energías. Vale la pena considerar lo que eso significa para cada uno de nosotros en las iglesias locales particulares a las que pertenecemos. Es posible que su comunidad local no parezca muy impresionante; de hecho, a menudo nuestras iglesias locales parecen bastante mediocres. Pero en verdad, se está construyendo un edificio, por Dios pero con nuestro trabajo, que bril ará con gloria en la eternidad. ¡Qué privilegio y alegría ser parte de eso! 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo te ayudan estos salmos a reflexionar sobre la obra del evangelio que tú o tus conocidos están haciendo? 

2.  ¿Cómo podrían alterar sus prioridades? 

3.  ¿Cómo crees que Dios podría utilizarte para contribuir al crecimiento de la iglesia? 



 

SALMOS 137 Y 139 

15. Dolor y consuelo en el exilio 



Después de los cánticos de ascenso (Salmos 120 –  134) hay tres salmos bastante diferentes (Salmos 135 – 137) antes de la colección final “de David” (Salmos 138 – 

145) y luego el “Coro Aleluya” para cerrar el Salterio (Salmo 146 –  150). En este capítulo, tomamos dos salmos muy famosos: uno en el que se expresa un gran dolor y el otro (el primero de ese último grupo “de David”) que habla de un profundo consuelo. 

Una canción para cantar cuando no puedas cantar. 

¿Alguna vez has sentido la discrepancia entre lo que cantamos en la iglesia y la dura realidad del mundo exterior y, tal vez, de tu propia vida? Si no lo hace, probablemente debería hacerlo. Porque existe un desajuste, y esa disonancia tal vez esté aumentando a medida que nuestras iglesias se vuelven cada vez más marginadas. Cantamos que Jesús es rey de todo el mundo, que sólo en Jesús está el perdón que necesitamos, que Dios rescatará a un mundo quebrantado a través de Jesús, que el bien triunfará y que habrá nuevos cielos y nueva tierra en los cuales no habrá pecado ni tristeza y nada que estropee. En el mundo real exterior, estas cosas parecen absolutamente absurdas. Realmente no coinciden con las iglesias débiles, divididas y comprometidas que tan a menudo lamentamos. Y a veces las circunstancias que afrontamos también sugieren que es posible que el bien no triunfe. 

El Salmo 137 es una canción para cantar cuando sentimos que no podemos cantar las canciones que queremos cantar. Tenemos aquí una canción cantada por aquel os que sentían que no podían cantar. 

Babilonia entonces y ahora 



 

No sabemos cuándo se escribió y cantó por primera vez el Salmo 137. Pero lleva las marcas de la memoria de un testigo ocular, de alguien que sabía lo que era estar exiliado en Babilonia (por ejemplo, 2 Reyes 25; Jeremías 52; Lamentaciones; Daniel 1). Y Babilonia pronto se convirtió en algo más que una designación histórica de un imperio. Después de la caída de Babilonia, los escritores del Antiguo Testamento todavía llamaban a dos de los gobernantes del Imperio Persa “Rey de Babilonia” (ver Esdras 5:13; Nehemías 13:6). En poco tiempo, Babilonia se convirtió en un símbolo de la ciudad del mundo, es decir, de cualquier sociedad que fuera hostil a Dios y al pueblo de Dios. Ese simbolismo alcanzó su clímax en Apocalipsis 18. Sigue siendo una imagen poderosa incluso hoy. Por ejemplo, en 1975 Kenneth Anger escribió su libro Hol ywood Babylon , exponiendo los oscuros secretos de Hol ywood. Entonces, cuando escuchamos “Babilonia” en este salmo, no debemos limitar nuestros pensamientos al antiguo Imperio neobabilónico. Esto es lo que el apóstol Juan simplemente llamó “el mundo”: la sociedad organizada en hostilidad hacia Dios. 

Aunque algunas traducciones toman el Salmo 137:1-3 como primer párrafo, yo voy a tomar los versículos 1-4 como nuestra primera sección. Estos cuatro versículos son plurales y corporativos (“nosotros”); pero en el versículo 5 escuchamos los inicios de una voz individual (“Yo”). 

Nos unimos a los creyentes exiliados a la orilla del río. Los versículos 1-4 comienzan con “los ríos de Babilonia” (la red de ríos y canales de irrigación por los cuales Babilonia era famosa; Leslie Al en escribe sobre “un intrincado sistema de canales que cruza la llanura del sur de Babilonia”—Salmos  101-150 , página 307). y terminar con “una tierra extranjera”. Estamos claramente lejos de casa. Ezequiel tuvo algunas de sus primeras visiones junto a uno de estos ríos (Ezequiel 3:15); Esdras reunió a sus exiliados que regresaban con otro (Esdras 8:21). 

Imagina la escena. Un grupo de creyentes se reúne junto al río con sus instrumentos musicales, presumiblemente para orar y cantar “los cánticos de Sión” para animarse unos a otros en su fe en el Dios del pacto. Quizás canten del Salmo 46, donde Sión está junto a un río y se promete que no caerá. O tal vez el Salmo 48, donde se alaba la belleza de Sión y los enemigos extranjeros huyen aterrorizados ante la sola vista de su grandeza. Quizás sus canciones incluyan el Salmo 50:2 con esa memorable frase 

“Sión, perfecta en hermosura”. Cualesquiera que fueran las canciones que tuvieran en su lista, algunos de el os probablemente celebraron la gloria de Sión en los propósitos de Dios. 



 

Y entonces se acerca un grupo de babilonios. Ven a estos exiliados de Jerusalén y comienzan a burlarse de el os:  ¿Estabas cantando? No entendimos bien las palabras. 

 ¿Podrías volver a cantar esas canciones?  Es muy doloroso. Hay un juego de palabras hebreas entre la palabra “atormentadores” (Salmo 137:3  ) y la palabra “colgado (arriba)” en v.   2  : Colgamos  nuestras arpas , dice el pueblo de Dios,  y nos atormentaron por hacerlo . 

 Oh, ¿no vas a cantar?  Podemos imaginarnos a los burladores babilónicos preguntando:   Me pregunto por qué no . La respuesta es demasiado obvia. ¿Cómo pueden los creyentes cantar sobre la inexpugnabilidad de Sión cuando ha sido destruida? de la gloria del Dios de Sión cuando haya sido deshonrado; del gobierno mundial del rey de Sión cuando ya no exista; ¿Sobre la prosperidad de Sión cuando sea destrozada? No, el desajuste es demasiado grande. Y entonces cuelgan sus arpas de las ramas de los árboles y agachan la cabeza en desesperación. 

Los cánticos de Sión parecen absolutamente absurdos, tan evidentemente ilusiones y fantasías. Los propios judíos tomaron esas palabras “perfecta en hermosura” del Salmo 50:2 y las usaron en Lamentaciones: “¿Es ésta la ciudad que se llamaba perfección de hermosura?” (Lamentaciones 2:15) Ahora no, no lo es. Ya no. 

Creyentes posteriores como Simeón y Ana (Lucas 2:25-38) debieron haber cantado este salmo y sentido su tristeza. El mismo Jesús la habría cantado y se habría afligido por el pueblo de Dios. Muy apropiadamente sus discípulos podrían haberla cantado el Viernes Santo, cuando Aquel que era el cumplimiento de Sión fue destruido en la cruz. 

Lo mismo ocurre hoy, porque también nosotros estamos “desterrados, dispersos” (1 

Pedro 1:1). Vemos la realidad de la iglesia de Jesucristo y es muy difícil cantar y seguir cantando sobre las glorias de esa iglesia tal como se prometen en la palabra de Dios. 

Es muy, muy tentador colgar las arpas, agachar la cabeza avergonzados y abandonar todo intento de proclamación del evangelio. Salmo 137:1-4  nos ayuda a l orar con este dolor y a sentir la fuerza de esta tentación. 

Amor profundo 

Un individuo anónimo se acerca al frente de los creyentes desanimados en el versículo 5 y comienza a hablar o cantar. Él o el a promete, de manera muy conmovedora y valiente, que nunca olvidarán a Jerusalén. Si lo hacen, invocan sobre sí mismos la peor maldición que un músico puede pronunciar: perderán la capacidad 



 

de tocar un instrumento y cantar ( v 6 ). Para este cantante, Jerusalén es y será siempre su “mayor alegría”. Es un momento conmovedor. Con una encantadora ironía, dicen que si no pueden cantar sobre Sión, no cantarán en absoluto, porque no se puede encontrar verdadero gozo en ningún otro lugar. 

¿Pero cómo responderían los demás? Supongo que habría habido diferentes reacciones. Algunos se sentirían abrumados por una vergüenza silenciosa por lo que había sucedido y por lo lejos que estaban de la tierra prometida. Pero seguramente otros sintieron profundamente una tentación constante de unirse a Babilonia: abandonar las viejas supersticiones sobre Jerusalén, abrazar a los nuevos y brillantes dioses de Babilonia y hacer una vida en su nuevo hogar. No es difícil imaginar cómo podría suceder eso. Al principio era miserable, pero luego, gradualmente, a lo largo de las generaciones, se acostumbrarían a vivir en Babilonia. Se llevarían bien. 

Encajarían con los valores de Babilonia. Se “volverían nativos”, aceptarían los valores de Babilonia y comenzarían a imitar el comportamiento de Babilonia. 

Pero este cantante cree en las promesas incluso cuando no hay nada que mostrar en el presente. Consideran las promesas más preciosas que el oro.  Babilonia es visible, audible, tangible, deliciosa, y está a mi alrededor,  cantan;  pero apoyo mi gozo en las promesas de Dios acerca de Sión . 

Implícitamente, lo que dice este individuo es un llamado a cada hombre, mujer y niño del grupo a unirse a ellos en este compromiso de lealtad a Sión. ¿Quién era esta persona? No lo sabemos. Pero sabemos por qué Espíritu hablaron, porque todos los salmos son hablados y cantados por el Espíritu de Dios, que es el Espíritu del Cristo que había de venir. Llegó el día en que Jesús de Nazaret cantó este cántico, y cuando la sinagoga llegó a los versículos 5 y  6  , él era el hombre en cuyos labios estas palabras de valiente lealtad alcanzaron su clímax. 

Unirnos en los versículos 5 y 6 es unir nuestras voces y prometer nuestra lealtad al valor leal de Jesucristo. Se necesita un acto de voluntad para pronunciar estas palabras, para hacer del “yo” que era Jesús el “yo” que soy yo, de modo que “yo”, el cantante del salmo de hoy, me comprometa a contar la iglesia de Jesús. Cristo como mi mayor gozo. Se necesita un acto de voluntad para decir (y querer decir) que no puedo imaginar encontrar el verdadero gozo en ningún otro lugar que no sea la iglesia. ¡Eso es mucho decir! 

El apóstol Pedro escribe con asombro a los creyentes que aman a Jesús aunque no lo hayan visto (1 Pedro 1:8); de manera similar, hay un pequeño milagro cuando los 



 

creyentes confían en que la iglesia, la novia de Jesús, tiene un destino mucho más bril ante que las maravil as más bril antes de la “Babilonia” actual. Todavía no hemos visto a la novia (la iglesia) en su gloria, pero sabemos que un día el a bril ará con ropas gloriosas (ver Apocalipsis 19:7-8), mientras que Babilonia dejará de parecerse a nada (Apocalipsis 18). :1-3, 21-24). 

Pero hay más. Y es la parte final del salmo la que más se nos queda en la garganta, hasta que la entendemos adecuadamente. 







 

Profunda confianza 

El enfoque en los versículos finales está en los enemigos cuya hostilidad llevó al pueblo de Dios al exilio. El Salmo 137:7 trata sobre los edomitas, y los versículos 8-9 

sobre los babilonios. 

Los edomitas eran el enemigo cercano. Eran primos de los israelitas, descendientes de Esaú, hermano de Jacob. Vivían al este de Israel. El día en que los babilonios finalmente destruyeron Jerusalén, ¿qué estaban haciendo los edomitas? ¡Estaban animando a los babilonios!  ¡Seguir! ¡Bien hecho! ¡Derribarlo, derribarlo hasta sus cimientos!  gritaron ( v 7 ). Literalmente su grito significaba: “Desnúdalo y exponlo, como lo haría un agresor con una mujer” (el hebreo usa la misma palabra para esta acción horrible). 

Cuatro textos breves del Antiguo Testamento ayudan a completar este cuadro. 

Primero, en Lamentaciones 4:21-22 aprendemos que los edomitas sufrirían el mismo 

“desnudo” (misma palabra) que ayudaron a perpetrar contra Jerusalén. En segundo y tercer lugar, Ezequiel habla dos veces de su venganza y antigua hostilidad hacia Judá (Ezequiel 25:12; 35:5). Y cuarto, la breve profecía de Abdías trata sobre lo que hicieron los edomitas. 

La oración en el Salmo 137:7 es en realidad bastante contenida: “  Acuérdate , SEÑOR 

, de lo que hicieron los edomitas” (énfasis mío). El salmista confía el destino de Edom a las manos sabias y justas del Señor. Pero implícita en esta oración está la creencia de que Dios no permitirá que la traición de Edom pase sin un castigo justo. Si un edomita se aleja de Edom y viene al pueblo de Dios, Israel (como Rut la moabita se apartó de Moab), será salvo; pero si persisten en su lealtad edomita, Dios recordará la traición con la que se alinean. 

La hostilidad hacia la iglesia de Cristo es quizás más dolorosa cuando viene de cerca: de aquellos que razonablemente podríamos esperar que sean nuestros amigos y, a veces, desde dentro de la institución visible de la “iglesia” misma. Cuando eso sucede, somos llamados, tanto por este salmo como por el Nuevo Testamento (por ejemplo, 2 Timoteo 4:14) a confiarlo todo a Dios, quien ve y sabe. 

El segundo enemigo es Babilonia: el epítome de la hostilidad. 

El Salmo 137:9 se cita a menudo como ejemplo de la violencia vengativa del Antiguo Testamento. Es un verso horroroso. Pero, de hecho, no es vengativo y es necesario (ver la discusión del Salmo 109 en el capítulo 13 de este libro, en las páginas 203-



 

210). No es una maldición sino una declaración de algo que es verdad. Es una expresión de confianza en que, cuando Babilonia finalmente caiga, aquel os que provocan su caída están haciendo la voluntad de Dios y, en ese sentido, están haciendo la voluntad de Dios. sentido objetivo : “feliz” (es decir, “bendecido”). Esto no se trata de algo horrible.  disfrute  subjetivo  de infligir sufrimiento; se trata de hacer la voluntad de Dios. 

El punto acerca de Babilonia es que están “condenados a la destrucción”. Aunque se les llama “Hija Babilonia” (que significa algo así como “refinada, delicada, elegante, hermosa, próspera, limpia”), Dios ha decretado que serán destruidas. Encontramos profecías en este sentido, por ejemplo, en Isaías 47 y Jeremías 50 – 51. Este salmo afirma nuestra confianza en que Dios hará lo que ha dicho que hará. 

Pero ¿qué pasa con los niños en el Salmo 137:9 ? Un viejo erudito (y antisemita) escribió que el versículo 9 es una expresión “del antiguo judaísmo que sabía odiar y vengar” (citado en Othmar Keel,  The Symbolism of the Biblical World , página 9). Pero esto no es así: no había nada específico del judaísmo en esta realidad de conflicto. En la guerra antigua, si querías conquistar adecuada y definitivamente a un enemigo, dejabas en paz a los ancianos, pero te asegurabas de deshacerte de los hombres jóvenes (porque podían luchar y engendrar hijos), de las mujeres jóvenes (porque podían tener hijos), y los niños (porque crecerían para luchar y continuar la existencia de este pueblo hostil). Es triste decirlo, abrir a las mujeres embarazadas era un lugar común en las guerras antiguas (ver, por ejemplo, 2 Reyes 8:12; Lucas 19:44), porque un invasor victorioso no querría que su enemigo tuviera un futuro. Othmar Keel, en su obra académica  El simbolismo del mundo bíblico , sugiere que la palabra “infantes” 

aquí puede ser metafórica, tal como “hija” es metafórica en “Daughter Babylon” 

(página 9). En nuestra manera menos vívida de hablar, escribe, podríamos decir: 

"Feliz el que pone fin a tu dominio renovador". Significa lo mismo. 

Entonces, el punto del Salmo 137:9  es que un día Babilonia finalmente dejará de existir. Es escalofriante; pero es necesario. Si los hijos de Babilonia viven, entonces Babilonia vivirá y resucitará. Pero llegará el día en que Babilonia no resucitará. Vemos esta derrota final más claramente en Apocalipsis 18:21-24 con su tranquilizador estribil o “nunca… más”. Un día el mal dejará de existir. Un día la hostilidad hacia Dios y su pueblo dejará de existir. 

Ésta es una maravil osa esperanza. Es aleccionador, porque el juicio venidero de Dios será terrible y definitivo. Pero es necesario y bueno. Saber que este juicio final vendrá, y que un día Babilonia ya no existirá, nos animará a seguir cantando las 



 

alabanzas del Dios y Padre del Señor Jesucristo y de Jesús mismo, por el Espíritu. En el lenguaje del Salmo 137, no colgaremos nuestras arpas. El juicio no es algo de lo que debamos avergonzarnos; es una verdad sobria que nos alegra y fortalece nuestra determinación de seguir diciéndole a la gente el único evangelio que ofrece rescate de ese juicio. 

Sólo Jesús, el Cordero que murió por los pecadores, puede guiar a su iglesia en el canto de este salmo. Porque sólo en él se puede encontrar un dolor tan intenso por el estado desolado de su pueblo ( versículos 1-4 ; véase Lucas 19:41-44), sólo en él escuchamos un gozo tan sincero en su pueblo (Salmo 137). :5-6 ), y sólo en él hay una resolución tan santa y pura de que un día Babilonia, con Edom, dejará de existir ( v 7-9 ). 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cuándo te has sentido incapaz de cantar canciones de alegría? 

2.  ¿Cómo se compararía la experiencia de estar separado de Dios y su iglesia con eso? 

3.  ¿Cómo se siente saber que el gozo de estar entre el pueblo de Dios durará para siempre y que la hostilidad hacia Dios llegará a su fin? 









 

SEGUNDA PARTE 

En el Salmo 137 se nos animó a unirnos a Cristo para expresar confianza leal en el contexto de un profundo dolor. A continuación, en el Salmo 139 veremos que nuestro estar “en Cristo” es la clave para cantarlo. 

La vida en la presencia de Dios 

¿Eres consciente, momento a momento, de vivir la vida en la presencia de Dios? 

Muchas veces no lo soy. Los reformadores utilizaron la frase latina  coram Deo  para describir la idea. Este salmo nos ayudará a aprender a vivir así; y hará toda la diferencia en nuestras vidas. 

Partes de este salmo son grandes favoritas; ellos aparecen en  calendarios 

devocionales  y fotos de Instagram, y nos encantan. Pero hay dos partes que tendemos a omitir. Primero, temblamos al llegar a los versículos 19-22 , y deseamos que esa sección no estuviera al í; Estos versos parecen romper el conmovedor flujo devocional. Y también olvidamos que lleva el título “De David”. Necesitamos recordar, como siempre, que este fue primero un salmo de David y, por lo tanto, más tarde también un salmo de Jesús; y debemos entender cómo fue cantado por el rey antes de que podamos cantarlo nosotros, como hombres y mujeres unidos al rey por la fe. Como veremos, eso nos ayudará a saber cantar los versículos 19-22 . 

Estructuralmente, los 24 versículos del salmo vienen en cuatro secciones iguales de seis versículos. En cada una de estas secciones, los dos últimos versículos ( v 5-6 , 11-12  , 17-18  , 23-24  ) se destacan un poco de los cuatro anteriores y nos ayudan a comprender cómo debemos responder a la primera parte de la sección. . 

Además, las palabras “escudriñado” y “conoce” en el versículo 1 tienen un eco en la oración final de los versículos 23-24 (“  escudriñadme ” y “  conoce  mi corazón”). Esto completa el salmo y ayuda a definir su tema. 

Su conocimiento íntimo de mí 

El conocimiento de Dios domina esta primera sección. Las palabras “escudriñado… 

conocer” ( v 1 ), “conocer… percibir” ( v 2 ), “discernir… están familiarizados con” ( v 3 ), “conocer” ( v 4 ) y “tal conocimiento” ( v 6). ) establece el tema. Este salmo no habla simplemente de la doctrina que llamamos la omnisciencia de Dios: la verdad de 



 

que Dios sabe todas las cosas. Dios sabe todas las cosas, pero aquí es el rey hablando del conocimiento personal y relacional que Dios tiene de  sí mismo : Dios no sólo sabe acerca de él, sino que  lo conoce . Dios conoce íntimamente a su rey porque él es el SEÑOR , el Dios del pacto, y está en una relación de pacto con el rey. Conoce los movimientos del rey, conoce los pensamientos del rey, conoce las “salidas” (vida pública) y el “acostado” (vida privada) del rey, y sabe lo que dirá el rey y por qué (“completamente”). 

Existe entre el Dios del pacto y su rey del pacto en el linaje de David una extraordinaria intimidad de conocimiento. En los versículos 5 y 6, el rey responde con asombro y asombro al ser conocido por Dios con una relación personal tan profunda. Es un conocimiento sorprendente, no sólo por su contenido cognitivo (lo que Dios sabe acerca de él) sino por la cercanía de la relación que crea. 

Esta relación entre Dios Padre y el rey, a menudo llamado “Hijo” de Dios (por ejemplo, Salmo 2:7), alcanza su cumplimiento en el Señor Jesucristo, quien pudo decir de sí mismo: “Nadie conoce al Hijo sino el Padre”. , y nadie conoce al Padre sino el Hijo” (Mateo 11:27). Supremamente es Jesús quien canta el Salmo 139:1-6  con asombro y asombro por cuán profundamente lo conoce el Padre. 

Pero—¡y esto es maravilla sobre maravillas!—Jesús el Hijo continuó diciendo en Mateo 11:27: “Nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel os a quienes el Hijo decide revelarlo”. En Cristo, el Hijo amado, todos y cada uno de los creyentes llegan a ser 

“conocidos por Dios” (ver Gálatas 4:9) con este conocimiento personal íntimo, y a conocer a Dios con la relación privilegiada de compartir la filiación de Jesús, como aquellos que son ahora hijos e hijas de Dios. Entonces, existe esta diferencia entre la verdad escrutadora de que Dios lo sabe todo y, por lo tanto, sabe todo acerca de todos (incluidos los pensamientos e intenciones de nuestros corazones), y la relación que significa que Dios conoce a todos los que están en Cristo con un conocimiento profundo de compromiso y relación. . Él sabe todo acerca de cada uno de nosotros; pero él nos conoce en Cristo  relacionalmente . Quizás exista una pequeña (aunque imperfecta) analogía entre el conocimiento que alguien tiene de su prometido(a) antes de casarse y el conocimiento mucho más profundo que tiene después de casarse. 

El conocimiento que Dios tiene de sus hijos es una maravil a en la que debemos meditar con asombro. También es una advertencia de que las palabras más aterradoras que una persona puede escuchar de Jesús en el último día serían: “Nunca os  conocí . Aléjate de mí” (Mateo 7:23). 



 

Su presencia inquebrantable conmigo 

Así como el Salmo 139:1-6  no trata de la omnisciencia de Dios, sino más bien del conocimiento personal de su Cristo y, por extensión, de todos los que están en él, así los versículos 7-12 no tratan simplemente de la omnipresencia de Dios. Es cierto que Dios está plenamente presente en todos y cada uno de los lugares y, de hecho, en todos y cada uno de los momentos del tiempo. Pero estos versículos no tratan de eso. Nuevamente se trata de una presencia personal. David canta sobre el “Espíritu” 

de Dios, que es su “presencia” personal ( v 7 ). David no está diciendo simplemente que no puede encontrar ningún lugar en el universo donde no esté Dios; está diciendo que no puede encontrar ningún lugar en el universo donde Dios no esté  con él . 

 Supongamos  , dice David, utilizando una técnica literaria dramática,  supongamos que yo intentara huir del Dios que está en alianza conmigo. ¿Qué pasaría ( v 7 )? En los versículos 8-10  toma dos pares de extremos para resaltar el alcance de su experimento mental. Primero, en el versículo 8 se imagina subir tan alto como sea posible—“a los cielos”—y luego bajar, bajar, bajar hasta “las profundidades”, que significa las profundidades del mar caótico, el lugar donde se encuentran las entradas al Seol (el lugar de los muertos). Respuesta de David:  Ya sea que llegue tan alto como sea posible o tan bajo como sea imaginable (y en todos los lugares intermedios), tú estarás allí conmigo. (Este es otro ejemplo de merismo). 

Luego, en los versículos 9-10  , David dice:  Supongamos que voy al lejano oriente (“las alas del alba”, al horizonte oriental, por donde sale el sol)  o al lejano oeste (“al otro lado del cielo”). el mar [Mediterráneo]”),  o cualquier punto intermedio ; incluso al í “tu mano me guiará, tu diestra me sostendrá”. Así que no se trata sólo de que Dios esté ahí; se trata de que Dios esté ahí para  él , estando personalmente presente para sostenerlo y protegerlo. La presencia personal del Dios del pacto garantiza la seguridad del rey. 

En los versículos 11 y 12 el rey medita sobre esta reconfortante verdad. A veces se siente en la oscuridad y teme quedar escondido en la oscuridad, sin más esperanza de luz. Esa es una ansiedad terrible. Pero, maravil osamente, incluso en las tinieblas más profundas estará al í el Dios que es luz, que bril a “como el día”. Ninguna oscuridad puede vencer al Dios que es vida y luz; y este Dios está comprometido en un pacto inquebrantable con el rey. 

¡Qué consuelo debe haber sido esto para el Señor Jesús! Mientras habitaba en una tierra de profunda oscuridad, y cuando finalmente se sumergía en la sombra de la 



 

muerte en la cruz, incluso al í podía estar seguro de que Dios velaría por él y lo l evaría a través del sueño de la muerte a la vida de resurrección. 

En Cristo, y solo en Cristo, la amorosa presencia de Dios, nuestro Padre celestial, está inquebrantable e inquebrantable con nosotros, por oscuro que sea el val e de muerte al que podamos ser conducidos. Porque nada en toda la creación, ni siquiera las profundas tinieblas de la muerte misma, “podrá separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8:39). 

Su sabiduría creativa al moldearme 

Salmo  139:13-18  está lleno de palabras creativas: “creó… tejió… juntos” ( v 13 ), 

“hizo… tus obras” ( v 14 ), “hizo… entretejido” ( v 15 ), “cuerpo informe… días que me han sido ordenados” ( v 16 ). Hay aquí una preciosa verdad general: que es Dios quien une a todos y cada uno de los seres humanos a imagen de Dios, desde la concepción. Pero creo que la verdad más específica y particular que encontramos aquí no concierne a todos los seres humanos sino precisamente a Cristo y a los que están en Cristo. Déjame explicarte. 

Mucho antes de que David fuera ungido rey por el profeta Samuel (1 Samuel 16), Dios lo ungió, célula por célula, en el vientre de la esposa de Jesé. David fue obra de Dios, el hombre hecho para ser quien reflejara el propio corazón de Dios. Fue formado para el reinado y cada día de su reinado fue escrito de antemano en el libro de Dios (Salmo 139:16 ). Para David, esos días incluían días de pecado así como días de fe. Pero la cuidadosa y minuciosa formación de David por parte de Dios anticipó una formación mayor y más maravil osa dentro del vientre virginal de María, cuando se formó un diminuto embrión y, célula por célula, se formó un hombre plenamente humano que era al mismo tiempo plenamente divino. Esta unión fue el milagro más grande en toda la historia de la humanidad. Jesús de Nazaret fue moldeado y tejido, preparado amorosamente por el Padre: el Hijo de Dios encarnado ,  que obraría en todos los sentidos la voluntad del Padre. Cada día y cada noche de la vida de Jesús en la tierra fue escrito en el libro del Padre antes de que existiera. Esta es la razón por la que los profetas pudieron escribir tan detal adamente sobre él siglos antes, porque fueron inspirados por el Espíritu del Dios que había moldeado y ordenado aquel os días antes de que existieran. ¡Qué infinita habilidad y qué asombrosa sabiduría se debe haber empleado en la formación de Jesús, el encarnado Palabra !  

En  los versículos 17-18  , mientras David medita en su propia creación, habla de cuán “preciosos” son estos “pensamientos” de Dios: los pensamientos e intenciones 



 

de Dios que han sido escritos en su vida en cada detal e de cada día. . Qué “vasto” 

depósito de sabiduría debe haber para dar forma a esta vida humana de esta manera. ¡Los pensamientos de Dios deben ser más que “los granos de arena”! 

Y, sin embargo, y nuevamente esta es una verdad asombrosa, en Cristo cada hombre y mujer puede decir de sí mismo: “Yo también soy obra personal y amorosa de Dios; Yo también he sido creado por Dios, en Cristo Jesús, para que pueda hacer precisamente las buenas obras que Dios ha preparado de antemano para que las haga (Efesios 2:10). No debo arrepentirme de no ser otra persona, de no tener padres diferentes o una educación diferente; porque, por imperfecto que me parezca y por doloroso que sea, puedo confiar en que, en Cristo, Dios me ha formado tal como se propuso que fuera”. 

Una oración que suena como boomerang 

En la sección final, Salmo 139:19-24 , vemos que, para el salmista… 

“Los enemigos DEL SEÑOR son sus enemigos. Para el salmista no puede haber neutralidad moral ni espiritual. Él sabe de qué lado está”. (Robert Davidson,  La vitalidad de la adoración , página 449) 

Si pienso que yo, con mis motivos mezclados y mi corazón vengativo, debo orar los versículos 19-22 , he cometido un gran error; porque, en mis labios, estas palabras serían verdaderamente terribles. Sólo en los labios del rey, en última instancia el Rey perfecto, el Señor Jesús, es posible orar estas palabras. Porque Jesús es el Hijo amado y amoroso de Dios, y su Rey designado, y por lo tanto la hostilidad hacia Jesús es enemistad hacia el Padre. Por definición, los enemigos de Jesús son los enemigos de Dios. Y, por lo tanto, es correcto y puro para él orar para que estos enemigos, si persisten en su inveterada hostilidad, sean eliminados de la tierra, para que ya no haya rebelión. En Cristo, y sólo en Cristo, podemos (con mucha precaución) unirnos a esta oración para que la maldad finalmente sea destruida. 

Por supuesto, en el corazón de David, y en el corazón de un creyente con una conciencia guiada por el Espíritu, tal oración tiene un efecto boomerang y nos hace mirar a nuestro propio corazón. Creo que es por eso que, en los dos últimos versículos, el rey guía a su pueblo en oración: Debo orar para que el Dios que escudriña los corazones escudriñe mi propio corazón ( v 23 ), para saber y probar lo que hay al í, y para asegurarme de que cualquier pensamiento o imaginación que sea 

“ofensivo” para Dios sea eliminado y seré conducido “por el camino eterno” ( v 24 ). 



 

Al cerrar este salmo, Jesús nos lleva a abrirnos de nuevo al Dios que nos busca y nos conoce ( v 1 ), para que él nuevamente nos busque y nos conozca ( v 23 ). 

En Cristo, mientras usted y yo oramos este salmo, recordamos el conocimiento increíblemente íntimo que Dios tiene: conocimiento personal de cada uno de nosotros en todas las profundidades de nuestros pensamientos, esperanzas, temores e imaginaciones. Nuevamente estamos profundamente seguros de que, en Cristo, no hay lugar en el universo, por muy oscuro que sea, que pueda separarnos del amor y el cuidado del Padre. Atesoramos la sabiduría infinita con la que nuestro Padre Creador celestial nos unió y ordenó para nosotros cada día y noche de nuestra vida en la tierra. Y nos abrimos de nuevo a sus escrutadores ojos de amor, para que él nos purifique y nos conduzca por el camino de la vida eterna, donde finalmente terminará todo mal. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo podrías recordarte día a día que estás viviendo en la presencia de Dios? 

2.  ¿Qué diferencia hay en la forma en que lees este salmo, sabiendo que se trata ante todo del rey de Dios? 

3.  ¿Qué “camino ofensivo” quieres pedirle a Dios que elimine de tu corazón, de tu mente o de tu vida? 



 

SALMOS 145 Y 148 

16. El Aleluya final 

Para nuestros dos últimos salmos, tomamos primero el último salmo “de David” en el Salterio, un salmo en el que nuestro rey nos guía en la alabanza que se expresa con tanta energía en los últimos cinco salmos, y luego miramos uno de esos cinco últimos, como ejemplo del tipo de alabanza final que se nos da para cantar. 

El llamado del rey a la alabanza 

El problema con los elogios es que cuando alguien me exhorta a alabar, muchas veces no quiero hacerlo. Puedes decirme que alabe a Dios hasta que te pongas azul; pero, por mucho que me golpees en la cabeza con tus exhortaciones, nada de lo que puedas decir cambiará mi corazón de un corazón de quejas, de abatimiento o de tristeza a un corazón del que la alabanza fluye con gozosa exuberancia. De hecho, probablemente me harás sentir peor. Al escucharte, confirmo algo que siempre he sospechado: que soy un fracaso en la alabanza, como lo soy en tantos otros aspectos de mi vida cristiana. 

Ahora bien, a primera vista, el Salmo 145 hace exactamente eso: me exhorta a comprometerme a alabar. En los versículos 1-2  hay tres palabras para alabanza: 

“exaltar”, “alabar” y “ensalzar”. El os son sinónimos ,  y al juntarlos todos se evoca la imagen de un elogio sin reservas. Además, esto debe ser un elogio continuo, porque sucede “todos los días”. Y es una alabanza interminable, “por los siglos de los siglos” 

(dicha dos veces). Entonces, si recitamos los versículos 1 y  2  , nos encontramos prometiendo ofrecer a Dios alabanza sin reservas, ininterrumpida e interminable. 

¿Cómo podemos tú y yo hacer eso? No podemos. 

Y, sin embargo, los elogios son muy importantes. Si no se alaba a Dios, entonces Dios no se da a conocer a un mundo necesitado; porque es mediante la alabanza que hablamos a otros acerca de Dios. Cuando decimos a la gente lo bueno y grande que es Dios, lo estamos alabando. Conocer verdaderamente a Dios es alabarlo. La alabanza no es la guinda del pastel del creyente: es la condición necesaria para que se conozca al Dios verdadero. Es más, si mi vida no está marcada y moldeada por la alabanza, estaré en grave peligro espiritual de ser atraído a la adoración de algún 



 

otro dios, una adoración que me promete una mayor alegría en la vida pero que no me traerá nada, o peor. 

Entonces los elogios importan. Hay muchos altibajos en el Salterio a medida que el tono cambia del lamento a la alabanza y nuevamente al lamento. No existe una trayectoria simple e ininterrumpida. Pero, considerando el Salterio en su conjunto, se observa un movimiento gradual hacia la alabanza. Cuando llegamos a los últimos cinco salmos, la alabanza domina con desbordante exuberancia. 

Aprendiendo a alabar 

Entonces la pregunta es: ¿cómo debemos aprender a alabar? Este salmo nos da una respuesta maravil osa. La clave es recordar que es un salmo de David; de hecho, es el salmo final de David en la disposición final del Salterio. Es un salmo de David particularmente importante. La primera persona que habla los versículos 1 y 2 , es decir, que promete alabar a Dios sin reservas, sin interrupciones y sin fin, es el rey. 

Era parte de la adoración colectiva del Antiguo Testamento que el rey dirigiera al pueblo en alabanza como su cabeza representativa. Eso es lo que David está haciendo aquí. 

Por supuesto, el rey David no logró cumplir esta promesa. Hubo días, especialmente el día terrible en que durmió con Betsabé, y los días posteriores a ese desastre, en los que su vida ciertamente no dio a conocer a Dios. Y, en última instancia, ¡no pudo alabar “por los siglos de los siglos” porque murió! 

La promesa de David aquí exige –al igual que gran parte de la última parte del Salterio– “una alabanza que aún estaba por ser dada” (Claus Westermann,  Praise and Lament in the Psalms , página 161). Estos salmos seguían pidiendo esta maravil osa alabanza, pero ningún israelita logró darla hasta que, siglos después, un niño cantó los salmos en la sinagoga. Y, a medida que crecía como niño, joven y joven, cada vez que escuchaba el llamado a la alabanza, había un grito de respuesta en su corazón creyente:  ¡Sí! Sí, lo alabaré. Sí, con cada obra que haga y con cada palabra que hable, daré a conocer al Padre (Juan 1:18). Con total coherencia, integridad, perseverancia y perfección, Jesucristo pronunció la alabanza que se promete al inicio de este salmo. 

(Es por eso que Hebreos 2:12 cita algo muy similar del Salmo 22:22: “Anunciaré tu nombre… te alabaré”.) 

Todavía hoy Jesús Rey alaba a Dios Padre-Rey: el Rey alaba al Rey. O, para decirlo más exactamente, el Rey divino-humano dirige a su pueblo en alabanza a Dios Padre-



 

Rey. Esto es un gran alivio para nosotros. Habiendo temido que nos pidan sacar de nuestros corazones reacios una alabanza de la que no somos capaces, ahora aprendemos que no se nos pide que tomemos el micrófono para dirigir la alabanza: no, estamos invitados a unirnos al coro. de Jesús y unirnos a la alabanza que él ya dirige. 

Hay dos temas principales de alabanza en el cuerpo del salmo. Estos dos motivos configuran las razones por las que Jesús nuestro Rey nos conduce en alabanza al Padre. 

Alabado sea su bondad 

Salmo 145:3-13a combina grandeza y bondad. Como veremos, es precisamente esta combinación la que está más al á de la comprensión de la sabiduría de los seres humanos. En el versículo 3 , David habla de una grandeza insondable; y luego la grandeza domina los versículos 4-6 . Mire las palabras: “proezas” ( v 4 ); “glorioso esplendor de tu majestad… tus maravil as” ( v 5 ); “el poder de tus obras asombrosas… tus grandes hechos” ( v 6 ). La palabra traducida “maravil oso” habla aquí (como en otras partes del Antiguo Testamento) de cosas que están más al á de nuestro entendimiento y control; habla de comprensión poderosa o fuerza sabia. 

Luego, los versículos 7 al 9 cambian el enfoque hacia la bondad. David canta sobre la “abundante bondad… justicia” de Dios ( v 7 ); él hace lo que es correcto y bueno. El versículo 8 , con su lista de “clementes… compasivos… tardos para la ira… ricos en amor”, se hace eco de la descripción más citada de Dios en el Antiguo Testamento. 

Esta descripción, dicha por primera vez cuando Dios perdonó el pecado de su pueblo en el episodio del becerro de oro (Éxodo 34:6), resuena en todo el Antiguo Testamento: este Dios del pacto es infaliblemente bueno. Y luego nuevamente en el Salmo 145:9 , se describe a Dios como “bueno para con todos… tiene compasión”. 

Desde  los versículos 10 al  13a, el enfoque vuelve al poder: observe las palabras 

“reino… poder… milagros… reino… reino eterno… dominio”. Como dice el antiguo himno: 

 Oh, adorad al Rey, todo glorioso en lo alto, 

 oh cantad con gratitud su poder y su amor. 

A veces es difícil ver a Dios de esta manera: como todopoderoso y todo bien a la vez. 

Si es todopoderoso, ¿por qué crearía un mundo en el que suceden cosas malas? 



 

Entonces, si él es completamente bueno, no puede ser todopoderoso. Por lo tanto, o comprometemos su bondad y pensamos que debe ser una deidad moralmente confusa; o comprometemos su poder y asumimos que hay cosas que él no puede controlar. David, de manera bastante espontánea, alaba a Dios por el hecho de que en su infinita sabiduría y poder él es a la vez todopoderoso y todo bien. ¡Él alaba a Dios precisamente por los dos atributos que nuestro “problema del mal” dice que no pueden ser ciertos simultáneamente! Sin duda, David luchó con esto. Ciertamente quienes colocaron este salmo en el Libro V, después del exilio, cuando la mayoría de las promesas de Dios parecían no ser ciertas, debieron pensar cuidadosamente en esto. No se aferraron a estas cosas porque eran menos sofisticados que nosotros o no tan observadores del mundo. No, sabían tan bien como nosotros que a la gente buena le suceden cosas malas y a la gente mala, cosas buenas (para decirlo sin rodeos). 

Sin duda, el mismo Jesús estuvo tentado a dudar de que su Padre fuera todo bueno y todopoderoso. Y, sin embargo, cuando los pueblos en los que había invertido gran parte de sus energías se negaron a arrepentirse (Mateo 11:20-23), aquí está su respuesta: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estos cosas de sabios y entendidos, y las revelaba a los niños” (v 25-26). Él sabía que su Padre era “Señor del cielo y de la tierra”, ¡sin comprometer su soberanía allí! Y 

también lo sabía sabio y bueno. 

El epítome de este problema se ve en la crucifixión, que fue el acto más malvado jamás cometido por seres humanos y, sin embargo, al mismo tiempo, fue decretado y querido por Dios para su maravil oso y bueno propósito de rescatar a su pueblo (Hechos 2 :23). Como dijo el poeta Wil iam Cowper: 

 Dios se mueve de manera misteriosa, 

 para realizar sus maravil as. . 

 En lo profundo de minas insondables 

 De habilidad inagotable 

 Atesora sus bril antes diseños 

 Y obra su voluntad soberana. 

 No juzguéis al Señor con sentidos débiles, 

 sino confiad en él por su gracia; 

 Detrás de una providencia ceñuda  

 se esconde un rostro sonriente. 



 

Esta verdad lleva naturalmente a David a su segundo tema: la bondad de Dios es una bondad fiel. 

Alabado sea su fidelidad 

Observe cuán similares son el Salmo 145:13b y 17 . Cada uno dice que el SEÑOR es 

“fiel en todo lo que hace”. Es “confiable” en sus promesas. Él cumple sus promesas. 

Este (casi) estribil o subdivide la sección de los versículos 13b-20 . 

Primero, está la fidelidad al mundo. El pueblo a quien Dios es fiel son “  todos  los que caen…  todos  los que están postrados… los ojos de  todos …  todo  ser viviente”. Aquí hay fidelidad a toda la humanidad y, de hecho, a todos los seres vivos, incluidos los animales, los pájaros, los peces e incluso las briznas de hierba. Hay aquí una generosidad indiscriminada hacia todos sin distinción: hacia los malvados y los justos, hacia los complejos y los simples, hacia los racionales y los subracionales, hacia los sensibles y los insensibles, hacia todo ser viviente. 

El pacto al que se hace referencia aquí es la promesa de Dios a Noé, sellada por el arco iris, de mantener el buen orden del universo: los días y las noches, las estaciones, las cosechas, etc. (Génesis 9:9-11). Entonces, Dios prometió nunca permitir que este mundo se convirtiera en un infierno en la tierra. El mal puede ser terrible, pero siempre estará contenido en esta época. Después de la oscuridad, saldrá el sol. Después del invierno llegará la primavera. Después de la sequía, caerán las lluvias. Esto se debe a que Dios, el Padre celestial, “hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos” (Mateo 5:45). Cada día de la vida es un día de la gracia común de Dios para todos. Le hizo esta promesa a Noé; él lo guarda. 

Pero hay otra fidelidad, a otro pacto; una fidelidad aún más profunda porque se guarda un pacto mayor. La promesa que comenzó en Génesis 12 a través del pacto con Abraham, que fue sostenida por siglos y cumplida en Jesucristo, es la promesa de que un día habrá cielos nuevos y tierra nueva, los cuales serán gobernados por Jesucristo, la simiente. de Abraham, y por todo su pueblo en él. 

Entonces, el enfoque aquí está en la cercanía de Dios del pacto “a todos los que lo invocan… en verdad” (Salmo 145:18 ), “a los que le temen” ( v 19 ) y “a todos los que lo aman” ( v 20 ). : es decir, su gente. Y, por muy amable que haya sido con todos, al final este pacto triunfará. Aquel os que persistan en una malvada hostilidad hacia este buen Creador finalmente serán destruidos ( v 20b ). Sin embargo, hasta ese día, cada día es un día de invitación y gracia del evangelio. 



 

El Señor Jesús dio a conocer al Padre como Aquel que es infaliblemente fiel a todo ser viviente en todo el orden creado, pero sobre todo como Aquel que demuestra su infalible confiabilidad a todos los que confían en él a través de Jesús. 

Únete al coro 

Y entonces el rey da su invitación ( v 21 ). Reitera su propia promesa de que su propia 

“boca hablará alabanzas al SEÑOR ”. Él ha hecho eso. Jesús cumplió eso perfectamente cuando vino a dar a conocer al Padre, y a medida que—por su Espíritu, a través de sus mensajeros del evangelio—continua dando a conocer al Padre (Juan 17:26). Y por eso clama: “Alabe toda criatura su santo nombre por los siglos de los siglos” (Salmo 145:21b  ). Aquí es donde entramos nosotros: no para iniciar la alabanza, porque Jesús lo ha hecho, ni para dirigir la alabanza, porque Jesús está haciendo eso, sino para unirnos al coro. 

Y así volvemos al problema de la alabanza. Usted y yo sabemos que simplemente ser exhortado a alabar no funciona. Un ser humano que intenta alegrarme y animarme a alabarme no llega a mi corazón. Pero cuando un hombre o una mujer nace de nuevo por el Espíritu de Dios, que es el Espíritu de Cristo, algo brota en sus corazones, y se encuentran empezando a estar dispuestos a unirse al gran coro de alabanza al Padre que Jesús dirige. Su Rey los guía, como miembro de su pueblo, a cantar las alabanzas de Dios Padre-Rey. Precisamente porque el Espíritu de nuestro gran Líder de Alabanza habita en nuestros corazones, nuestra unión proviene de lo más profundo de nuestra personalidad humana. ¡Alabamos porque el Espíritu de Jesús realmente nos hace querer unirnos a la alabanza! 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Dónde has visto la bondad, la fidelidad y el poder de Dios: en este salmo, en la vida de Jesús y en tu vida? 

2.  ¿Cómo podrías recordarte alabar a Dios más a menudo? 

3.  ¿Qué impacto podrían tener tus elogios en quienes te rodean? 









 

SEGUNDA PARTE 

En el Salterio, los Salmos 146 – 150 son una especie de respuesta al llamado del rey a la alabanza, porque dan exactamente el tipo de alabanza a la que el propio rey se ha comprometido. 

Juan Calvino dijo la famosa frase que el universo es el teatro de la gloria de Dios ( Institutos  1.5.1). En el universo visible vemos, bril ando, el fluir de la naturaleza y el carácter de Dios, como se insinúa en otro gran salmo de la creación: “él se envuelve en luz” (Salmo 104:2). "Luz" aquí es una abreviatura de todo el universo visible. Es como si el universo visible fuera una especie de “manto de visibilidad” (¡lo opuesto a un manto de invisibilidad!) que el Dios invisible usa para hacerse visible. 

Pero no es tan sencil o. La simple observación del mundo producirá algunas maravil as hermosas, ordenadas y sorprendentes que nos alegra reconocer que hablan del Creador. Pero también producirá algunas cosas feas: algunas realidades oscuras y malignas. ¿Qué vamos a hacer con el os? ¿Debemos simplemente elegir los aspectos de la creación que nos gustaría seleccionar para representar al Creador? 

¡Seguramente eso no servirá! 

El Salmo 148 nos ayudará a obtener una perspectiva adecuada de la creación. 

Responde a la pregunta: ¿qué se necesita para que el universo refleje y proclame de manera inequívoca y armoniosa la gloria de Dios y cante sus alabanzas? 

El Coro Aleluya 

Los Salmos 146 –  150 comienzan y terminan cada uno con la palabra “Aleluya”, traducida como “Alabado sea el SEÑOR ” en la NVI. “Aleluya” es una palabra hebrea plural imperativa. Significa algo como esto:  Vamos, todos ustedes (plural): quiero que elogien al  SEÑOR , el Dios del pacto, el Dios de la Biblia.  No es tanto una exclamación de alabanza como un llamado a la alabanza. 

El enfoque del Salmo 148 es un llamado a todo el orden creado a alabar sin ambigüedades al Dios que lo creó. Es un salmo engañosamente simple y fácilmente malentendido. 

El salmo se divide en dos partes desiguales. Primero, en los versículos 1-6 , hay un l amado a las cosas elevadas de la creación para alabar a Dios. Luego, en los versículos 7-13, se hace un llamado a las cosas inferiores y terrenales para alabar a 



 

Dios. Podríamos pensar en un gran coro en dos niveles. Primero, el director mira hacia el balcón y hace un gesto al coro alto para que elogie. Luego dirigen su mirada hacia el coro inferior y les l aman a alabar. ¡Y luego, al final hay una conclusión sorprendente ( v 14 ) que resulta ser la clave de todo el salmo! 

La creación inalcanzable necesita alabar a Dios 

Cuando comienza el salmo, escuchamos un llamado en varias partes ( v 1-4 ) y luego la razón o motivación detrás del llamado ( v 5-6 ). Después del resumen del titular en el versículo 1 (“los cielos… las alturas”), el llamado comienza (usando imágenes típicas de la poesía bíblica) en la parte superior, con criaturas sobrenaturales ( v 2 ). 

Los “ángeles” en sus vastas “huestes celestiales” son criaturas racionales. Son espíritus sobrenaturales, inferiores a Dios (porque no son divinos) y, sin embargo, mayores que los humanos. Pueden decidir si alabar o no, y parece que algunos se rebelaron (Judas 6). Parece que el diablo y sus espíritus malignos son ángeles caídos. 

Puede ser que este l amado a la alabanza implique que falta algo en el ámbito sobrenatural. El Nuevo Testamento habla del diablo como “el príncipe de la potestad del aire” (Efesios 2:2 NVI) y de una batal a espiritual en los lugares celestiales, en la cual hay “poderes cósmicos sobre las tinieblas presentes… las fuerzas espirituales de el mal en las regiones celestiales” (Efesios 6:12 NVI). Así que este no es un grito superfluo: ¡alabadle  todos  sus ángeles! 

Luego descendemos (por así decirlo) a los objetos celestiales inanimados (Salmo 148:3-4  ). El “sol”, la “luna” y las “estrel as bril antes” son para alabar al SEÑOR ; y también lo son los “cielos más altos” y las “aguas sobre los cielos”. En el  En la 

cosmología de la poesía de la Biblia, el cielo es como un techo (el “firmamento” de Génesis 1:7; 7:11), encima del cual están los contenedores para cosas como la l uvia, el granizo y la nieve. Estas son las “aguas sobre los cielos” (ver también Job 38:22-38). 

El salmista está diciendo que  todo  esto es para alabar a Dios. 

La palabra “cielos” combina dos ideas. Por un lado, puede significar simplemente el cielo “al á arriba”. Por otro, es una forma poética y fácilmente comprensible de hablar de lugares que están fuera de nuestro alcance, por encima y más al á de nosotros, y en última instancia del “espacio de Dios”, el reino donde Dios habita en una luz inaccesible. Dios no está materialmente al á arriba en las nubes; pero es una manera de ayudarnos a comprender que Dios está fuera de nuestro alcance. 



 

Nos resulta muy fácil exaltar demasiado el poder de las cosas inalcanzables. En particular, la humanidad puede pensar (y a menudo ha pensado) que el sol, la luna y las estrellas son deidades poderosas que deben ser adoradas porque influyen en los asuntos de la Tierra. Todo el que ha consultado un horóscopo se ha apuntado a esta opinión. En algunos círculos, los santos fal ecidos, o ángeles y espíritus, pueden cumplir una función similar. La Biblia no aceptará nada de esto. No, todos estos son cuerpos creados, llamados a inclinarse y alabar a su Creador. 

Pero, ¿qué puede significar que objetos inanimados como el sol, la luna y las estrellas elogien? Las dos verdades dadas en Salmo 148:5-6  nos ayudan a comprender. Primero, fueron creados; no son el Creador: son cuerpos creados. En segundo lugar, “los estableció [y] emitió un decreto que nunca pasará” ( v 6 ). Esas palabras “establecido” y “decreto” hablan de lo que los teólogos llaman el “orden de la creación”, esa matriz de leyes físicas y morales que dan orden al universo, no sólo en su dimensión material sino también en su moralidad. Los cuerpos celestes alaban a Dios siendo lo que son y haciendo lo que hacen: es decir, exhibiendo en sus regularidades y funciones el orden que Dios ha puesto en la creación. El sol alaba a Dios al bril ar, al permanecer en su lugar en este sistema solar, etc. La luna alaba a Dios al orbitar la tierra de manera regular. En cierto sentido, las cosas creadas, simplemente por ser lo que deben ser, hablan, por así decirlo, de alabanza a Dios. 

Con regularidad hablan de su fidelidad. En su variedad hablan de su creatividad. En su asombro, hablan de su belleza. Este principio se extiende al resto del orden creado. Y 

nosotros también, como seres humanos creados, alabamos a Dios viviendo de acuerdo con el orden y el propósito para el cual nos ha creado. 

Al escuchar este l amado, nos recuerda que nunca debemos adorar al sol, la luna, las estrellas, los espíritus, los ángeles o los santos (y no mirar los horóscopos). Y nos recuerda que debemos adorar a Aquel que hizo todas esas cosas y que puso cada una en su lugar en su asombrosa creación. 

La creación con los pies en la tierra necesita alabar a Dios 

¿Pero qué pasa aquí abajo? La siguiente sección del salmo ( v 7-13 ) es un poco más larga y su extensión indica un problema. Comienza con tres pares de versos que abarcan lo que llamamos la biosfera. 

Los versículos 7-8  l aman a las cosas salvajes para alabar a Dios. Las “grandes criaturas marinas” que viven en las “profundidades del océano” ( v 7 ) probablemente no se refieren tanto a bal enas y tiburones, etc., sino más bien a los 



 

monstruos marinos o dragones de los libros de cuentos, comunes en las historias antiguas sobre los dioses, y tomados mencionado en el Antiguo Testamento para hablar de fuerzas espirituales del mal. El más famoso es Leviatán, mencionado en Job 41, que proporciona una forma dramática de hablar del diablo en todo su terror. 

Junto con este salvaje poder sobrenatural de la oscuridad, están los fenómenos climáticos salvajes de “relámpagos y granizo, nieve y nubes, vientos tempestuosos” 

(Salmo  148:8  ). Todos estos acontecimientos terroríficos y extremos están bajo el control del Dios a quien deben alabar, porque el os también “cumplen sus órdenes”. 

No hay un segundo dios, ni un poder rival. Incluso en sus efectos aterradores, estas cosas extrañas nunca hacen nada excepto lo que el Creador les ordena que hagan. 

¡De la manera más extraña, lo alaban por hacer lo que hacen! 

En el versículo 9 pasamos a cosas inanimadas: “colinas” (pequeñas) y “montañas” 

(grandes); y árboles, tanto pequeños (“árboles frutales”) como grandes (“cedros”). 

Luego, en el versículo 10, el salmista habla de criaturas subracionales: “animales salvajes” y animales de granja domesticados (“ganado”), pequeños insectos voladores que se arrastran y espeluznantes y grandes aves voladoras. Estos también alaban a Dios siendo para lo que fueron creados y haciendo aquel o para lo que fueron creados. 

Mientras que en el coro alto el movimiento general era de mayor a menor, aquí el movimiento general es de menor a mayor, en importancia, si no en  topografía 

(compárese cómo la creación de la humanidad es el pináculo de la creación de Dios en Génesis 1). En Salmo 148:11-12  l egamos al clímax: la materia humana debe alabar a Dios. La humanidad se describe primero en términos de personas poderosas (“reyes… príncipes… gobernantes”, v 11 ) y luego en términos de todas las personas: jóvenes y viejos, hombres y mujeres ( v 12 ). Todos los seres humanos, ya sean poderosos o débiles, viejos o jóvenes, hombres o mujeres, todos sin excepción están l amados a alabar a Dios. En última instancia (como vimos en el Salmo 122), sólo la gozosa alabanza compartida del Creador unirá a la humanidad. 

148:13 da la razón de alabar al coro bajo, así como los versículos 5 y 6 dan la razón al coro alto. Es una razón muy simple, y tal vez deba aplicarse a ambas secciones del coro: Dios el Creador es incomparablemente grande. No hay exaltación que pueda compararse con su incomparable grandeza, porque sólo el Creador ha creado. Su 

“esplendor” está “sobre la tierra [el coro bajo] y los cielos [el coro alto]”. Desde los ángeles más elevados hasta los sistemas climáticos en el cielo. . desde el orden más 



 

bajo de seres inanimados hasta los más elevados, hasta la humanidad. . llega el llamado: ¡todos debéis alabar a vuestro Creador! 

Pero el problema es la humanidad. Independientemente de lo que pueda estar sucediendo con los espíritus y los demonios, sabemos con certeza que los seres humanos no prestan atención ni prestarán atención a este llamado a la alabanza. 

Porque, como lo expresa tan gráficamente Pablo en Romanos 1:21-32, hemos cambiado la adoración apropiada al Creador por una adoración retorcida de las cosas creadas. Es como si la sección humana del coro se alejara del director y comenzara a cantar alabanzas a otras secciones del coro, ya sean otros seres humanos (adorados como dioses y diosas) o animales (la vaca sagrada), cuerpos celestes ( el culto al sol) o ídolos hechos de sustancias materiales. 

Por eso necesitamos la sorpresa del verso final. 

Nos levantamos para alabar a Dios 

De repente, y aparentemente de la nada en un salmo sobre la creación, en el Salmo 148:14 tenemos referencia a los “siervos fieles” de Dios: a “Israel, el pueblo cercano a su corazón”. ¡¿De dónde ha salido eso?! La respuesta está en la palabra "cuerno". El 

“Cuerno” en las imágenes bíblicas simboliza la fuerza y el poder, ejercido por un gobernante. Se usa a menudo en el Antiguo Testamento acerca del rey ungido de Dios, el mesías que ha de venir (por ejemplo, 1 Samuel 2:10). Dios levantará un 

“cuerno” para su pueblo cuando le levante un mesías poderoso, que guiará y moldeará una nueva humanidad: hombres y mujeres que atenderán el llamado del Salmo 148:11-12 . La vieja humanidad en Adán nunca hará esto, porque Adán pecó y toda la humanidad pecó en él, y por eso la muerte, la enfermedad, el sufrimiento y toda la tristeza de una creación que gime vinieron al mundo. Por eso Zacarías, el padre de Juan el Bautista, sabiendo que su hijo es el profeta que anunciará la venida del Mesías, canta después del nacimiento de Juan: “Alabado sea el Señor, Dios de Israel, porque ha venido a su pueblo. y los redimió. Nos levantó un cuerno de salvación en la casa de David su siervo” (Lucas 1:68-69) 

El término “siervos fieles” se refiere a hombres y mujeres marcados por la fidelidad del pacto con Dios. Estas personas –esta nueva humanidad bajo el rey ungido– 

estarán “cerca de su corazón”. El primero de estos humanos fue el mismo Jesucristo, quien había disfrutado de la relación más íntima posible con el Padre desde toda la eternidad (Juan 1:18). Pero ahora Jesús —este “cuerno” ungido, este Mesías fuerte— 

está recreando la raza humana para exhibir correctamente la imagen de Dios. Estos 



 

hombres y mujeres están siendo rehechos a la imagen de Jesús, quien es la imagen perfecta de Dios. 

Entonces, y sólo entonces, cuando esta nueva humanidad esté completa, todo el orden creado será el teatro inequívoco de la gloria de Dios. Este es un salmo maravil oso y hermoso. Pero no es un salmo cómodo. Y nunca puede ser un salmo simplemente sobre la creación. Necesariamente debe tratarse de la redención, y por tanto de Jesucristo y del evangelio que debemos llevar a un mundo necesitado. La necesidad más urgente del orden creado no es el cuidado de la creación, por muy digno y bueno que sea; es el evangelio de Jesucristo el Rey ungido, el “cuerno” fuerte que levantará un pueblo cercano al corazón de Dios: una humanidad nueva y redimida que ocupará el lugar que le corresponde en el orden creado, viviendo una vida de alabanza obediente. a su Creador. A Jesús, y a esta nueva humanidad, se le puede confiar con seguridad el gobierno de los nuevos cielos y de la nueva tierra, porque el mandato de ser mayordomos y guardianes de la creación será atendido con gusto y voluntad. Hasta entonces, el pueblo cristiano hará lo que pueda para ser mayordomos responsables de la creación; pero tendrán como prioridad difundir el evangelio de Jesús el Rey. En todas nuestras vidas, en nuestro cuidado de la creación, nuestra mayordomía responsable y, sobre todo, nuestro compartir el evangelio de Jesús, también nos unimos a la alabanza que nuestro Creador tanto merece, porque hemos sido introducidos en la nueva humanidad en la que Jesús murió. y nos levantamos para crear, y ahora podemos vivir vidas de alegre obediencia. 





 

Preguntas para la reflexión 

1.  ¿Cómo podría ayudarte mirar el mundo creado a alabar a Dios? 

2.  ¿Cómo podrías llevar el evangelio de Jesucristo a un mundo necesitado? 

3.  ¿Por quién podrías orar, pidiendo que comenzaran a obedecer y alabar al Dios que los creó? 



 

Glosario 

 Aarón: hermano de Moisés y primer sacerdote del pueblo de Dios. 

 Abel: uno de los dos hijos de Adán y Eva. 

 Abraham:  el antepasado de la nación de Israel. Dios hizo un acuerdo vinculante (pacto) con él, prometiendo hacer de su familia una gran nación a través de la cual Dios bendeciría a todas las naciones. 

Adversario: que involucra conflicto. 

 Ana:  una mujer que profetizó acerca de Jesús cuando era un niño pequeño (ver Lucas 2:36-38). 

 Ungido: elegido específicamente por Dios. 

 Antropomorfismo: hablar de algo no humano como si fuera un humano. 

 Apóstol: aquel designado directamente por Cristo resucitado para enseñar acerca de él con autoridad. 

 Aplicado: se enseña de tal manera que, además de la explicación, también hay un l amado a la acción. 

 Arca de la alianza: cofre hecho de madera y oro que era el símbolo de la presencia de Dios con los israelitas. 

Artículos: reglas o declaraciones dispuestas en una lista formal. 

 Exilio babilónico: el período comprendido entre 586 y 538 a. C., cuando la mayoría de la población judía fue sacada de su propia tierra y llevada a Babilonia. 

 Teología bíblica: el estudio de la Biblia, sus grandes temas e historias, y lo que nos enseñan acerca de Dios. 

 Libro de la vida: mencionado en Apocalipsis 3:5; 13:8; 17:8; 20:12, 15; 21:27. Es un libro en el que están escritos los nombres de todos los que confían en Cristo para salvación. 

 Caín: uno de los dos hijos de Adán y Eva. 



 

Caleb: uno de los espías enviados por Moisés a la tierra prometida (ver Números 13 – 

14). A diferencia de los otros espías, él y Josué confiaban en que Dios les daría la tierra. 

 Cameo: una breve aparición o representación. 

 Cántico: un tipo de canción cuya letra está tomada directamente de la Biblia. 

 Movimiento carismático: un movimiento en la iglesia que enfatiza los dones del Espíritu Santo. 

 Querubines: un tipo de ángel, representado en tal as en el arca de la alianza. 

 Cristocéntricamente: con Cristo en el centro. 

Padres de la iglesia: teólogos influyentes y líderes de la iglesia en la iglesia primitiva. 

 Cognitivo:  conectado con el pensamiento y el conocimiento, mentalmente, no emocionalmente. 

 Comentarista: erudito que escribe sobre un texto, generalmente repasándolo verso por verso. 

 Gracia común: cosas buenas que Dios da independientemente de si alguien es cristiano o no (por ejemplo, lluvia, oxígeno). 

 Cosmología: el estudio del universo y su disposición. 

Pacto:  un acuerdo o promesa vinculante. El  el antiguo pacto estableció cómo los creyentes en el Antiguo Testamento se relacionaban con Dios; Jesús estableció el 

nuevo pacto ,  por lo que los creyentes ahora se relacionan con Dios a través de la muerte y resurrección salvadoras de Cristo. 

 Maldición del pacto: el castigo que Dios prometió resultará cuando alguien hace un acuerdo con Dios y luego rompe ese acuerdo. 

 Daniel:  israelita y profeta que vivió en Babilonia durante el período en que los israelitas estaban en cautiverio al í. 

 Deidad: estatus divino. 

 Devocional: usado en el culto personal. 

Doctrina: una declaración de lo que es verdad acerca de Dios. 



 

 Edomitas: pueblo de la nación de Edom, uno de los vecinos de Israel. 

 Endémica: propia de un lugar o grupo de personas en particular. 

 Evangélico:  enfatiza la autoridad de la Biblia y la necesidad de convertirse personalmente a través de la fe en la muerte y resurrección de Jesús. 

 Existencial: tiene que ver con la existencia y la experiencia humana. 

 Éxodo:  literalmente “salida” o “partida”: el momento en que el pueblo de Israel, liderado por Moisés, abandonó la esclavitud en Egipto y comenzó a viajar hacia la tierra prometida. 

Exposición: una explicación detallada. 

 Ezequiel: un profeta en el Antiguo Testamento. 

 Fe: confianza incondicional. 

 Fiesta de los Tabernáculos: fiesta que tiene lugar en septiembre u octubre, cuando los judíos recuerdan el tiempo que pasaron los israelitas en el desierto (ver Levítico 23:33-43). 

 Naturaleza carnal: el estado natural y pecaminoso de la humanidad, sin el Espíritu de Dios. 

 Becerro de oro: la estatua que los israelitas hicieron de oro y adoraron mientras Moisés estaba en el monte Sinaí (ver Éxodo 32). 

 Goliat: el gigante derrotado por David en 1 Samuel 17. 

Gracia: favor inmerecido. En la Biblia, “gracia” suele usarse para describir cómo Dios trata a su pueblo. Porque Dios es lleno de gracia, da a los creyentes vida eterna (Efesios 2:4-8); también les da regalos para que sirvan a su pueblo (Efesios 4:7, 11-13). 

 Casa de la cosecha: fiesta que celebra la recolección de la cosecha en septiembre. 

 Ezequías: rey de Judá (ver 2 Reyes 18 – 20; 2 Crónicas 29 – 32). 

 Hititas: una nación de personas que vivían cerca y alrededor del pueblo de Dios en los tiempos del Antiguo Testamento. 

 Hiperbólico: exagerar demasiado. 



 

 Imperativo: una orden (por ejemplo, “ven aquí”, “pregúntale”). 

Imputada: cuando una cualidad propia de una persona se le da a otra de manera que se la considere completamente propia. 

 Encarnado: venir como ser humano. 

 Jacob: nieto de Abraham y antepasado clave de los israelitas. 

 Job:  un hombre que experimentó un gran sufrimiento a pesar de no haber hecho nada malo. Su historia se cuenta en el libro de Job. 

 Josué: asistente y sucesor de Moisés como líder del pueblo de Dios. 

 Josías: rey de Judá (ver 2 Reyes 22 – 23; 2 Crónicas 34 – 35). 

 Judas Iscariote: uno de los seguidores de Jesús, que finalmente lo traicionó. 

Rey David: el segundo rey de Israel y el rey más importante en la historia del Antiguo Testamento. También escribió muchos de los salmos. 

 Rey Saúl: el primer rey de Israel, cuya historia se cuenta en el libro de 1 Samuel. 

 Reino de Dios: vida bajo el gobierno perfecto de Jesucristo. Entramos en el reino de Dios cuando nos dirigimos a su Hijo, Jesús, en arrepentimiento y fe; Disfrutaremos plenamente del reino cuando Jesús regrese a este mundo y establezca su reino sobre toda la tierra. 

 Legalismo:  vivir siguiendo reglas con la creencia de que guardar estos requisitos obtendrá bendición o salvación. 

 Teología liberal: escritura o enseñanza sobre Dios que no considera que las Escrituras estén libres de errores. 

Luterana:  rama del cristianismo que se identifica con las enseñanzas de Martín Lutero, figura clave de la Reforma. 

 Manasés: rey de Judá (ver 2 Reyes 21; 2 Crónicas 33). 

 Mártir: alguien que muere por negarse a renunciar a su fe. 

 Masculino:  un aspecto de la gramática en algunos idiomas. En hebreo bíblico, a diferencia del inglés, la forma en que se escribe un verbo puede revelar si la persona que realiza la acción es hombre o mujer. 



 

 Meditar: reflexionar. 

 Propiciatorio: la parte superior del arca del pacto, donde aparecería la presencia de Dios (Éxodo 25:17-22). También l amado “cobertura de expiación” o “lugar de propiciación”. 

Metafóricamente: usar una cosa como símbolo de otra. 

 Melquisedec: sacerdote y rey a quien Abraham conoce en Génesis 14. 

 Ministerio: el trabajo de alguien que se preocupa por los demás. Incluye predicar y enseñar acerca de Jesús, así como atender las necesidades físicas. 

 Tonalidad menor: un término musical. La música en tono menor tiende a sonar triste o inquietante. 

 Moabitas: pueblo de la nación de Moab, uno de los vecinos de Israel. 

 Moralismo:  enfatizar y promover la moralidad y el buen comportamiento. Las personas moralistas a veces terminan juzgando a quienes creen que no se están comportando correctamente. 

Moralmente liberal: tener la opinión de que las personas deberían poder comportarse como quieran, en lugar de obedecer lo que Dios dice sobre cómo debemos vivir. 

 Moisés:  el líder del pueblo de Dios en el momento en que Dios los sacó de la esclavitud en Egipto. Dios guió a su pueblo hacia la tierra prometida bajo el liderazgo de Moisés y también comunicó su ley (incluidos los Diez Mandamientos) a través de Moisés. 

 Lugar Santísimo: el cuarto más interior del Templo de Jerusalén, donde se guardaba el arca del pacto y habitaba Dios. Como la gente es pecadora, sólo el sumo sacerdote podía entrar en esta sala, y sólo una vez al año. 

 Nehemías: líder del pueblo de Dios durante el tiempo en que salieron del cautiverio en Babilonia y se les permitió regresar para reconstruir Jerusalén. 

Objetivo: basarse en hechos y no dejarse influenciar por sentimientos personales. 

 Omnipresente: estar presente en todas partes a la vez. 

 Oráculo: un mensaje de Dios. 



 

 Sea dueño de su dominio: reconozca su gobierno. 

 Cambio de paradigma: cambio total.  

 Paradoja: combinación de dos cosas que parecen contradecirse. 

 Espíritu de partido: ser divisivo al preocuparse más por la reputación o el éxito de su propio “grupo” que del conjunto. Por ejemplo, si un político se preocupa más por su partido político que por su nación, estaría mostrando “espíritu de partido”. 

Pascua:  fiesta judía que celebra el evento registrado en el libro del Éxodo cuando Dios rescató a su pueblo de la esclavitud en Egipto mediante el envío de plagas. La plaga final fue la muerte del primogénito de cada familia, que sólo podía evitarse matando un cordero en lugar del primogénito para que el juicio de Dios “pasara por alto” esa casa (ver Éxodo 12 – 13). 

 Patriarca: uno de los primeros antepasados clave del pueblo de Dios: Abraham, su hijo Isaac y el hijo de Isaac, Jacob. 

 Pablo y Silas: dos primeros misioneros cristianos que llevaron el mensaje de Jesús por todo el mundo mediterráneo. 

Pentecostés: fiesta judía que celebra que Dios le dio a su pueblo su ley en el Monte Sinaí (Éxodo 19 – 31). El día de esta fiesta, cincuenta días después de la resurrección de Jesús, el Espíritu Santo vino a los primeros cristianos (Hechos 2), por eso 

“Pentecostés” es como los cristianos tienden a referirse a este evento. 

 Farisaico: ser fanático de guardar las reglas. 

 Fariseo:  líderes de una secta judía del primer siglo que eran extremadamente estrictos en cuanto a guardar la ley de Dios y que agregaron leyes adicionales alrededor de la ley de Dios para asegurarse de no violarla. Tendían a centrarse en actos externos de obediencia. 

 Filisteos: una nación de personas que vivían cerca y alrededor del pueblo de Dios en los tiempos del Antiguo Testamento. 

Piadoso: alguien que prioriza las buenas obras religiosas. La palabra se usa a menudo para referirse a alguien que está orgul oso de su devoción religiosa y, como resultado, menosprecia a los demás. 

 Platónico: siguiendo las enseñanzas del filósofo griego Platón. 



 

 Poeta laureado: poeta designado oficialmente por un gobierno, que compone poemas para eventos nacionales y ocasiones importantes. 

 Preposición: palabra que conecta dos sustantivos o pronombres, por ejemplo “por”, 

“de”, “debajo”, “después”. 

Tierra prometida: la tierra en la costa oriental del mar Mediterráneo que Dios le prometió a Abraham que le daría a sus descendientes (Génesis 12:6-8; 13:14-18), y que los israelitas finalmente tomaron posesión bajo el liderazgo de Josué. . 

 Evangelio de la prosperidad: la falsa enseñanza de que Dios recompensa la fe con buena salud o mayor riqueza, y que los cristianos deben esperar y buscar estas cosas. 

 Providencial: planeado por Dios de antemano. 

 Salterio: el libro de los Salmos. 

 Rahab: mujer de Jericó que ayudó a los israelitas a conquistar la ciudad y entrar a la tierra prometida. Ver Josué 2. 

Redención: liberar o liberar a alguien de la esclavitud comprándolo por un precio. La palabra se usa en la Biblia para mostrar cómo Cristo nos liberó de la esclavitud al pecado y la muerte. 

 Reformador:  una de las dos primeras generaciones de personas del siglo XV y principios del XVI que predicaron el evangelio de la justificación por la fe y se opusieron al Papa y a la iglesia romana. 

 Resto: pequeña cantidad restante de algo. 

 Ensoñación: un estado de ensueño. 

 Rut:  mujer de Moab que pasó a formar parte del pueblo de Dios al seguir a su suegra. Su historia se cuenta en el libro de Rut. 

Sabbat: el día santo en el que al pueblo judío se le ordenó no trabajar (ver Éxodo 20:8-11). 

 Samuel:  el profeta que dirigió a Israel antes del nombramiento de su primer rey, Saúl. 

 Santuario: la parte más interna del templo, también llamada Lugar Santísimo o Lugar Santísimo, que albergaba el arca del pacto y se identificaba con la presencia de Dios. 



 

 Saulo de Tarso: más comúnmente conocido como Pablo. Persiguió a los primeros cristianos, antes de convertirse él mismo en cristiano y llevar el evangelio por todo el mundo mediterráneo. 

 Séptimo mandamiento: “No cometerás adulterio”. Este es uno de los Diez Mandamientos, que se encuentran en Éxodo 20:1-17. 

Simeón:  un hombre que reconoció a Jesús como el Mesías y profetizó sobre él cuando era un niño pequeño (ver Lucas 2:25-35). 

 Salomón: el rey que sucedió a David. Construyó el templo en Jerusalén y fue famoso por su sabiduría. 

 Hijos de Coré: un grupo familiar de la tribu de Leví. Eran porteros del templo (1 

Crónicas 9:19), cantantes y líderes de alabanza (2 Crónicas 20:19). Un descendiente de Coré, Hemán, fue el músico principal en el templo bajo el reinado de David (1 

Crónicas 6:31-38; Coré figura como uno de los antepasados de Hemán en el versículo 37). 

 Soberano: tener autoridad suprema y control total. 

 Esteban:  un miembro de la iglesia primitiva que fue asesinado por sus creencias (Hechos 6:8 – 7:60). 

Mayordomía: cuidar algo en nombre de otra persona. 

 Subjetivo: basado en sentimientos, gustos u opiniones personales. 

 Tabernáculo: nombre del templo en el que los israelitas adoraban a Dios desde los tiempos de Moisés hasta el reinado de Salomón. 

 Teólogos: aquel os que estudian y escriben sobre Dios. 

 Teológicamente pluralista: creer que todas las creencias sobre Dios son igualmente válidas, en lugar de ver a Jesucristo como el único camino hacia Dios. 

 Diezmo: ofrenda o donación de la décima parte de las ganancias anuales. 

Topografía: disposición de las características físicas de un lugar o área. 

 Segundo Adán: nombre de Jesús, usado porque Jesús marca el final de la historia que comenzó con Adán. Adán fue el primer hombre creado, y todos somos como él; pero Jesús trae una nueva creación, permitiéndonos tener vida celestial o espiritual 



 

después de la muerte (1 Corintios 15:42-49). La maldición del pecado vino a través de Adán, y Jesús fue quien puso fin a esa maldición (Romanos 5:14-19). 

 Sinónimos: dos palabras que significan lo mismo. 

 Trascendental: espiritual; profundo y eterno. 

 Tipos y sombras: cuando el Antiguo Testamento insinúa o señala verdades o acontecimientos que quedarían claros en la venida de Jesús. 

Vindicación: demostrar que tiene razón. 

 Literatura sapiencial: una sección de la Biblia que trata de verdades generales sobre la vida y Dios. Incluye Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés y Cantar de los Cantares. 

 Palabra: el nombre usado para Jesús en Juan 1. Se refiere al hecho de que Jesús es el camino supremo por el cual Dios se ha comunicado y actuado entre los humanos. 

 Yahvé:  nombre con el que Dios se reveló a Moisés (Éxodo 3:13-14). Literalmente significa “soy quien soy” o “seré quien seré”. La mayoría de las Biblias en inglés lo traducen como “Señor ” . 

 Sión: otro nombre de Jerusalén (y, más específicamente, del monte sobre el que fue construida). 



 

Apéndice: Salmos en el Nuevo Testamento 

Además de citas claras y explícitas de los salmos, hay innumerables ecos del lenguaje de los salmos en el Nuevo Testamento. En este apéndice he intentado incluir los más significativos, aunque hay muchos más que podrían haberse incluido. Es difícil saber dónde parar. 

Salmo  Referencias del Nuevo Testamento 

 2   v 1-2  Hechos 4:25-27; Apocalipsis 19:19 



 v 7   Mateo 3:17 = Marcos 1:11 = Lucas 3:22; Mateo 17:5 = Marcos 9:7 = Lucas 9:35; Hebreos 1:5; 5:5 



 v 8-9  Apocalipsis 2:26-27; 12:5; 19:15 

 4   v 2, 

 4 

 Efesios 4:25-26 

 5   v 9   Romanos 3:13 

 6   v 3   Juan 12:27 



 v 8   Mateo 7:23; Lucas 13:27 

 8   v 2   Mateo 21:16 



 v 4-6  Hebreos 2:6-8; 1 Corintios 15:27; Efesios 1:22 

 9   v 7-8  Hechos 17:31 

 10   v 7   Romanos 3:14 



 

 11   v 6   Apocalipsis 14:10; 19:20; 20:10; 21:8 

 14   v 1-3  Romanos 3:10-12 

 16   v 8-

 11   Hechos 2:25-28; 13:35 

 18   v 2   Lucas 1:69 



 v 4   Hechos 2:24 



 v 49   Romanos 15:9 

 19   v 4   Romanos 10:18 

 22   v 1   Mateo 27:46; Marcos 15:34 



 v 5   Romanos 5:5 



 v 7   Mateo 27:39 

 v 9-



 10   Mateo 27:43 

 v 12-



 13   2 Timoteo 4:17-18 



 v 18   Mateo 7:35; Marcos 15:24; Lucas 23:34; Juan 19:24 



 v 22   Hebreos 2:12 

 24   v 1   1 Corintios 10:26 



 v 4   Mateo 5:8 



 

 26   v 6   Mateo 27:24 

 28   v 4   2 Timoteo 4:14; 1 Pedro 1:17; Apocalipsis 20:12-13 

 29   v 3   Hechos 7:2 

 31   v 5   Lucas 23:46; Hechos 7:29; 1 Pedro 4:19 

 32   v 1-2  Romanos 4:7-8 

 34   v 8   1 Pedro 2:3 

 v 12-



 16   1 Pedro 3:10-12; Hebreos 12:14; 2 Timoteo 2:22; Romanos 14:19 



 v 20   Juan 19:36 

 35   v 19   Juan 15:25 

 36   v 1   Romanos 3:18 

 37   v 11   Mateo 5:5 

 40   v 6-8  Hebreos 10:5-9 

 41   v 9   Juan 13:18 

 44   v 22   Romanos 8:36 

 45   v 6-7  Hebreos 1:8-9 

 48   v 2   Mateo 5:35 

 51   v 1-3  Lucas 18:13 



 



 v 4   Romanos 3:4 

 68   v 18   Efesios 4:8 

 69   v 4   Juan 15:25 



 v 9   Romanos 15:3 



 v 21   Mateo 27:34, 48; Marcos 15:23, 36; Lucas 23:36; Juan 19:28-29 

 v 22-



 23   Romanos 11:9-10 



 v 25   Hechos 1:20 

 78   v 2   Mateo 13:35 



 v 24   Juan 6:31 

 79   v 3   Apocalipsis 16:6 

 82   v 2   Juan 10:34 

 86   v 9   Apocalipsis 15:4 

 89   v 26   1 Pedro 1:17 



 v 27   Apocalipsis 1:5 

 91   v 11-

 12   Mateo 4:6; Lucas 4:10-11 

 93   v 1   Apocalipsis 19:6 



 

 94   v 11   1 Corintios 3:20 

 95   v 7-

 11   Hebreos 3:7-11 

 96   v 13   Hechos 17:31 

 97   v 1   Apocalipsis 19:6 

 98   v 9   Hechos 17:31 

 99   v 1   Apocalipsis 19:6 

 102  v 25-

 27   Hebreos 1:10-12 

 104  v 4   Hebreos 1:7 



 v 12   Mateo 13:32; Marcos 4:32; Lucas 13:19 

 105  v 40   Juan 6:31 

 109  v 8   Hechos 1:20 

 Mateo 26:64; Marcos 12:36; 14:62; Lucas 20:42-43; Hechos 2:34-35; 110  v 1   Romanos 8:34; 1 Corintios 15:25; Efesios 1:20; Colosenses 3:1; Hebreos 1:3, 13; 8:1; 10:12-13; 12:2 



 v 2   Mateo 27:44 



 v 4   Hebreos 5:6, 10; 6:20; 7:17, 21 



 v 7   Lucas 22:69 



 

 112  v 9   2 Corintios 9:9 

 116  v 3   Hechos 2:24 



 v 10   2 Corintios 4:13 



 v 11   Romanos 3:4 

 118  v 6-7  Hebreos 13:6;  



 v 22   Lucas 20:17; Hechos 4:11; 1 Pedro 2:4, 7 

 v 25- Mateo 21:9, 52; 23:39; Marcos 11:9-10; 12:10-11; Lucas 13:35; 19:38; Juan 26   12:13 

 125  v 5   Gálatas 6:16 

 130  v 8   Tito 2:14 

 135  v 14   Hebreos 10:30 

 140  v 3   Romanos 3:13 

 146  v 6   Hechos 4:24; 14:15; 17:24; Apocalipsis 10:6; 14:7 
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